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Talcos , Estac,h r y Rocafort , 
Príncipe de ía Portella Señor 
en lo Espiritual , v Temporal 
de la Vi l la d e i V i l l V K ú b i a de 
los Ojos de Guadiana : Adelan-
tado M a y o r del Marv Occeano: 
D i v i & r o M a y o r de la Dignidad 
Real: Prestamero Mayor. de Casr 
tilla:' General de Cantabria: A l -

• cayde M a y o r de Victoria , y de 
Miranda de Ebro : T o d o por 
juro de heredad. 

:•::.;.i-t r "o? - • -ób 
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EXC.™ SEÑOR. 
- 10ViJF;'iO1 f oh • f 

U n 
hombre hinco con este Libro, 

y este Libro busca un hombre. Mal 
di-

dixe : Le halla antes de buscarle ; y 
no solo hombre , sino hombre gran-
de. Siempre ha sido dicha , que es-
casea U fortuna , encontrar hombre. 
-Así lo publica tanto repetido A y , 
como llena el mundo, resonando en 
•innumerables bocas de quejosof. No se 
Je oyrá una voz á este Libro , que, 
suene á tan común lamento ; porque 
encuentra en V. Exc. mas de lo que 
busca, quando quiere tomar vuelo 
para hallar lo que desea. 

Feliz Libro por mas segures que 
persiguiesen su vuelo , como al del 
Profeta que nos pinta el Texto Sa-
cro. Feliz , pues descubre tumultua-
das las circunstancias del hallazgo, 
quando vuela á V. Exc. como Patro-
no. Halla hombre : halla hombre 
grande : halla hombre sociable, por 
bueno y por amigo : y lo que es mas, 
halla hombre comunicable y solitario. 

Halla hombre , porque es V. 
Exc. quien k protege. Las queja) 
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lastimeras de tos que son desatendido*, 
suenan desde sitios profundos poco 
iluminados. Los ecos de los suspiros, 
que llegan debilitados á poblar la. 
Athmósfera , nos declaran que se mi-
ran arrinconados los que se quejan. 
Mas este escrito no podrá resentirse 
de la-dilatarla noche , que ha sufrido 
sepultado en el tenebroso retiro de mi 
mente ; porque sale á la pública luz, 
teniendo á V. Exc. por el hombre de 
su protección. No 'quiero decir , qu$ 
huye de los hombres como temeroso 
y cobarde , y que por eso busca hom-
bre , que fuera fuga necia , é im-
prudente buscar hombre para su am-
paro , quando para la defensa de ¡os 
hombres no hay hombre „ que sea bas-
tante escudo. Filerà de que seria in-
conseqiiencia de este escrito , que 
quando tale al público , para bus-
carlos , tomase al mismo tiempo la. 
senda para huirlos. Sofo intento se-
ñalar , que en la dignación de V, 

t Exc* 

Exc. halla hombre que le admite, que 
le protege , que le honra , y que le 
ilustra. 

Halla hombre grande. Aqui se 
atraviesa la grandeza como monte. 
i Mas qué monte ? El Olimpo , adon-
de no hay pluma de ingenio sacre, 
que pueda trasmontar el vuelo: adon-
f m el recio y blando viento de la 
lisonja puede arribar , porque tropie-
za en la verdad quanto la adulación 

puede proferir : adonde no puedo su-
bir con pasos , ni con vuelos, porque 
V Exc; ™ corta los vuelos , y me 
cierra los pasos. Eso es ser Olimpo. 
J'a Mjado ¡a modestia de V. Exc 
una tempestad. , que embarace el as-
censo a la cumbre, como sucede deba-

cima de este monte. Amena-
za y. Exc. resonando como trueno 
su voz amedrentando como rayo su 

Poder , para que mi pluma no tenca, 
osadía de ascender d registrar % 

cumbre de su Grandeza. Tanta es esta, 
que 



que yo no diré , sino repetiré con un 
eruditísimo Jesuíta , que 1a casa de 
V. Exc. tiene quaritos esplendores 
ilustran todas las Familias. ( L a C e r d . 
in Ep. Ded. in Virg.) Quedóme en-
tre tos robustos ancianos troncos dz 
una S i l v a , sin atreverme á descubrir 
Regias raices , ni á tocar aliagas, ni 
á destroncar pinos , ni á numerar 
sarmientos. Me basta cantar con 
Ovidio, 

quod silvis est natus in 
altis. 

Tampoco me introduciré en los profun-
dos senos de salinas, por no descubrir 
grandezas tan cubiertas , que solo se 
desnudan , para que nuestros Monar-
cas Católicos las vistan , pues la ga-
la que á V. Exc. cubre todos los días 
de Reyes, es la que en ese dia el Rey 
nuestro Señor viste. 

Halla al hombre sociable , por-
que para la sociedad V. Exc. es 
el hombre. Es V. Exc. afabilísimo: 

díejnlr quintos le tratan. Es V. Exc. 
di?*!0 díganlo quantos le escuchan.. 

\c. virtuoso ; dígalo el reti-
ro. Y n< es V. Exc. molesto : dígaló 
su trat humano. 

Hila , en fin , este escrito al 
hombt> comunicable , y solitario, que 
es qianto desea hallar el mismo Li-
bro Gusta V. Exc. de tratar con 
hunos , y teme comunicar con malos, 
fio se niega V. Exc. á la conversa-
don de los hombres , y se reserva 

para los exercicios espirituales. Sabe 
V. Exc. apreciar el tiempo , y no 
quiere desperdiciarle en conversacio-
nes de ocio. Quando V. Exc. se permite 
al trato, se experimenta un verdadero 
amigo; porque V.Exc. muestra agrado, 
no niega favor contenido en los límites de 
la equidad, es veraz y es fiel. Quando 
V. Exc. se niega á la sociedad , se 
entrega todo á la obligación. De tal 
manera alterna V. Exc. lo comunica-
ble y lo solitario , que nadie puede 

mos-



mostrarse justamente quejoso ; 
quando V. Exc. se entrega 
municaáon , trabaja en nq,$f. moles-
to : quando se retira laso/edad, 
estudia en labrar SÍ justo. 

No diré mas aunque las jnezas 
y honras , que siempre he deuda á 
V• Exc. ofrecían á mi gratitud ma-
teria dilatada ; pero pues la pmien-
te moderación de V. Exc. sella mi 
labio, y en V. Exc. encuentra A quhn 
busca mi Libro , retiróme á pedir í 
nuestro Seíior guarde á V. Exc. mu-
chos y felices años , que deseo , y he 
menester. Santa Fé 20 de Enero de 
3 745-

EXC.moSEJSOR. 

3. L. M. deV .Exc. su 
mas rendido servidor 
y obligado Capellarí 

Juan Chrisóstomo de O l o r i z , 
Monge Cistercíense.. 

APIiO-

APRfB ACION BEL limo. P. M. B. 
Isidoro Francisco Andrés, Monge Be-
nedictino Cister dense del Real Monaste-
rio di nuestra Señora de Santa Fe 
Doctor en Sagrada Teología, Teólogo d¡ 
la Nunciatura de España , Predicador 
de su Magestad, Académico Honorario 
de la Real Academia Española, Exa-
minador Sinodal del Arzobispado de 
Toledo, &c. 

D e orden del muy I l u s t r e , y R m o . 
Señor Abad de Va ld igna , Vicario Gel 
neral de la Congregación Benedictina 
Cisterciense , & c . he visto un Libro ' 
inti tulado : Molestias del Trato humano\ 
buscando al hombre sociable, su Autor el 
Kmo. P. M . Don Juan Chrisóstomo de 
Olo r i z , y no he hallado ápice , que 
se oponga á las católicas verdades 
ni a nuestras sagradas Monást icas Cons-
tituciones. Aquí acaba la censura y 
desde aquí había de comenzar la 'ala-
banza i porque donde se suponen los 
aciertos, deben hacer su oficio los aplau-
SOS« 



E l t í t u lo de l Libro suena á Moles-
tias; pero en el fondo p e r d e r á el Lec-
tor complacenc i a s , agrados y delicias: 
porque la novedad de los discursos 
embe le sa , la pureza del estilo enamo-
ra la valent ía d e los conceptos admi-
r a ' y en fin , aquel bucear por el al-
te rado mar de los corazones humanos, 
regis t rando sus mas ocultos secretos, 
p a r a evitar en l a civil navegación los 
escollos , es u n a destreza tan no co-
mún , y un género de naútica tan sin-
gular , quan to dista del centro mate-
r ial de las espumas el insondable golfo 

de las a lmas. 
Es cierto q u e el t r a to de los hom-

bres es un camino sembrado de espi-
nas , que punzan , poblado de abro-
jos que martir izan , cercado de peli-
gros, que asus tan , y empedrado de ex-
tragos que amenazan. Uno siembra zi-
z a ñ a s , pa ra coger el venenoso fruto 
de odios , enemistades y contiendas: 
o t ro abate las prendas mas sublimes, 
porque, las juzga estorbo de sus- pro-
pias estimaciones. Aquel sube la flial-
7 dad iwl 

dad al trono de la vi r tud : este gra-
a a ^ r t u d de maldad : y final-

mente son por lo común Jos hombres 
intolerables , porque abundando gene-
ra lmente el mundo de presuntuosos, 
po,-fiadores, envidiosos, soberbios, ava-
ros ignorantes , hipócritas , y polí t i-
cos falsos : ¿quién podrá sufr i r á un 
presuntuoso elevado , á un porfiado* 
perpetuo , á un envidioso que rabia, 
a un soberbio que se encoler iza, á u n 
avaro t i r ano , á un ignorante insípido, 
a un hipócrita simulado , y á un p o l 
litico fingido ? Mayormente quando á 
un hombre no hay acción , ni aun in-
a c a o n , q u e no se le fiscalice , porque 
« c a l l a , es es ta tua : si habla , picaza, 
pariera : si circunspecto , in t ra table 

d o a I < v ° l u b l e : si animoso , teme-
r a n o : s, p r u d e n t e , cobarde í sí mor , 
t i ncado , rígido : si abstinente , ahor-
rador : si económico , mecánico : si 
liberal ^ m a n i r r o t o ; sí sabio , p r e s u -

T i V S ,
t

e , r n í i ¡ t 0 ' g l o r i o s o , si mo-
desto , alelado ; si esparcido , loco • v 
si abstraídovfatuo. Con que para ha-

llar 



° P i ; ' a v a ve onfesará n inguno . que 

S p a ou-o el punto c é n t n c o de lo 

p e I N o ° m e admiro , que sobre M 
B a ^ ^ r " u : d o , u v a • a „ d o e s t a 
no la hayan { c n s t a i de 
investigación floróla P E s e l h o m b r e 
^ s u n mundo abre-
^ o J t e l l amaron los Griegos; 
•viado , " , á r e n l o no encuen-
y a S Í , C ° : X t u - a o s í i l o s o f o s ^ t a m -
t r a " L u á n un enteramente 
p o c o hallan " d e s u e r t e , q u e 
< 1 U i C r a „ i r t s a q a a d r a t u r a en el 
t a „ inasequible es m Q S c o m 0 

orbe pequeño , que ac s_ 

en la figura e f » ^ q ™ O r a c i 0 „ 

T e t r J 'del ParalUicp busqué 
Q U a ^ T a a n t o r d i de W g e n e s á un 

hombre Dios, porque fue sin duda pre-
ciso , que se hiciera hombre un Dios, 
p a r a que hubie ra un hombre en te ra -
mente cabal. Con esto expreso , que 
tengo tác i t amente aprobado el asunto 
de este libro , a legrándome de que su 
A u t o r , c o n tanto mayores l u c e s , q u a n -
to son sus sabias Reflexiones , busque 
infat igablemente al hombre sociable, 
descubriendo en t r e las espinas de las 
molestias la flor de la racionalidad mas 
ven ta josa . 

Lo que pudiera admirar es , que 
buscando un hombre, tropiece en uno 
de sus discursos conmigo ; pero esto 
convence , que sobre ser lince de inge-
nio el A u t o r , solo para no ver mis de-
fectos , mues t ra su ceguedad. Allá vió 
un ciego á unos hombres andar como 
á los árboles : Video horribles velut orto-
res ambulantes: ( M a r c . 8.) y a q u í , ce-
gando al P a d r e Maes t ro la luz activa 
de su ingenio h o n r a d o r , generoso y 
amable , le hace' ver á un tronco con 
la viveza de hombre : que si hay ge-
nios , que .todo lo disminuyen por eiiT 

b vi' 



yidiosos , también hay juicios , que to-
J o lo engrandecen por honrados. 

Así enseña el Autor con el exern-
D l o las al tas lecciones , que d á en la 
ú l t i m a Reflexión , pa ra evitar las mo-
les t ias de la humana sociedad. Redu-
cense aque l l a s , á que valiéndose el 
h o m b r e de la caridad christiana , como 
¿ e un vidrio de delicada óp t i ca , ya 
cogiéndole por un lado , ya tomándo-
le por el o t r o , achique los defectos 
de l próximo , abul te los méritos de su 
he rmano , y ú l t i m a m e n t e , que no sea 
i n ú t i l a raña , sino laboriosa abe ja ,que 
e n vez de sacar veneno de las flores, 
saque f ru tos que sean como unas mie-
les. Por esto s iento , que es dignísimo 
dé la prensa este T ra t ado , sin te-
nor que añadir por el Autor , ni la obra 
lo oue al lá escribió Plinio con teme-
rosa p luma : Nisi forte me falla , a u t 
amor ejus, aut quod mi ipsum laudibui 
verá, (Epist . ad Falcon. lib. 4.) porque 
aunque soy amante de uno y otro, y de 
uno y otro me veo favorecido, está libre 
el juicio, pa ra fo rmar el dictamen , de 

que este es un Libro erudito , senten-
cioso y ú t i l , y de que leyendo volumen 
tan p rovechoso , no se echará menos 
al Au to r en los Pu lp i tos , porque sir-
viéndole de C á t e d r a la redondez del 
O r b e , e s t a rá predicando e te rnamente , 
que es lo que dixo el Papa Celestino 
P r i m e r o , hablando de las obras de 
otro Chrisostomo : CHItYSOSTOMI ser* 
mo toto orbe dcffusui est; fiumquam per 
doctrinam stiam defuit, quia ubicumqüt 
lectus est , pradicavit. (Tom. 5. Conc. 
ann. 431 . ) Este es mi p a r e c e r , salvo 
mel. jud. En este Real Monaster io de 
Santa Fe á a de Enero de 1745. 

Isidoro Francisco Andrés, 
Monge Cisterciense. 
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CENSURA V F L Rmo. V. M. 
Fr. Joscph Fernandez, Difimdor , y 
Maestro General de la Religión de San 
Benito, Abad que ha sido del Mo-
nasterio de Santa María , y Ciudad dt 
M-rera , &c. y Lector de Teología en 
el de San Martin de esta Corte. 

C o n singular complacencia lie leí-
do un libro , cuyo t í tu lo es: Molestias 
deíTrato humano, que remite á mi cen-
sura el señor Licenciado Don Miguel 
Gómez de Escobar , Vicar io de esta 
Villa de M a d r i d , y su Par t ido" , In-
quisidor Ordinar io , &c. y compuso 
el Rmo. P . M . Don Juan Chrisostomo 
de Olor iz , M o n g e Benedict ino Cis-
tei 'ciense: y aunque la inclinación del 
afecto es taba in ter iormente propensa 
al A u t o r , po r la profesion de un 
mismo I n s t i t u t o , y por el admirable 
complexo de p rendas , que concurren 
en su p e r s o n a , y son notorias al 
m u n d o , p r o c u r é poner en libertad a 
l a razón , p a r a decir ingenuamente • x »'J .i mi 

mi sentir : ( i ) Oportet plurimum , vt 
sententiam Jeras, quod affectutn volun-
tads procul amoveas.. 

El fin ó intento de la Obra , no 
puede ser de mas importancia. ¿Qué 
cosa mas importante al hombre , de-
cía p ro fundamen te discreto un P0.7 
lítico F rancés , que pensar en Dios, 
y en sí mismo? Pues pa ra llegar á 
es ta fel ic idad, es el único medio hui r 
las molestias del Trato humano. (2) "No 
quería decir aquel Pol í t ico , ni quiere 
decir nues t ro Autor , que el hombre 
sea de aquel gremio de animales inso-
ciables , que se ciñen y es t rechan toda 
la actividad d e s ú s acciones, á la con-
servación del propio individuo : esto es 
propio de las aves de r a p i ñ a , dice el 
grande M a n u e l Tesauro. Sociable 
y muy sociable , supone al hombre; 
pero en sus Reflexiones hace demos-
tración , que lo que el vu lgo , y m a s 
que el vulgo, apellida sociedad humana , 

b 3 es 

(1) S. Bern. lib. de Consid. 
( a ) Mnf. Pase. Pens. Christ. 



es , en la realidad, su mayor destruc-

ción y r u i n a . 
N o necesita , pa ra convencerse el 

en tendimien to en este asunto , es-
t a r muy adelante en el camino de la 
v i r tud , bas ta ser medianamente ra-
cional. ¿Quien hab rá tan estúpido, que 
no conozca á pr imera vista los gra-
vísimos inconvenientes y perjuicios, 
que se originan de esta corrompida so-
ciedad humana? De aquellos cumpli-
mientos de u s o , que los conoce la ra-
zón y aborrece la voluntad, y porque es 
e s t i lo , llegan los hombres al extremo 
de hacer un sacrificio involuntario, sin 
obsequio del amigo, sin alivio del pró-
x i m o , sin provecho suyo , fingiendo 
alegría en el sobrescrito del ros-
t ro , con una terr ible contradicción in-
ter ior de la r azón ; y lo que es mas, 
cont ra la misma inclinación de su vo-
lun tad? 

Toda el alma del asunto de esta 
Obra es de nues t ro Melif luo Doctor 
y P a d r e San B e r n a r d o , en aquellas 
divinas Reflexiones ó consideraciones, 

que 

que dirigió á su discípulo el Papa E u -
genio ; y en otros lugares que , con 
la mas exacta propiedad a lega , qiian-
do conviene, el Autor .¿Pero cómo? Con 
la du lzura * eloqüencia , energía , y 
a d o r n o , que son , y pueden l lamarse 
nueva razón de la razón , y hermosa 
gala de la au tor idad . P r u e b a con ra-
zones experimentales convincentes , lo 
d u l c e , lo útil , lo provechoso, que se 
encuen t ra en la fuga de las molestias 
del Trato humano : lo imposible que 
es al hombre a tender á su d e b e r , si 
dis trae su consideración á las ociosas 
fat igas de andarse de casa en casa, 
por no fa l ta r á u n a , que llaman po-
lítica ceremonia. ; 0 quan to se podia, 
y debía declamar en este asunto! 
s ingularmente en personas dest ina-
das , por su ministerio y empleo , al 
servicio del público! P e r o ya lo ha-
c e , y con eficacia, el Autor . Dios 
quiera tengan efecto sus adver ten-
cias , las que por no contener cosa 
opuesta á la Religión , á las bue-
nas costumbres , ni á las regalías 

b 4 de 



Mro. Fr. Joseph Fernanda. 

-de su M á g e s t a d , soy de dictamen, 
que m e r e c e n la súplica. San Martin 
de M a d r i d , y Abr i l 4 de 1745. 

'CENSURA DE T). FRANCISCO 
Añas Carrillo , Maestro en Artes, 
Doctor en Sagrada Teología , y Socio 
de la Real Academia de Sevilla. 

M . P. S. 

f* ' ' • * 

H e reconocido por comision de V . A. 
un Manusc r i to , in t i tu lado: Molestias 
del Trato humano , declaradas con Refle-
xiones Políticas, y Morales sobre la so-
ciabilidad del hombre. El sabio Cis te r -
c iense , Escri tor de estas Reflexiones 
(que abandonó el plausible ministe-
rio de la Declamación Evangélica, 
en que se habia exercitado sus pr i -
meros años con gloriosa fa t iga , por 
consagrar todo su espíritu á otros es-
tudios de mas intenso cona to , y pro-
f u n d a especulación) se propone consi-

" de ra r al hombre en este escrito fue-
ra del pr imer estado de n a t u r a l e z a , en 
el qual ignoraba el yugo de las leyes, 
viviendo en la peligrosa posesion de 
u n a l ibertad independiente , y absolu-

ta : 



t a : esto es, determina en esta Obra 

contemplar al h o m b r e , según que ha-
biendo exper imentado costosamente 
los daños y peligros de la independen-
cia, se reduxo á vivir en una asamblea 
6 sociedad de animales de su misma 
especie , debaxo de ciertas ordenanzas, 
establecidas al fin del bien reciproco, y 
de la común segur idad , en cuyo estado 
se obliga, ya por la fuerza de la ley, 
ya por d e u d a , y decencia de la huma-
nidad , á varias acciones respectivas a 
los otros miembros , de las quales con 
el nombre de Oficios t r a ta ron muchos 
grandes Filósofos , y modernamente 
el célebre Samuél de Puffendorf en 
su libro inti tulado : De Officio Hominis, 
¿y Civis, que i lustró con sus Escho-
lios Juan de B a r b e i r a c , excelente Filó-
sofo y Jurisconsulto de nuestros dias. 

Atento el Autor á esta idea , que 
es puramente relat iva y propia del 
h o m b r e , según que se distingue de los 
brutos en calidad de animal político, 
d iscurre juicioso y circunspecto por di-
ferentes funciones de la vida u rbana y 

so-

sociable, y por los varios caracteres vi-
ciosos de muchos hombres, que en vez 
de cultivar la sociedad, conformándose 
con los fines de su institución, la ofen-
den , corrompen y adul te ran , solici-
tándola pa ra hacerse intolerables á los 
otros, espinándolos en el t r a to ord ina-
rio y embarazándolos con discursos in-
discretos , cumplimientos vanos , eti-
quetas ridiculas, visitas importunas, no-
ticias frivolas , platicas mordaces , pre-
guntas y curiosidades inú t i l e s , car tas 
d i la tadas , escritos pedantescos , porfías 
necias, disputas in terminables , bufona-
das insípidas y pesadísimas ceremonias 
con que los men teca tos , char la tanes y 
desocupados gastan en salvas impertinen-
tes la polvora del tiempo ( como cantó 
con ingeniosa propiedad Don Luis de 
Gongora). Verdade ras moscas de la con-
versación , que con molestísima f r e -
qüencia y entretenimiento hacen u n a 
guerra extraordinar iamente ofensiva á 
la sociabilidad de leytable , al buen gus-
to , á la discreción , á las ocupacio-
nes útiles y á ios exercigios honestos, 

en 



en q u e n o solo se mejora y perfeccio-
na el h o m b r e , sino acredita juntamen-
t e q u e nació para el bien y felicidad 
de los o t r o s , con los quales vive y de-
be v i v i r en una hermandad de natura-
leza , contr ibuyendo con las fuerzas del 
c u e r p o y los talentos del e s p í r i t u , es-
tud io , exemplo y laboriosa aplicación, 
al p r o v e c h o de todos y de cada uno, 
como b u e n Ciudadano de la República 
de los hombres. 

S o l o quien leyere bostezando esta 
o b r a , p o d r á caer en el extraño pensa-
m i e n t o de que el Autor de las refle^ 
x íones lia pretendido a tacar las venta-
jas d e la sociedad , escribiendo contra 
la inst i tución y establecimiento del co-
m e r c i o de las gentes una horrible sati-
r a , ó sangrienta inventiva. M u y poco 
es necesar io en t ra r en el espíritu del 
A u t o r , para couocer que declaman-
do en este escrito contra varias moles-
t ias d e l t ra to humano , no solicita que 
se v u e l v a n á enamorar los hombres de 
su a n t i g u a barbar ie , deponiendo todo 
g e n e r o de urbanidad y política ; ante» 

bien 

bien se propone hacer mas amable , dul-
ce y deliciosa la vida civil ; detes tando 
los vicios , molestias y defectos que 
pueden hacerla menos suave , y descu-
br iendo aquellos talentos , y vir tudes, 
de que se debe adornar el verdadero 
C i u d a d a n o , en cuyo intento enseña va-
rias máx imas eticas y políticas. 

P o r e s to , y porque no se me pre-
senta en toda la Obra idea , ni expre-
sión alguna , que contradiga á nues t ra 
santa F e , y buenas costumbres , ni á 
las Pragmát icas de su Mages tad , y Le-
yes de estos Reynos, juzgo , que V . A . 
puede conceder el permiso , para que 
se divulgue. T a r r a g o n a , y Febre ro 5 

f i ^ - b-Jtcl i ..D <hU .JKJJLtí 
Don Francisco Arias Carrillo. 
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REFLEXION VIH 

E l t r a t o de los h o m b r e s es mas 
t e m i b l e , q u e el d e las f ieras sil-

. v e s t i e s , f 

REFLEXION I X . 

M o l e s t i a s - inevi tab les , q u e difi-
- c u i t a n la amis tad de los hom-

INTRODUCCION, 

ha de las acciones mas famcM 
$as , y notables de Diógenes Cíni-
co , tue correr plazas, y calles coii 
una antorcha en la mano , gritando, 
quaildo le rodeaba muchedumbre 
de gentes , que buscaba un hom-
bre : Homin¿m qúato. La acción su-
pone , que no tenia por hombres á 
todos los hombres , pues fuera de 
que lo dió á entender así repetidas 
veces, hallándose entre m u c h o s , de-
cía, que buscaba Uno solo : á lo me-
nos no d e x a d u d a , áue buscaba otro 
hombre diverso de los que veía , y 
que deseaba alguno de oti as prendas 
mas particulares, que las que se ha-
llan comunmente en los hombres, 

A M a s 



M a s c o m o no sabemos qué hombre 
deseaba e n c o n t r a r , ni nos dicen los 
A u t o r e s , que refieren este suceso, 
si le hal ló , he determinado tomar 
e l acha. , y buscar un hombre , que 
sea comunicable , por contemplar, 
q u e esta es la mas precisa circuns-
tanc ia , que ha de teñe* u n hom-
b r e , para que otro hombre quie-
ra buscarle. B i e n temo tropezar, 
c o n tantos embarazos c o m o Dióge-
nes , en este camino ; pues aunque 
se tienen por sociables todos los 
h o m b r e s , y o entiendo , que la ma-
y o r dif icultad está , en hallar hom-
bres sociables. 

E l crisol en donde se descubre, 
si o bserva , ó no , las obligaciones 
d e h sociedad el hombre , es el tra-
t o humano ; porque al calor de la 
c o m u n i c a c i ó n se separan las heces 
brutas de la racionalidad , de suer-
te , que el hombre , de vista me-
nos perspicaz , las distingue. Y sien-
d o constante , que la comunicación 

de los hombres muestra á los hom-
b r e s , quantas moleátias padecen co-
m o sociables ; c o n t e m p l a n d o y o , 
quanto puede c o n d u c i r , para la ob-
servancia de las leyes de la socie-
dad , atender las molestias del tra-
t o humano con reflexión , he de-
terminado declarar las que ocurren 
en eí c o m e r c i o del m u n d o , c o n 
mas freqüencia , ya de las menos 
p e r j u d i c i a l e s , aunque impertinen-
tes , y a de las mas ofensivas , y 
sensibles , para que reflexionadas, 
se excite en los hombres el de«eo 
de su enmienda* 

Inexplicables son las molestias, 
que se dan los hombres con sus vo-
luntades adversas , con sus corres-
pondencias ingratas , con sus cen-
suras injustas , con sus sinrazones, 
d e s p r e c i o s , y aun con inhumani-
dades. Estas pretendo demostrar, 
poniendo á los ojos l o mismo , que 
descubren los hombres con su tra-
to. N o acusaré , sino lo que oi^o 
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q u e todos acusan : no me quejaré, 
s i n o de lo que todos se quejan; 
p o r q u e c o m o reflexionó discreto el 
A b a d de Bel legarde en su primer 
D i s c u r s o , para el comerc io del 
m u n d o , es mas útil la práctica , y 
exper ienc ia , que los preceptos: pe-
r o c o m o la reflexión es la que mue-
v e mas poderosamente la voluntad, 
q u i e r o añadir á lo mismo que en-
seña á los hombres su experiencia, 
u n a s Reflexiones , que los alienten 
á su reforma. 

M i fin aunque no es el mas 
p r i n c i p a l , es mostrar quanto des-
perdic iamos los hombres el tiempo 
( asunto de los mas deplorables)y 
q u e el ladrón , que mas le r o b a , es 
e l engañoso embeleso de las con-
versaciones : de suerte , que por 
ser los que se llaman vulgarmente 
a m i g o s , aquellos con quienes se 
m a l emplean mas largos r a t o s , lle-
g ó á ser proverbio L a t i n o , que lo» 
amigos eran ladrones del tiempo: 

Jé-

Amiá Jures temporis. Y no cabien-
do duda , en que el t iempo es una 
preciosidad , que con un instante 
de él se puede ganar la amistad de 
D i o s , pretendo desengañar a los 
que le desatienden , perdiéndole en 
conversac iones , que para nada con-
ducen : y así c o m o han convenci-
d o de molestos los placeres , y 
gustos del m u n d o muchos sabios 
A u t o r e s Ascét icos , y o intento de-
mostrar , que en las concurrencias, 
en que se pasa el t iempo en n o -
tar m e n g u a s , censurar fa l tas , ex-
citar risas , y referir patrañas , se 
padecen infinitas molest ias , con el 
mismo fin , que es retraer de lo que 
parece dulzura y gusto , descu-
br iendo , que es cansera , y enia-
do. E l t iempo debemos emplearle 
los hombres en tres cosas. En D i o s , 
en el empleo , y en el descanso. 
H a de haber t iempo para D i o s , 
p o r q u e es la primera obligación de 
t o d o Christiano. Ha de haber tiem-
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p o para el e m p l e o , porque cada 
u n o debe cumplir con su o f ic io : y 
ha de haber tiempo para el descan-
s o , porque es preciso ; pero no el 
exceso. C o n la freqüencia , pues, 
de conversac iones , se cae en el ex-
ceso de este desperdicio , y con las 
concurrencias de ociosidad se falta 
á D i o s , y al empleo. 

N o es mi intento privar á los 
hombres del trato humano , ni ha-
cerlos temible , y odioso su comer-
c i o ; antes bien mi fin principal es 
l o contrario. Considerando y o , que 
la sociedad es alivio de los inevita-
bles trabajos de la v i d a , - y mulli-
d o lecho , en que descansa de tris-
tes fatigas el a l m a , deseo que la 
comunicación no sea molestia. No 
aborrezco al,genero humano , sino 
á aquel genero de. hombres , que 
n o es humano en el comercio Abor-
recer la conversación de los hom-
bres , fuera inhumanidad: mirar con 
o d i o que ios hombres se comuni-

quen 

quen odiosamente , es amor. Bien 
reflexionado , pues , el móvil de 
estas Reflexiones es la caridad; por-
que si amar la -sociedad para aña-
dir fatigas y tormentos á los hom-
bres , es en la verdad aborrecerlos: 
aborrecer las canseras , y martirios, 
que se dan con la sociedad los hom-
bres , es amarlos. 

A estos dos fines mirarán todas 
estas Reflexiones : á que no se des-
perdicie tan ociosamente el tiem-
p o , y á que no sea tan molesto el 
trato humano. En fin , en la últi-
ma Reflexión descubriré del todo 
mi fin Y por suspender el juicio 
que podrá formar quien lea , an-
tes de llegar adonde mi intento 
termina , sospechándome desafecto 
á la humana sociedad , asevero lo 
que el Petrarca en nada deseme-
jante ocasion : Ñeque adeó inhuma-
nus sum , ut homines oderim , quos 
edicto ccelesti diligere jubeor , ut me 
irsutn , sed peccata hominum , in 
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primis mea; atque in popáis habitan-
tes curas, & solicitudines masías odi. 
Etsi probé norim , nihil silentio tu-, 
tius his, ^UÍ^WÍ obtrectantium linguas ' 
Wfldere cura est. (Trac t . de Yit- sol,) 

REFLEXION PRIMERA. 9 

Qué hombres buscan la comunicación, 
y qué hombres huyen á la soledad, 

§. I , 

t Qjiomodo solitudo i/i odio cst, sic in 
dulcedine appetitio societatis. (Ep is t . 9. ) 
Tan abo r rec ida , escribe S e n e c a , es 
la so l edad , como dulcemente apete-
cida la comunicación. ¿ Mas de quien? 
Y o creo , que de los necios , de los 
habladores , y de los ignorantes , que 
no entendiendo el bien , que facilita 
el r e t i r o , y la soledad , no penetran 
las molestias , los perjuicios , y ma-
les , que t rae el t r a to , y comunica-
ción. El mismo Seneca en la car ta si-
guiente , no solo se confirma en el 
dictamen de persuadir á un amigo 
s u y o , que huya de los hombres , si-
no que le repite , que huya de los con-
cursos: y añade , que huya de los hom-
bres , aunque sean pocos , y que hu-
ya aun de uno. Non muto senienthm: 
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io Molestias 
Fugc multitvdinem, fuge paucitatem , fu-
ge etiam unum. Casi con las mismas vo-
ces , que nuestro Estóyco aconseja la 
f u g a mi Dulcísimo Bernardo. Huye, 
d ice , del público , huye de los domes-
t icos , y desvíate hasta de los íntimos 
amigos : Fuge publicum , fuge & ipsos 
domésticos, secede ab amicis, & intimls. 
( i n Cant . serm, 4 0 , ) 

•2 Esta máx ima , que suena inhu-
m a n a , la aprendieron los Santos , y 
la es tudiaron los Filósofos en la mo-
lesta escuela del t r a to humano. No 
h a y Universidad , en que se lean tan 
cont inuamente mater ias Teológicas, 
M e d i c a s , Filosóficas, ni de otra facul-
t a d alguna , para que se aleccionen 
los que cursan las Escuelas , como el 
t r a t o de las gentes , pa ra que los hom-
bres aprendan á huir de los hombres: 
p o r q u e en las Universidades tiene Au-
la , en los Tr ibunales t iene Escuela, 
t iene Cá ted ra en las conversaciones, 
da lección en las calles , y se expli-
ca con nerviosa e loqüencia , y claridad 
en las Cortes. En fin , en qualquiera 

pu-

del Trato humano. \ \ 
publicidad de los poblados , ó escon-
dijo de los desiertos , si hay concur-
rencia de hombres , ellos se enseñan 
con el t ra to para desengañarse , y ellos 
se aleccionan con la comunicación pa-
ra huirse. 

3 Tengo adver t ido , y reflexiona-
do repet idas veces , que los hombres 
de mas sólida vi r tud , y los sabios de 
mas p r o f u n d a penetración , son los que 
gustan menos de la comunicación de 
los hombres , y ] o s q u e s e r e t r a , e n 

mas ele la concurrencia de las gentes; 
y la circunstancia mas notable e s , que 
el mismo t ra to de los hombres los ha-
ce , no solo huir de los hombres , si-
no deser tar las Ciudades , y poblar 
los escondidos retiros de los Bosques, 
P^ra encont ra r la quie tud , el descan-
s o , y sosiego , que no pueden lograr 
en t re las inevitables molestias del t ra-
to humano . 

II . 

T I 
4 I . Je los v i r tuosos , y sabios hav 

e j e m p l a r e s sin numero. D e ios pr i -
me-



i a Molestias 
m e r o s es ocioso traerlos á la memoria, 
q u a n d o nadie ignora , que han llena-
d o mucho cielo, no solo los que de-
x a r o n á los hombres en el mundo , si-
n o los que habitando las Ciudades mas 
popu losas , y estimados de los mayo-
r e s Monarcas , huían , quanto les per-
mi t í a su empleo , la comunicación , y 
t r a t o humano. D e este numero fueron 
los Arsenios , los Augus t inos , los Ber-
n a r d o s , y los E l i a s , y Ezeehieles , re-, 
t rocediendo á siglos mas remotos. 

5 D e los entronizados , un Cario 
M a g n o , un Carlos V . y lo que con-
vence , como mas admirable , es el reti-
r o de un N u m a Pompil io, de un Romu-
lo, de un Antonio Pió, y de un Dioclecia-
ho» M a r c o Antonio , aquel que dominó 
en t an tos pechos , y que fue tan bien ad-
mi t ido en tantos corazones Romanos, 
dexando la Cor te del mundo , y la 
compañía de amigos Inumerables , se 
d e s t e r r o , por desviarse de la comunica-
ción de los hombres , haciendo fabricar 
u n a habitación , desde donde solo oyese 
el recio mormul lo de las ondas del mais 

Vol-

del Trato humano. \ 3 
6 Volviendo ya los ojos pa ra des-

cubrir los sabios , no sé si asevére, 
que se apar taban de los hombres to-
dos , pues los que 110 podían hui r la 
poblacion , edificaban en sus re t i ros 
la soledad , hur tándose á la comuni-
cación de los hombres , y escondien-
do el a lma , aun quando se veían ro-
deados de gentes. Así lo executaba el 
mismo Seneca , á quien le costó t an 
caro no haber dexado antes la Cor te 
Romana , que aun despues de haber-
se des ter rado ; el haber vivido en ella, 
le hizo perder violentamente la vida. 
M a s otros Filósofos , no contentos con 
el re t i ro interior de sus pensamientos, 
ellos mismos se des ter raron de los po-
blados , dexando sus bienes , y desa-
tendiendo los aplausos p o p u l a r e s , por 
hui r la peste difusiva de la comunica-
ción , por estudiar en dominarse en la 
soledad , y por vivir consigo mismos, 
y con mas quie tud . P o r eso p regun ta -
dos Democri to , P i r ro , y Antis tenes; 
¿po r qué se apar taban de la conversa-
ción de las gentes? Respondió el pri-

me-



i x Molestias 
mero que porque no traillaba preserva-
tivo mejor pa ra el con tag io del t ra to 
de los hombres : el s e g u n d o , que por 
emplearse en ser b u e n o y el terce-
ro , que por hablar , y vivir consigo 
mismo. 

7 Diógenes 4 sob re ser uri Filóso-
fo , que se fatigó b u s c a n d o un hom-
bre con sn a n t o r c h a , desengañado de 
que la comunicación t íe los hombres, 
mas que gusto , diversión , y delicia, 
es enfado , mo le s t i a , y cansera , los 
desengañaba cen d e s e m b a r a z o . y ex-
cusaba los lances , en que podían mo-
lestarle , con su r e t i ro . Otros muchos 
executaron lo m i s m o , t rocando el po-
blado por el desierto ; y no hombres 
como quiera , sino los de capacidad 
mas gigante , y de t a l e n t o mas subli-
me : en t re los que podemos contar á 
Francisco Pe t ra rca , y Renato Des-
c a r t e s , que despues de haber habi-
t ado varias C o r t e s , venerados , que-
ridos , y logrando" aplausos n-ida co-
munes , dexaban toda su gloria , y 
comodidad , porque solo en el ret iro 

ba-

del Trato humano. r 5 
hallaban la .gloria de la comodidad en 
su quie tud : de manera , que el Pe -
t ra rca se recluyó repet idas veces á una 
Quin ta , y Des -Car tes , escribe M o r e -
r i , que estuvo re t i rado veinte"y cin-
co años , lo que él dice también de sí 
mismo* 

8 P e r o lo mas digno de reparo es 
lo que afirma de sí Tulio. Es te gran-
de Orador , no menos discrcto , que 
eloqiiente , y político , cuya voz sono-
ra , y fecunda e ra móvil de la ¡nu-
merable mul t i tud Romana ^ en m u -
chos de sus escritos , especialmente en 
el libro de Amiátia , pondera t an to los 
bienes s que se gozan con la sociedad, 
el gusto del t r a to humano , y la de-
licia de la comunicación con un amigo, 
que jiizga 110 haber dado los Dioses á 
los hombres , despues de la sabiduría , 
cosa mejor , que la du lzura de la co-
municación , y a m i s t a d : mas como des-
pues experimentase este finísimo aman-
te de la compañía de los h o m b r e s , y 
enamorado de la conversación de las 
gentes , ya por los aplausos , que lo-

gra-



t rf Mblesttáí 
g r a b a , ya por el domin io , que tenia, 
t j u e no siempre respira un mismo blan-
d o ayre la f a m a , sino que antes bien 
g u a n d o inflama mas reciamente su 
t r o m p a , e l mismo v i e n t o , que alien-
t a l i son jea , y a l h a g a , se t rueca en 
u r a c a n , que derriba , p o s t r a , y ater-
r a : f u e de tan contrario sentimiento, 
q u e no solo confiesa en sus cartas á 
A t i c o , que huye , por muchas cau-
s a s , de la Ciudad , y que no pue-
d e vivir en t re la mul t i tud , sino que 
c e l e b r a la soledad , como la cosa mas 
a g r a d a b l e , por carecer en ella de la 
conversación de todos los hombres: Val-
de Urbem fugio , multas ob causas ; nec 
ertim in turba esse possum. Nihll hac soli-
tudine jucundius, in qua careo , omniuru 
colloquio, 

I I I , 

T > . 
p X- ia práct ica de estos hombres 

eminentes , en vir tud unos , y en le-
t r a s otros , mues t ra , que les era el 
t r a t o humano tan aborrecible , como 
la soledad agradable : en lo que se vé 

el 

del Trato humano. i j 
el fundamento , con que d i x e , que so* 
lo á los necios char la tanes es odiosa 
la soledad y apetecible , y gustosa 
la comunicación. Lo que vemos á la 
verdad , es que los habladores , y 
ociosos son los que gustan mas de 
conversaciones , y congresos. Estos son 
los que ponderan , como notó el P e -
t ra rca , el gusto , que es asistir en 
una concurrencia , en donde hay va-
r iedad de gentes , y se pasa el t iem-
po hablando sc-bre asuntos inútiles : Hi 
sunt, quibus in proverbium venit: Bella 
res est gentes videre , cum hominibus, con-
versan. (Pe t ra rc . de Yit. solit. in Prol . ) 
No hay pa seo , en que no añadan nu-
mero : no hay fiesta , en que no asis-
tan : no hay visita , en que no m u e -
lan ; en fin no ha de haber concur-
so , en que estos holgazanes no se ha-
llen , sin mas causa que no fa l t a r 
en donde hay concurrencia. 

i o Muchas causas hay , p a r a que 
esta especie de hombres apetezca el 
t ra to continuado de las gentes , pe ro 
la principal es su ignorancia : porque 

B co-



como d i x o el Filósofo Antístenes , la 
soledad e s molestísima á los ignoran-
tes: Indoctis molestissima est solitudo. No sa-
ben q u é hacerse , como ellos miémos-
lo r ep i t en : dicen , que se ha de bus-̂  
car en q u e pasar el t iempo ; como si 
el t i empo no pasase al que esta solo, 
y al q u e es tá acompañado. Solo hay 
u n a d i fe renc ia entre el que busca en 
que p a s a r el tiempo , y el que busca 
el t i empo , que p a s a ; y e s , que aquel 
le desperd ic ia ; este le gana : aquel, 
como n o ent iende lo que valen Lis lio-
ras d e t i empo , t i ra á pasarle ; este, 
como sabe apreciar sus m i n u t o s , tira 
á no pe rde r l e . 

11 L o que es constante es , que 
la moles t ia , que mortifica á los dis-
cretos , quando los roba el tiempo la 
comunicación es la que padecen los 
necios , quando se les pasa el tiem-
po en soledad. Esta molestia que pa-
decen u n o s , quando acompañados, y 
la que mart i r iza á otros , quando so-
l o s , la declaró Esopo discretamente, 
con la respuesta , que dio á uno , qifc 

fue 

¿el Trato humano. 19 
f u e á visitarle. Hal labase solo Esopo, 
como acos tumbraba , en su re t i ro : en-
t ro á verle uno de los mentecato^, 
que suelen moler á los que no acos-
tumbran es ta r ociosos ; y el exordio 
de sil salutación f u e decir : N o sé 
como podéis vivir tan solo ; á que 
respondió Esopo , discreto: Os aseguro, 
que he empezado á es tar solo des-
de que habéis entrado. Lo mismo que 
á Esopo acaece á todos los Sabios ; y 
lo mismo , que á este Visitador , á 
todos los necios. Los necios tienen la 
soledad por una mortificación intole-
rable , y los discretos tienen la comu-
nicación ociosa por una molestia insu-
frible : á aquellos les parece , que no 
se puede vivir , sin ir de casa en 
casa , sin cansar á la gente ocupada, 
de visita en visita : á estos los pare-
ce , que no es vivir perder el t iem-
po , como en realidad se pierde , con 
visitas , y conversaciones inútiles. 

Son propiamente estos hombres 
los Animales sociables ( á quienes á pro-
porcion de lo que desean ser sociables 

B 1 so-
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sobra lo animales) que siempre tienen 
en su mente es tampado aquel antiguo 

.adagio Hebreo : O chebreta , ó themuta, 
que quiere d e c i r , en nues t ro idioma 
Español , como nota Cornelio á La-
pide : O compañía , ó muerte : porque 
para ellos es una m u e r t e verse solos, i 
¿ Y esto en qué consiste ? E n que los 
ignorantes , char la tanes , y ociosos , no 
saben estar , ni vivir consigo mismos: 
Secum esse non possunt, que dixo el Pe-
t r a r ca , ref lexionando sobre la necia 
apetencia de estos , q u e no saben vi-
vir sin compañia. P o r el contrario los 
doctos , vir tuosos , y discretos nun-
ca es tán mas acompañados , que quan-
do es tán mas solos , como decia de sí 
mi discretísimo P . S. Be rna rdo : Kwn-
quam minus solus , quam cum solus. La 
razón de uno , y o t ro la declara San 
Geron imo , hablando de la soledad * 
un hombre sabio. E l s ab io , escribe, 
nunca puede estar solo , porque tie-
ne con sigo á todos los que son , J 
han sido buenos , y t iene el animo li-
bre paya qualquiera cosa que quiere: 
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Sapiens numquam solus esse potest, habet 
enim secum omms, qui sunt , & fuer umi 

bonl, & anunum liberum quocumque vuli 
proferí. ( l ib . cont. Jovin. ) 

13 U n sabio , pues , nunca es tá 
solo : esto es , en aquella soledad fas-
tidiosa , que da tedio : porque revuel-
r e en su mente varias especies, em-
plea su discurso en repetidas reíiexio-, 
nes , y este es el lance de su mayor 
soledad , porque con los l ib ros , go-
za los amigos de mas erudi ta , y apa-
cible comunicación. No quiero decir, 
que la conversación que. se tiene en-
t r e gente discreta , no sea el pábulo 
mas gustoso del a l m a ; aunque sobre es-
to hay muchas excepciones, y como ve-
remos , invencibles dificultades ; sino 
que para un hombre estudioso , ocu-
pado y entendido , no hay soledad, 
que le cause aquel tédio , que sue-
le ser compañero inseparable de. la so-
ledad , y el o c i o ; antes bien gusta 
de este ret iro , porque ocupa libremen-
te el entendimiento , y da al alma aquel 
pasto , mas apetecido de su discurso. 

« 3 E l 
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14 E l ignorante ocioso, y de capa-

cidad de escalera abaxo, t iene hambrien-
tos todos los sent idos,desea v e r , apete-
ce oír , anhela y rebienta por hablar: y 
es el caso < que como su cabeza es 
un camarín tan desha l a j ado , que por 
Cualquiera lado que se mire está 
desnudo ; ni hay sillas , en que una 
especie se siente , ni hay tapicería, 
que la adorne , ni hay p in tura , que 
la he rmosee , ni e scapara te , ni papele-
r a en que se guarde cosa de valor, 
y precio , es forzoso , que se por 
las paredes la ceguedad del discurso. 
V e aqui , por que no saben estar so-
los , y se meten á toda hora en los 
corril los : alli están entretenidos sus 
Oidos , con lo que otros refieren : tie-
nen empleo sus labios ,con lo que 
hablan eMos , aunque desatinen ; y 
en fin logran sus entendimientos men-
tecatos , que es tán ociados dentro de 
sí mismos , ver terse por los sentidos 
ex t e r io re s , pa ra al imentarse , aunque 
sea de las especies mas fútiles. 
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R E F L E X I O N I I . 

Molestias de visitas importunas , pesames, 
y enhorabuenas. 

§- I-

15 L a s molestias , que padecen los 
hombres por los hombres , son m u -
chas , freqiientes , é inevitables. En 
los concursos , en los paseos , en las 
calles , en las casas , en las visitas, 
como haya h o m b r e s , ha de haber 
molestias. Por imposible tuvo Só-
cra tes vivir sin molestias , t r a t ando 
á las gentes. Y o soy de tan nada de-
semejante opinion , que en lo hu-
mano , juzgo invencible es ta imposi-
bilidad. Los genios , los d ic támenes , 
los gustos , las inclinaciones son tan 
diversas , que sirve de sobrescri to la 
distinción de los rostros : con que es 
precisa la desavenencia en las opinio-
nes , y casi imposible la concordia de 
las voluntades. Quiero decir , que es-

B 4 t a 



t a discrepancia en los genios lia de 
causar a lguna oposicion en los ánimos, 
ya que no de o d i o , ni enemis tad , de 
molestia , y desazón , pues nunca pa-
rece en o t ro bien lo que á uno por 
su genio parece mal ; y siempre de-
sabre , que otro mire con agrado lo 
que uno mira na tu ra lmen te con dis-
gusto. P e r o demos , ó supongamos, 
que hubiese hombres tan semejantes 
en los genios , como lo fueron en los 
rost ros Augus to , y aquel Joven cu-
ya semejanza sorprendía á los Roma-
nos : aun en este caso serian moles-
tos unos á otros , porque la incons-
tancia de las voluntades hace tan po-
co pe rmanen tes las incl inaciones, que 
lo que en un tiempo parece m a l , en 
o t ro parece bien : lo que ahora se ama 
con vigoroso afecto , se aborrece des-
pués con tedioso descariño. E ra pues, 
menes ter , que fuesen igualmente cons-
tan tes en los pareceres , igualmente 
mudables en las opiniones , á mas de 
toda la semejanza en las voluntades, 
porque si no eran las mudanzas en 

una 
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u n a misma h o r a , á cada hora servi-
r í a uno á otro de molestia por ha-
llarse en cada hora desavenidos 
en la op in ión , ó discordes en la vo-
lun tad . 

16 Aun añadiré , que quanto mas 
conviniesen en las inclinaciones , se 
opondrían mas sus voluntades : y es 
la razón evidente. Los hombres todos 
anhelan la super io r idad , ya sea en el 
empleo , ya sea en el t r a t o . ya en el 
r e s p e t o , con que desean los m i r e n , ya 
en las conversaciones , y asuntos sobre 
que confieren : f ue r a de esto tienen 
todos met ido en el pecho aquel mons-
t r u o , que de los mas finos amantes 
sabe hacer enemigos mas crueles : ha-
blo de la env id ia , que por villana , y 
fea vive tan escondida en los pechos, 
que aun quando reb ien ta , no la co-
noce el mismo que la ayuda ; y gusta 
m a s de que parezca ves t ida de odio, 
y enemistad , que no , que se descubra 
desnudamente lo que es. Teniendo, 
pues , una misma inclinación , no solo 
es tán expuestos á padece r molest ias 
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y enfados,-sino á trocarse en enemigos, 

porque ape tecerán una misma cosa, 
desearán una gloria misma : y como 
cada uno quiere mas para sí lo que 
desea , que no para el sugeto que 
mas a m a , el mas amante de o t r o , y 
el mas semejante , y parecido no de-
x a r á de ser molesto , cansado , y en-
fadoso , por contrario en las inclina-
ciones , ó por semejante en los que-
reres . 

§. H . 

as antes de introducirnos en 
especulaciones nada vulgares , y deli-
cadas , que se ocultan en los interio-
res , pongamos la atención en el tra-
to mas inevitable , y común. P a r a tro-
pezar ya en molestias no es menester 
s l l i r de casa ; antes bren en el no sa-
lir de casa , ya se descubre no peque-
ña molestia. Hay algunos enemigos de 
es ta r solos : y como dice el Petrar-
ca enemigos también de su casa mis-
ma : Et propr'uc domus hostes , que al 

mismo t iempo que ellos no hallan tiem-
po 
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po para estar en su c a s a , no le ha-
llan para que los demás estén fue ra 
de la suya. Son éstos unos pelmazos 
ociosos , visitadores diarios , que cier-
ran las puer tas á los dneííos de sus 
casas , porque van en busca de quien 
su f r a sus badajadas , á hacer p rueba de 
p a c i e n c i a , á moler con preguntas , 
y á da r to r tu ra á las tolerancias , has-
ta que ponen en la angust ia , y p re -
cisión de rasgar los fueros de la po-
licía al mas atento y co r t e sano , por 
l ibrarse de 1111 moledor , que solo sir-
ve de embarazo , y estorbo para el que 
quiere salir á las dependiencias que 
necesita , ó emplearse en lo que gusta , 
v. 18 No para en esto la molestia 
que dan estos holgazanes h los que 
t ienen destinado el t iempo para mil 
precisas ocupaciones : quieren po-
ner en razón , que se admita muy de 
asiento su visita , ex t rañando que el 
visi tado quiera salir de su c a s a , y lo 
pre textan con la intemperie , dicien-
do , que el calor es mucho . ó que 
el viento es muy recio , ó que toda-

vía 



via es t e m p r a n o : razones verdadera-
men te de t a n t o peso , que b ruman mas, 
a l que goza* mas discurso. ¿ N o es cosa 
graciosa , q u e un mismo dia , p a r a sa-
lir estos visitadores de su casa , sea 
de M a y o , y para salir el visitado de 
la suya , sea de Ene ro ? ¿ Q u e el vien-
t o , siendo recio , y elador pa ra uno, 
sea b l a n d o , y apacible pa ra ot ro? ¿Que 
en una m i s m a hora sea pa ra uno tar-
d e , y p a r a otro temprano ? Y no hay 
que decir , que esto solo acaece entre 
gente vu lga r , que estas sandeces se 
oyen de bocas de gente de p e l u c a , y 
de gente , que no es del todo ilitera-
ta : á cada paso se tropieza con su-
getos , que saludan diciendo : Vmd. se 
quiere muy mal, pues sale de casa conestí 
calor, iAdonde, adonde por este par age ? y 
o t ras necedades de marca , que cho-
can con la urbanidad , y la paciencia; 
porque es menester mucha p a r a no res-
ponder un desengaño á ta les gentes, 
que necesitaban de un desengañador 
como Diogenes. Y o confieso , que de-
seo unos quantos Cynicos , para la 

en-
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enmienda de semejantes indiscretos; 
pues no hay respuesta , que 110 deba 
ser agria , quando la p regunta es t an 
n e c i a , y desatenta. 

19 Así lo executó en Zaragoza 
(cons iderando sin d u d a , que es jus-
to enseñar á quien solo sirve de en-
f a d o , y molest ia) un sugeto ocupado 
con uno de estos visitantes molestos. 
E n t r a b a este á t iempo , que salia aque l 
de su casa , de la que vivia el visita-
dor á distancia larguísima. La sa luta-
ción de este f u e : ¿ T a n t e m p r a n o , tan 
t emprano ? Pues qué es e s t o , que sa-
le Ymd. de casa antes de las cinco? 
A que respondió: Ymd. ex t raña la ho-
r a de mi salida , y á mí me pasma su 
en t r ada . ¿ Por ven tura e s t á en R o m a 
V m d . y yo en esta ciudad , que no es 
l a misma hora pa ra Ymd. que p a r a 
mí ? Amigo , si es t emprano salir á las 
cinco de mi casa , 110 sé como ha de 
ser t a rde para Ymd. venir á la mis-
m a hora , mayormente quando esta en-
t r a d a , aun supone , que Ymd. - h a 
becho an tes su salida. Cwn esta res-

pues-



" \ * 

30 Molestias 
puesta no le dexó e n t r a d a á ot ra pre-
gunta , ni en su casa , y se desemba-
razó para toda l a t a rde de su mo-
lestia. ' ' 1 

20 P a r e c e r á á algutio que esto fue 
f a l t a de cortesanía , ó sobra de des-
vergüenza ; pero no lo es : á mí no 
solo me parece , que 110 es inurbani-
dad , sino desembarazo plausible , en-
señanza , y discreción. ¿ Q u é política 
enseña á desperdiciar el t iempo con un 
inconsiderado ? ¿ Ni qué razón hay pa-
ra déxár una ocupacion , por sufrir 
la sandéz de un ocioso ? Este genero 
de respuestas pa ra semejantes sugetos, 
son doctrinas : así se les enseña á no 
ser enfadosos , y cansados con los em-
pleados en sus ocupaciones , oficios, 
y estudios. En estos casos sonará muy 
bien á todo discreto , en boca del mas 
político cortesano , lo que puso en la 
de un necio nues t ro mas celebrado 
Poe t a Cómico: 

¿ Hele dicho yo , que venga ? 
Pues si yo no se lo he dicho, 
Qu¡ se vaya , ó que se vuelva. De 
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21 D e esta molestia no puede ex-

cusarse ni la gente de' modo , ni la 
dedicada al estudio ; ni el noble , n i 
el sabio ; antes bien á estos suele1 to-
carles mayor par te : á los Señores de 
pr imera clase , por que re r captar su 
benevolencia con el obsequio : á los 
doctos , porque desean ent re tenerse 
un ra to , oyéndolos , y deseando , que 
respondan , como el O r á c u l o de De l -
fos , á quanto o c u r r e , y quantas es-
pecies mueven : ó por gloriarse vanos 
( d e este numero hay muchís imos) de 
que t ra tan con señores , y con iu-re-
ñios. Contémplese , si deberán estos 
siendo la gente mas distinguida , por 
sabiduría , y nobleza , sufr i r una can-
sera , que los roba el t iempo , q u e 

unos necesitan p a r a impor tantes nego-
cios , y otros para el cumplimiento 'de 
la obligación de sus empleos. 

P a 

I I I . 

22 JL asemos de la molestia q n e 

padecen los visitados , á la molestia, 

que 
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que sufren haciendo visitas. Los que 
no gustan mucho de que los visiten, 
gustan menos de visitar : si el ser vi-
sitados los molesta , el visitar es vio-
lencia , que los martiriza. Y estamos 
en un siglo en que la policía de los 
cortesanos desocupados , ha inventa-
do tantas causas para precisar á to-
dos á la continuación de las visitas, 
que parece obliga á que los políticos, 
no solo sean Médicos de enfermos, 
sino de los sanos. Las visitas en que 
emplean la mayor parte del tiempo 
los Médicos , son de enfermos , y do-
lientes de cuerpo : las que deben ha-
cer los políticos con mayor continua-
ción , que los Médicos , son de en-
fermos de cuerpo , y de sanos y do-
lientes de animo : con la notable di-
ferencia , que á los Médicos este cum-
plimiento de su obligación les da con 
que pasar la vida ; y á los políticos 
esta obligación de cumplimiento los 
quita la vida que pasa ; pues los ro-
ba tanta porcion de tiempo el visitar, 
que casi 110 les dexa tiempo para vivir. 

El 
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23 El-ceremonial político (que so-

bre este capitulo toda política , es cier-
to , que no sale de la esfera de ce-
remonia) prescr ibe, y executa á visi-
t a r á los sanos y enfermos en ¡nume-
rables casos. Hase de .visitar á quien 
se confiere un empleo , á quien toma 
estado , á quien vence un pleyto , á 
quien cumple años , á quien consigue 
un honor , ó dignidad , á quien tiene 
succesion , á quien llega de un via^e, 
y á quien se le muere un pariente. E n 
todos estos casos es molestia el vi-
sitar para casi todos , y en los mas 
el ser visitados. Para los visitantes es 
molestia siempre , porque ocurren ca-
da dia estas ocasiones ; y solo esta 
precisión política tan repetida , es mo-
lestísima , especialmente á la gen-
te ocupada : y el caso es , que esta 
molestia es mas freqüente á los menos 
ociados , porque regularmente son es-
tos los que tienen mas amistades , co-
mo mas conocidos. 

24 Para muchos de los visitados 
no es molestia en muchos lances de. 

C ios 
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los referidos ; p e r o e n los casos de 
pesame , y l legada «¿e viage , suele 
ser molestia i n su f r ib l e - Quien llega á 
su casa fatigado de uin largo camino, 
lo que mas apetece l o s primeros días, 
es la quietud , y el descanso. Viene 
de sufr i r mil m o l e s t i a » , la incomodi-
dad de las posadas , la falta de sue-
no , el cansancio d e l camino ; y tal 
v e z el rigor de un t i e m p o muy frió, 
ó muy caloroso, ¿ Q u é alivio , pues, 
t e n d r á en su casa , s i no le dexan go-
zar su deseado sosiego las visitas ? El 
en t r a r una , suele s e r expulsión de 
otra , y unas , y o t r ~ s le precisan á 
es tar con fo rmal idad , á derramarse 
en expresiones de benevolencia , y gra-
t i tud ; y en fin á n o es ta r con la co-
modidad , que desea , y sin la libertad 
con que descansa : á lo que se añade 
la molienda de las p reguntas , que 
siempre son unas m i s m a s : de manera, 
q u e las que entonces son mas oportu-
nas en la verdad , llegan á ser im-
por tunas por la repetición ; porque to-
dos preguntan del v i a g e , cómo le ha 
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ido , cómo ha llegado , y otras espe-
cies de este genero , que se vienen na-
tura lmente á la boca de quien visita 
al recienvenido. 

25 Nada de semejante molestia su-
f r e , quien recibe visitas de pesame. 
M u e r e el Padre , ó la M a d r e , la Her-
mana , el Hermano , 11 otro Par iente , 
y queda medio m u e r t o de pena el Hi-
jo , ei M a r i d o , ó la E s p o s a , pues en 
este doloroso lance ha de recibir las 
visitas del p e s a m e , á las que suele 
concurrir t an ta mul t i tud , que no son 
solas las de paren tesco , ó amis tad; por-
que en este caso es , quando menos se, 
f a l t a al cumplimiento. Considérese^ 
pues , qué alivio recibirá el que hace 
el duelo , hallándose , no solo en un 
quar to enlu tado , sino obscurecido, 
pues la moda ha añadido á las cere-
monias , que se pract icaban , la fu -
nesta , de que en lu te las paredes la 
hor renda negra bayeta de las obscuri-
dades. Es nueva Pragmát ica del due-
lo , que la luz no pueda descubrir en 
aquella sala el color : de manera , 

C 1 qU e . 



que no hal lan la entrada los que 
s e in t roducen en la visita. Sucede el 
t r o p e z a r s e , por 110 haber luz para ver-
se : y tropezarse también en lo que 
d i c e n los que concurren ; porque es 
r e g u l a r expresar , con unas mismas fra-
ses , el sentimiento , y proponer unas 
m i s m a s razones p a r a el alivio. 

2 6 Pero á mi v e r , la circunstan-
c i a , que sirve de mas crecida moles-
t i a , es el estár los apesarados de res-
p e t o horas y dias , despues de haber 
p a d e c i d o un cansancio d i a s , y noches, 
l l e n o s de penas. Regularmente los pa.-
r i e n t e s mas cercanos son los que asis-
t e n nías de cerca á los enfermos. Ellos 
son los enfermos de alma , y cuerpo; 
d e cue rpo , porque no comen , ni duer-
m e n , ó á lo menos , mucho menos de lo 
q u e sin este motivo duermen , y co-
m e n : de lo que resu l ta una decaden-
cia , y debilidad , que saca de su re-
g u l a r estado á la salud. D e a lma , por-
q u e un enfermo de cuidado , es un 
cu idado continuo p a r a el amante del 

en-
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'enfermo. Cada suspiro, 0 queja del en-
fe rmo le sobresalta , cada novedad le 
a s u s t a , y despues que tolera el úl t imo 
golpe , que es el mas doloroso, y t r is te , 
le espera el descanso d e estar de visita 
muy de cumpl imiento , oyendo á los que 
le representan la causa de su do lo r , y 
su f r i endo , que los que no están com-
prehendidos d é l a misma pena , den á 
entender un fingido sentimiento con 
política t i rana. En lo que se dexa ve r 
bien c laramente , que padecen moles-
t ia los que han de most ra r sentimien-
tos fingidos, y los que suponen la 
ficción , teniendo sus corazoues entra-
ñablemente lastimados. 

27 Así corno esta molestia , que 
padecen los que reciben el pesame, 
mueve á compasion , y t e rnu ra , la 
que se toman otros visitantes exch-
t a á mofa , y carcajada. D á n enhora-
buenas , ponderando su complacen-
cia , y g o z o , los que es tán empa-
pados de envidia , y resent imiento, 
queriendo persuadir con política E l -
t o y c a , que lo que mas los duele / no-

C 3 ios 
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los hace impresión en el a lma : com« 
si tuviesen un dominio sobre sus co-
razones , que ni los entristeciesen los 
infor tunios , ni los alegrasen las feli-
cidades. Este paso se representa en el 
T e a t r o político , quando se gana una 
C á t e d r a , quando se confiere una Dig-
nidad , y quando se vence un Pleyto. 
Los mismos que se resienten injusta-
m e n t e de que otro obtenga el empleo, 
la D i g n i d a d , y la Cá ted ra , son los 
que es tán mas puntuales á dar la 
enhorabuena . Lo mas gracioso es , que 
los mismos pretendientes, opuestos, y 
quejosos , se adelantan á felicitar á 
los exal tados , repitiendo lo que exe-
c u t ó M . Tulio , quando* volvia Julio 
C e s a r de las Galias victorioso , que sa-

cie Roma á recibir al Cesar triun-
f a n t e , y dar le el parabién de tanta 
gloria , teniendo el corazon anegado 
en occeauos de pesar , y tristeza, ^o 
c reo , que si todos no tienen que su-
f r i r en esta , y otras ocasiones seme-
jan tes , no les fal ta molestia 4 q«e 

s u f r i r á la mayor par te de los hom-
bres: 
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bres ; porque comprehende á muchos 
aquella sentencia de Sócrates : Mole-
ta est maüs prosperaos boncrum : bonls 

fcélica as malorum. 
C 4 R E -

N O T A . La oportunidad , que ofre-
ce esta Reflexión , me excita á sacar de un 
engaño notable , en que están los. segla-
res , respecto de todos los Religiosos , pe-
ro especialmente de los Monges. Van á 
visitar á un Religioso , ó á ver un Mo-
nasterio: despues , refiriendo como se ba 
pasado el dia , suelen decir : ( lo he oído 
mas de una vez ) Hunos dado un buen ra-
to á los Fadres. Se han divertido los Mon-
ges. No hay duda , a ñ a d e oti'O , la sole-
dad los hace apetecer la conversación. Sobre 
esto hay mucho que decir. Si los su ge-
tos , por su talento , literatura , ú otras 
prendas estimables , son dignos de apre-
cio , no hay duda que los Religiosos 
gustan de la visita , y que no padecen 
violencia , como no la padecen en este 
caso los seglares , y gustan de seme'an-
tes conversaciones : pero si los visitan-
tes carecen de todas estas partidas , no 
dan otra diversión , que la molestia ; por-
que los Monges , y todos los demás Re r 

ii-



R E F L E X I O N I I I . 
i.. V'.V.i vi ' ' .j 
Molestias de Jos concursos, en que se hi-

bla de novedades, y otros acaecimientos. 

§• I . 

2 8 M u c h o s Filósofos siguiendo a 
Aristóteles , definen al hombre , ane-
ll idandole Animal sociable. Otros dixe-

ron, 
ligiosos tienen mas ceñido el tiempo, y 
destinadas las horas con mas precision que 
en el siglo : con que lo que logran ? es, 
que por haber empleado todo el dia en el 
cortejo , que dicta la urbanidad , se ha-
llan despucs con poco tiempo , y mucho, 
que suplir para el cumplimiento de su 
obligación. Juzgar también , que les es 
-violenta la soledad , es gravísimo error; 
antes bien habituados al retiro , se hallan 
regularmente violentos en el comercio. 
!No quiero traer otra prueba , que lo que 
asevera en sus Reflexiones Morales , y 
Christianas la Duquesa de Guisa. Esti 
gran Señora eraban inclinada á conversa-

ció* 
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ron , que era Animal risible. Y las re-
flexiones que he hecho repetidas ve-
ces , cimentadas en la experiencia , me 
traen al extremo de tomar la diferencia 
de la difinicion segunda, pa ra reir la di-
ferencia de la difinicion primera: de suer-
te, que uso mas de lo risible, quando mas 
practico lo sociable. No negaré , que mis 
risas son, como las de los que tienen he-
rido el Diafragma ; porque lo que me 
hace reir de la sociabilidad de muchos 
hombres, es una herida muy penetrante . 

29 Es el hombre , por su natu-
ra-

clones , y visitas , que ella misma dice, 
que no sabía estar sin compañía un ins-
tante , y que gustaba de conversaciones, 
que se mantenían con dichos chanceros, 
y picantes. Pero entendiendo ya la poca 
justicia , con que las gentes se tratan , y 
las molestias , que se dan , quando so 
comunican , no solo tenia por molesta la 
conversación , sino que amaba entraña-
blemente la soledad , admirando en sí 
misma la providencia de Dios. Crean, 
pues todos , que á la mayor parte de los 
Religiosos sucede lo mismo. 
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ra leza , civil , y sociable , dice Aris-
tó te les : Natura esse hominem civile ani-
mal , & sociabile , (Po l i t . i . c. a . ) y 
como escribe Seneca , deseosísimo de 
l a sociedad de los hombres. Varios son 
los fines por que apetece la comunica-
ción , y varios los motivos por que 
a m a la sociabilidad : pero un perver-
so Politico Inglés los reduxo á dos: 
Omni s socie tas, vel commodi causa , wl 
gloria , hoc est , sui, non sociorum amo-
re ccntrahitur. ( Tom. Hobb. Eleni. 
Phi l . de Cive. c. 1 . ) La causa de to-
d a concurrencia , dice , que es , ó 
por comodidad , ó gloria propia : no 
po r amor de los que asisten en un con-
greso , sino por amor propio. Desen-
t rañando una causa y otra , y hacien-
do anatomía del alma , lo que des-
cubro en muchos de esta apetencia 
de la comunicación , no es el trata 
sino la soledad. Esta proposicion sue-
na paradoxa , pero respecto del mayor 
numero de hombres , no lo es. No so-
lo me confirmo en ella , sino que aña-
diré otra. Muchos hombres desean tna> 

li 
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la soledad , que la comunicación : y 
en el sentido , que hablo , todo el 
amor , que tiene el hombre á la so-
ledad , es odio , respecte de la co-
municación. 

30 Declaremos este enigma , ó a r -
cano. Todo hombre quiere ser solo: 
porque todo hombre 110 tiene otro fin 
en la comunicación de los hombres, 
que el ser solo , y singular su como-
didad s o l a , y 110 la común. D e lo que 
llevamos dicho se infiere c la ramente 
la razón. L a sociedad de los hombres 
la desean los hombres , ó por como-
didad ó por gloria propia , y 110 age-
11a. Apetecen los hombres los congresos 
por divertirse en las conversaciones: 
esto suele suceder entre los de una 
misma esfera. Desean el t ra to , pa ra 
conseguir sus ascensos ú otros logros, 
y esto acaece , qliando se comunican 
con los de clase mas al ta. Gustan de 
los corr i l los , para ostentar superiori-
dad , y esto se logra con los de li-
nea inferior : pero sea con los igua-
les , superiores , ó infer iores , siem-

pre 



p r e m i r a la comunicación á sola la pro-
pia u t i l i d a d . Con los inferiores, para en-
greírse : c o n los superiores , para uti-
l izarse : con los iguales , pa ra entre-
t e n e r s e . V é aqui como toda el ansia 
con q u e se desea , y gusto con que ( 

se logra e l t r a to humano , se redu-
ce solo á sacar utilidad de la comu-
nicación p a r a sí solo. 

§• I I . 

3 1 J C í m p e z a n d o por la comodidad, 
v d e x a n d o la gloria para despues : va-
mos descubr i endo el motivo por que 
dixe , q u e los mas risibles son aquellos 
h o m b r e s , que desean mas ser sociable 
D e s c u b i e r t a s las molestias inseparables 
d e los congresos , se verá el logro de 
los a m a n t e s de los concursos. Y de-
x a n d o los de fes t ines , y sa raos , por-
que e s t a s funciones , que son entre-
t e n i m i e n t o en el Vocabulario de unos, 
y mo l imien to en el Diccionario <'e 

ot ros , solo son apreciable diversión, 
p a r a los que tienen el entendimiento 
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en los p i e s , que para hombres de se-
so son to r tu ra del animo , fatiga de 
los ojos , y sensible embarazo de los 
discursos. Vamos á reflexionar sola-
mente sobre las concurrencias de m u -
chos para conversaciones. 

32 Algunos , aun de aquellos 
que no hemos de numerar entre los de l 
vulgo , dicen , que no hay rato , co-
mo el que se pasa con la conversación 
de quatro amigos. No me de tendré 
ahora en la facilidad , con que se su-
ponen quat ro amigos , con quienes se 
pueda pasar sin molestia un rato , po i -
que lo reservo para 110 t ra tar lo tan de 
p a s o : pero yo me atengo á lo que 
nues t ro discretísimo Estoyco dixo: Ini-
mica est multorum conversado. ( Epist. 7.) 
L a conversación de muchos , escribe, 
es enemiga : y siendo enemiga , no 
puede dexar de ser molesta. El t r a -
ba jo es , que Seneca diga lo que su-
cede en la verdad. Infierese c laramen-
te de lo que escribe , el que apelli-
d ó al hombre animal sociable : Nemo 
wnversari cuni eo potejt, Qui dclorem ajfe-

:. raty \ 

/ 



rat, aut non sit jücundus. Máxime nam~ 
que*natura videtur molesúam quidem effu-
gere. ( l i b . 8. E th ic . c a p . 5 . ) A í l u i su-
p o n e Aris tó te les , q u e los hombres mo-
lestos son i n t r a t a b l e s ; porque dice, 
que n inguno p u e d e comunica r , no 
solo con quien le o c a s i o n a d o l o r , si-
no con quien no le s i r v a de algún ge-
n e r o de delicia , p o r q u e la naturale-
za repugna m u c h í s i m o toda molestia: 
pues en casi todas l a s conversaciones, 
no se ha l l a rá de l i c ia sin molestia , y 
en muchas moles t ia san delicia. Oiga-
mos lo q u e hablan , y se ve rá lo que 
se en t r e t i enen , y l o q u e se molestan. 

3 3 Concur ren e s t o s q u a t r o amigos 
en u n a casa. ¿ Y d e qué se conversa? 
D e novedades. E s t a e s la conversación 
mas f r eq i i en t e , ya s e a del lance que ha 
sucedido; ya de la P o s t a que ha pa-
sado ; ya de la G a z e t a ; ya de algu-
na cosa p o r t e n t o s a , que sucedió a 
u n o de los de la c o n c u r r e n c i a . En to-
das estas conver sac iones ha de haber 
molest ia . Si es del l a n c e suced ido , no 
f a l t a quien ref iera o t r o suceso. L a coin-
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cidencia de las especies , la semejan-
za de los lances , excita la memor ia : 
p e r o muchas veces , no haciendo me-
mor ia , ni aun confusa r e m e m b r a n z a , 
de que aquel caso se ha refer ido va-
r i a s veces en aquel congreso , el ami -
go q u e le repi te , molesta á los que le 
oyen , á proporción de las f r a s e s , con 
q u e se refiere , y la molest ia se di-
l a t a , quan to se di la ta en la relación 
el q u e molesta. .De esta repetición hay 
exempla res repet idos aun en sugetos 
l i t e ra tos : ni es fácil no t r opeza r en 
e s t a molestia a lguno de los concur ren -
t e s , quando se f r eqüen tan m u c h o los 
congresos de unos mismos , porque en 
r epe t ida s conversaciones es facilísimo 
o c u r r i r unas mismas especies , quan-
do el asunto que se t r a t a , no se 
d i fe renc ia mucho del que se t r a t ó en 
o t r o t iempo. Los ancianos son los que 
caen mas en este defec to : por eso u n 
caba l l e ro que conocí en Zaragoza , t e -
m e r o s o de fas t id iar , q u a n d o llegase 
á edad anciana , á los q u e le visitasen, 
con es ta molest ia , ten ia p rome t ido á 

sus 
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sus hijos cier to e s t ipend io , siempre 
que le notasen r e f e r i r Segunda vez un 
mismo caso , lo q u e les costaba una 
cu idadosa a t enc ión , po rque no e ra de 
ios molestos en e l t r a t o civil. Otros, 
sin ser ancianos , e s t án t a n habitua-
dos á refer i r u n a misma c o s a , que 
p ierden el m i e d o de causar molestia. 

§ . I I I . 

34 S i las conversac iones son de fo-
l let ines , ó no t i c i a s Gazetales , toda la 
delicia se r e d u c e á la clase de patra-
ña . Pe ro demos q u e las noticias sean 
ve rdade ras , l a i n t e rp re t ac ión las ha-
ce falsas. U n o s l a s en t ienden de un 
m o d o , ot ros ele o t r o , po rque cada 
u n o las a c o m o d a á su gusto , ó las 
tergiversa á su genio. N o es t á la mo-
lestia en esto s o l o . Como las noticias, 
ó avisos de los acaec imien tos , ya sean 
de guer ra , ya s e a n de proyectos de 
polí t ica , se v a n adqui r iendo á reta-
zos , por no p o d e r s e e fec tua r en uní 
semana todos l o s progresos : después 

A(t 
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d e leída la Gazeta , ó r e f e r i d a u n a 
n o t i c i a , en t r an unos á re f lex ionar co-
m o críticos , o t ros á pronos t icar co-
m o astrólogos. Unos , prec iados de p o -
líticos , hablan como si pene t rasen los 

corazones de los Pr incipes , ó como 
si asist ieran en sus gavinetes . O t ros con 
e l telescopio de sus c o n j e t u r a s , p a r e -
ce que ven aun lo q u e no han de in-
fluir las es t re l las : de sue r t e , q u e no 
sa t i s fecha su ans ia con c ree r lo q u e 
not ic ian las P o s t a s , y las Gazetas , 
p r e t e n d e n saber , no solo lo pasado , 
s ino lo por ven i r . D e aqui nace p r e -
c i samen te la d iscordia , y he aqu i l a 
moles t ia ; p o r q u e como d iscur ren con 
t a n t a d ivers idad , y con t a n t a inve-
ros imi l i tud , disconvienen en lo conje -
t u r a d o , se empeñan en de fende r su 
p a r t i d o , y los que se congregaron p a -
r a t ene r el gus to de conversa r con 
amis tad , d i s f r u t a n u n a controvers ia 
q u e t e rmina en desazón. 

35 N o p a r a aqui . Según las incli-
naciones , é i n t e l i genc i a s , así d a n cré-
di to , ó no le dan , á las not ic ias : las 

^ que 
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que desean , las t ienen por de fe; las 
ene les disgustan , las gradúan por fie 
d o n y es cosa dignísima de risa , que 
S e n d o uno mismo el conducto , supon-
go la Gazeta , sean creídas unas co-
fas sin escrupulo , ni duda otras d » 
preciadas resue l tamente por f á b u l a . no, 
obstante que hay el mismo f ú n d a m e , 
to para lo uno , que para lo otra 
e s t e propone razones para persa -
d r la certeza de lo que juzga ve -
dad : aquel pa ra A m o s t r a r los an-
damentos que convencen la ficao, 
y como ceden pocos en mediando 
discurso, si no p a r a e n díctenos, * o 
menos quedan estos amigos mas sepa 
r a d o s , antes de separarse de loque 
estaban unidos antes de unirse 

q 6 N o dexaremos de confesar, 
míe en las conferencias Gazetales , e" 
que concurren Estadistas mentecatos^ 
políticos enseñados en corrillos ,1a mo 
lestia se confecciona con la risa , 
q e sus desatinos por desmesur M 
L e u soltar la c a r ca j ada a i h j 
condriacos* pues se oyen tales ^ 
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p a r a t e s , y tan desat inadas prediccio-
nes , que para que los que las oyen 
p u e d a n creer , que hay quien se a t r e -
va á proferirlas , quanto menos creer-
las, casi no basta el testimonio de oírlas. 

I V . 

3 7 Q u a n d o sirve de p la to á la con-
versación un acaecimiento extraño , á 
todos les ocurre un suceso peregrino. 
Todos tienen que hablar , porque no 
hay á quien falte cosa admirab le que 
decir . Esta es la mater ia sobre que 
se habla con mayor gusto , y aun con 
ansia : de manera , que como escribe 
el Ingles en el Tra tado que citamos ar-
r iba , quando uno cuenta cosas extra-
ñas , los otros han de r e fe r i r cosas 
maravil losas , si las saben , y si no 
t ienen noticias de esta c lase , las fin-
gen : Si mus mirahile aliguod narret, 
cateri miracula , si hahent referunt, 
si non habent , fingunt. E l motivo 
es el que señala el A u t o r citado, 
gus ta r mas de su propia g l o r i a , que 

D 3 . j 0 
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lo que se complacen de la compañia. 
Y e s , que los h o m b r e s , aunque no 
reflexionen , t i ran á hacerse expecta-
bles : s iempre ob ran , p a r a l levarse con 
especial idad las a tenciones ; y como 
u n a cosa inaudi ta r o b a la atención de 
los oyentes , por conseguir es ta glo-
r i a fantas t ica , h a n de envocar noti-
cia exótica , a u n q u e sea fabulosa . 

38 "Nadie ignora , que la admira-
ción suele ser p a r t o de la novedad , y 
casi s iempre nace de cosa no común; 
pues aun quando se a d m i r a , que un 
sugeto resvale en u n desacierto mu-
chas veces , en donde la repetición ha-
ce el caso c o m ú n , solo se a d m i r a , por-
q u e no es común la repetición. Pues 
e s t a es la causa de oírse t an tas his-
torias portentosas . Qu ie ren los hom-
bres en la conversación ser atendidos, 
y mucho mas ser admirados ; y como 
estas noticias maravi l losas las atienden 
tan tos ( c o m o se d i c e ) con la boca 
a b i e r t a : á algunos no se les cierra, 
mientras encuen t ran ap t i tud en quien 
los escucha. El D o c t o Jesuí ta Estengd 
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declaró la causa : Monstra dicere , & 
monstra narrare, variis de causis , hovú-
nes solent. Quia enim curiosorum cibus est, 
nova, atque mirabilia audire , res pro-
digiosas memorant., ut earum narrañone au-
res curiosorum pascant.(i n Prs f .de Mons t . ) 

39 Es ta mengua está muy experi-
men tada . Aun las noticias , que no 
son irregulares , crecen desmesura-
damente en la boca de los hombres: 
t odo lo quieren ponderar, sin que ex-
ceptuemos el caso de disminuir ; por-
que , aun quando se disminuye una 
cosa , se disminuye tanto , que la 
disminución es ponderación de lo po-
co. Si se celebra la agudeza de un in-
genio de mediana estatura , se avul-
t a , hasta que iguala una efigie de 
Pla tón Si se vi tupérala ignorancia de 
un indocto aunque n o sea del todo 
ñ e c o , se disminuye , y a c h i c a , has-
t a que queda inferior á Naval. Todas 
las cosas tienen tantas creces t.ue 
son indecibles Son i n d e c i b l e s l a s U e 
z a s , que ha hecho fulano . ' 



zu tano : es indecible la ingratitud 
de quien no me corresponde : es inde-
cible la honra , que debo al podero-
so que me favorece . Así llega todo a 
ser indecible , y el cuento es ta , que 
en todo se dice mas de lo que es. 

40 P e r o volviendo á las pondera-
ciones con que se aumentan las es-
pecies , no oimos cosa extraña , que 
no vaya c rec iendo , así como se va 
re la tando. C a d a uno que la refiere 
le añade a l g u n a circunstancia , de ma-
nera , que lo que se oyó en su ori-
gen con u n a moderada novedad , en 
su a u m e n t o se escucha con p a s m o , y 
admiración. E n Aragón , ha dos , o 
t res a ñ o s , que apareció un hombre 
vestido de e s t e ra , con las manos mu-
das : iba po r las calles levantando 
los ojos a l cielo de r a to á r a t o : su 
posada eran los Hospitales , en don-
de solo comia pan y agua , y reza-
ba casi incesan temente . A pocos días 
creció t an to la p in tura de este peni-
ten te público , que unos aseveraban, 
que anunciaba próxima la venida del 
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Ante-Chr i s to : otros , que amenazaba , 
con una deplorable ruina , á la Ciu-
d a d de Zaragoza , un incendio , ó 
u n a inundación , que había de caer 
la T o r r e mayor de dicha C i u d a d , & c . 
Llegó á esta Capi ta l , en donde c re -
cían t an to sus predicciones , que , en 
la conversación , era objeto de las gen-
tes . Tomó providencía la Justicia , pa-
r a sacar al vulgo de esta aprehens ión , 
l levándole á la cárcel , desde el Hos-
p i t a l , en donde averiguado bien e l 
mis te r io , solo se halló ser verdad lo 
jque llevo dicho ; y que él era un hom-
b r e sencillo , ó f a tuo , que ni dixo, 
ni soñó en decir cosa alguna , de las 
que infundieron, los vanos temores de 
la grande ruina. C a d a dia sucede es-
to mismo ; de suer te , que ha llega-
do el caso de no da r asenso la gente 
de vulgo , siempre que se noticia al-
guno de estos sucesos , ú otros ex-
t raordinar ios de o t r a especie ; aun-
que se oigan á sugetos veraces , por-
que siempre se recela p r u d e n t e m e n t e , 
que estos refieran l o q u e otros divulgan. 

D 4 D c 
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41 De esta molest ia nace o t r a , pa-

r a los sugetos veraces , quando refie-
ren cosas 110 comunes: porque ,quando 
no se agravien de no ser creídos, 110 
los puede dexar de desazonar la ig-
norancia de los incrédulos. Hablabase 
en un congreso de gente muy distin-
guida , del primer discurso del tomo 7. 
del Teatro Critico , y tocando la espe-
cie de los t re in ta y quat ro Cálices de 
marfil , labrados t a n delicadamente, 
que todos caben en una caxita del 
buque de un grano de pimienta ( l o 
que cuenta el Erudi t ís imo Feijoó , co-
mo testigo de vista ) lo dificultó tan-
to uno de los concurrentes , que le 
pareció cosa increíble : yo añadí , pa-
r a facili tarle la c r e e n c i a , que era yo 
testigo de maravi l la superior , en mí 
inteligencia : pues en Valenc ia , en el 
año de 1740. vi , no solo sesenta Cá-
lices , labrados de la misma manera , 
esto es , con pie , c o p a , y con argo-
llita en el mango , que se inclina á 
qualquiera movimien to , sino que tu-
ve en mi mano qua ren ta y ocho cucha ' 

rí-
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ri tas de plata, perfectamente t rabajadas 
que cabían dentro de un hueso de cereza 
vaciado ; con dos circunstancias mas 
portentosas : la p r i m e r a , que cabian 
muchas mas ; y me aseguraron , que 
hubo dentro del mismo hueso, hasta 
doce docenas : la segunda , que para 
verlas , no se necesitaba Microscopio 
y yo conté las quarenta y ocho en mí 
mano : estaban en poder de la M a r -
quesa de Coqui l la , que se hallaba en 
Valencia , y ahora vive en Salaman-

ca. El suge to , p u e s , q u e dificultó la 
noticia primera , juzgó imposible la 
segunda , y solo cedió su increduli-
dad , por cortesanía , porque mostró 

traña C n t e ' ^ Í 0 S 0 S p e c h ó Pa~ 
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saciones , q u a n d 0 no ocurre especie 
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porque en todo t iempo viene á tiem-
po esta especie , pa ra suplir la falta 
de especies en t re los que concurren. 
E s el t iempo , en los banquetes de la 
conversación , lo que en las mesas el 
pan , que suele hacer la c o s t a , mien-
t ras no sale alguna vianda : asi el 
t iempo. Apenas se concluye una espe-
cie , y fa l ta el pábulo , se toma en 
boca el t iempo , de m a n e r a , que del 
t iempo se habla , recurr iendo al tem-
poral ; y sea b u e n o , ó sea malo , se 
ape la á él en la conversación. Ha -
blase de é l , mas var iablemente , que 
él es v a r i a b l e : porque á mas de pon-
de ra r se el calor en el Verano, y exa-
gerarse el fr ió en el Invierno , se ex-
citan las qtíestiones, de si es mas sen-
sible el fr ió del I n v i e r n o , que el ca-
lor del Verano : si es mejor estación 
e s t a , que la o t r a : asunto , que por 
repe t ido , no puede dexar de ser can-
s a d o , y á los discretos , notabilísinu-
men te molesto. 

4 3 Confieso , que esta no es de 
las mas sensibles molestias del trato 

hu-
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humano ; y que lo sensible del t iem-
po , m a s es tá en lo que él nos mo-
lesta , que en lo que de él se habla: 
P e r o p a r a mí una reflexión hace á 
es ta moles t ia sensible con especiali-
dad ; y es , que los que son Fiscales 
del Inv ie rno en el Invierno , suelen 
ser sus Abogados en el Verano ; y los 
Fiscales del Verano en el V e r a n o , sus 
Abogados en el Invierno : solo se la-
mentan del Verano en el Verano ; y 
solo se quejan del Invierno en el 
Invierno. Quando padecen un calor 
excesivo , ú oyen t ruenos los temero-
sos de las t empes tades , entonces pre-
conizan el Invierno. Q u a n d o los cas-
tiga un fr ió rigoroso , ó no los dexa 
salir de casa un viento e lador , aplau-
den el Verano : p a r a todo hallan ra-
zones en t iempo opuesto. Dicen, quan-
do los fatiga el calor , que no se ha-
lla en donde sosega r : que del fr ió 
se libra fáci lmente qua lqu ie ra en el 
d ia mas c r u d o , a r r i m á n d o s e á una 
chimenea, ó á un brasero . Si los asus-
t an las tempestades , suspiran la se-

gu-
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g u r i d a d , que se goza en tiempo f r ió 
regularmente . P o r el contrario, quan-
do los garapiña el fr ió , y se ven for-
zados á no desviarse de la lumbre , 
dicen , que en e l Verano se evita el 
calor f ác i lmen te , ó habi tando una sa-
l a baxa , ó despojándose de la ropa. 
Lamen tanse de que es noche la ma-
yor par te del d i a : y que en Ve rano 
e s t á la luz de sobra . Y es cosa ver-
dade ramen te e x t r a ñ a , que mudándo-
se este t e a t r o todos los años , ha-
ciendo s iempre sus progresos regula-
res las es tac iones , se olviden cada 
año dos veces. E l asunto es proble-
mát ico ; pero son igualmente dichosos 
uno , y o t ro t i e m p o , porque los dos 
t ienen de fenso re s una vez al año. 

4 4 Y a l levo dicho, que estos con-
gresos enlazan la molestia y la risa; 
pe ro a lgunas v e c e s termina la con-
versación , no solo en molestia , sino 
en una vi l lana des lea l tad . Después de 
exági tada u n a d e las dichas especies, 
se despide u n o d e los del congreso; y 
quando él se v á , suele quedar para 

pá-

m 
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pábulo. Sale de la sala en que se 
han congregado estos amigos , uno de 
ellos ; y si a lguno de los que quedan , 
mueve alguna especie del que se ha 
ausen tado , le zarandean como si no 
fuese uno de los que han conferido: 
sácanse á corro sus menguas , notan-
do sus par t iculares defectos , que, 
como amigos , es consiguiente los' 
hayan descubierto con el t ra to . Cosa 
maravil losa , que no reflexionen los 
que quedan , que si aquel es t r a t ado 
con tan poca fidelidad quando se 
ausenta del concurso , les ha de su-
ceder lo mismo , quando se separen 
como aquel , los pr imeros del congre-
so. ¡Plausible a m i s t a d , y r a to apre-
ciable que termina en correspondencia 
tan vil ! Supongo , que no es esto co-
m ú n á todos los concursos ; pero no 
t a n irregular , que no haya sucedido 
mas de alguna vez : ni tan moderna 
la prac t ica de esta infame molestia de 
la sociedad humana , que no aplau-
diese un gran político , há un si«do 
«ntero , a a q u e l , que tenia por segu-

ra-
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ra máx ima salir s iempre e l ú l t imo en 
toda concurrencia. 

R E F L E X I O N I V . 
i . 
Molestias de las concurrencias de hombres 

bufones , mordaces , y habladores. 

§• I-

45 L o s congresos , en que mas se 
entret ienen los concur ren tes , son en 
los que asisten algunos bufones , ó 
mordaces. No hay que fa t igarse en 
discurr ir la causa , porque la sa l , que 
sazona el pábu lo de u n a concurren-
cia , es el picante de la mordac idad , 
y la chocarrería. Tengo a d v e r t i d o , y 
ref lexionado repet idas veces , que no 
hay conversación en t r e t en ida , si no 
t iene su par te la murmurac ión , ó la 
bu fonada . Repárese , que si no se to-
ca especie que excite la risa , ó el 
l lanto , no hay conversación en que 
se halle gus to : ó la graciosidad ha de 
a lentar risas , ó la maledicencia ha 
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de exprimir lágrimas. Es to es tan ge-
neral , que trasciende á los Escri tos. 
Los que carecen de aquel género de 
agudezas que recrean el entendi-
miento , ú de alguna especie de re-
probación , son leídos con d i sgus to , y 
notados de sequedad , a r i d é z , y como 
se dice vulgarmente , fal tos de sal. 
P o r eso los Escritos que abundan de 
graciosidad , equívocos ingeniosos , di-
chos agudos , los apologéticos, y crí-
ticos son los que se leen con mayor 
agrado ; porque estos no carecen de 
uno , ú otro. Exceptuamos los suge-
tos v i r tuosos , y ve rdaderamente sa-
bios, que desprecian las b u f o n a d a s , y 
abominan las maledicencias. 

4 6 Los bufones , p u e s , casta de 
hombres , que como dixo con mucha 
razón Quevedo , están por demás 
en el mundo , son molestos en los 
congresos á los discretos , á los igno-
ran tes , y á sí mismos. A los discre-
tos , porque 110 gustan de es ta espe-
cie de chufleta , que es propia de la 
t ruaner ia ; porque sus dichos 110. 

son 
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ra máx ima salir s iempre e l ú l t imo en 
toda concurrencia. 

R E F L E X I O N I V . 
i . 
Molestias de las concurrencias de hombres 

bufones , mordaces , y habladores. 

§• I-

45 L o s congresos , en que mas se 
entret ienen los concur ren tes , son en 
los que asisten algunos bufones , ó 
mordaces. No hay que fa t igarse en 
discurr ir la causa , porque la sa l , que 
sazona el pábu lo de u n a concurren-
cia , es el picante de la mordac idad , 
y la chocarrería. Tengo a d v e r t i d o , y 
ref lexionado repet idas veces , que no 
hay conversación e n t r e t e n i d a , si no 
t iene su par te la murmurac ión , ó la 
bu fonada . Repárese , que si no se to-
ca especie que excite la risa , ó el 
l lanto , no hay conversación en que 
se halle gus to : ó la graciosidad ha de 
a lentar risas , ó la maledicencia ha 
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de exprimir lágrimas. Es to es tan ge-
neral , que trasciende á los Escri tos. 
Los que carecen de aquel género de 
agudezas que recrean el entendi-
miento , ú de alguna especie de re-
probación , son leídos con d i sgus to , y 
notados de sequedad , a r i d é z , y como 
se dice vulgarmente , fal tos de sal. 
P o r eso los Escritos que abundan de 
graciosidad , equívocos ingeniosos , di-
chos agudos , los apologéticos, y crí-
ticos son los que se leen con mayor 
agrado ; porque estos no carecen de 
uno , ú otro. Exceptuamos los suge-
tos v i r tuosos , y ve rdaderamente sa-
bios, que desprecian las b u f o n a d a s , y 
abominan las maledicencias. 

4 6 Los bufones , p u e s , casta de 
hombres , que como dixo con mucha 
razón Quevedo , están por demás 
en el mundo , son molestos en los 
congresos á los discretos , á los igno-
ran tes , y á sí mismos. A los discre-
tos , porque 110 gustan de es ta espe-
cie de chufleta , que es propia de la 
t ruaner ia ; porque sus dichos 110. 

son 
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son tan salados , que puedan dar 
gusto á los entendidos , y porque ca-
si s iempre usan de su bufonada , pa-
ra herir á u n o , ú otro de la concur-
rencia : como sabemos que acaecia 
con los t ruanes , que tuvo Carlos V. 
y otros Monarcas , que divertían á 
unos con lo que molestaban á otros: 
y esta es la causa de ser molestísimos 
á los simples y cándidos ; pues sue-
len tomar á estos por objeto de sus 
bur ler ías , insultándolos con escarnio, 
y zumba. Son , en fin , molestos á sí 
mismos por muchas causas. 

4 7 P a r a ser ridiculo bas ta , dice 
Pla tón , ser de los que quieren mo-
ver á r isa : Ridiculas , qui risum moverá 
conatur. (D iaL 4. de Rep. ) Quien pre-
tende con sus bufonadas excitar á ri-
sa , mues t ra que es hombre de zum-
ba , y por eso hombre despreciable, 
y poco acreedor al respeto de los con-
cur ren tes . Es una partida esta , que 
aun á los sugetos venerables por 
o t ras circunstancias , los hacen irri-
sorios sus mismas burlas. Cicerón pe-

ca-
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cab* mucho en esto : aun e n L 
asuntos mas graves , y concurrencias 
mas senas , usaba de chanzas muy 
ridiculas , como lo execu tó , defen-
diendo ó Murena en el Senado res-
pondió con una b u f o n a d a , que era su 
apelación , quando no tenía á mano 
cabal respuesta. Riéronse los Senado-
res , y hasta Catón , q u e j a m á s * 
día su rumia seriedad , se sonrió en-
tonces , no podiendo reprimirse , n i 

contenerse : ¿ mas qué logró con esto 
un hombre como Cicerón , venerado 
p o r s n g r d n t a l en to , y aplaudido por 
su incomparable eloqiiencia ? que mo-
viendo a r i s a , se hizo objeto de l a 

1 : d e s « e i t e . que no tuvo Catón 
embarazo en decir delante de aquel 
gravísimo Congreso Dioses \ u * 
Cónsul tenemos tan ridículo J 

I I . 

4 8 O t r a causa , q „ e también Ies 
ocasiona molestia enfadosa es , q u e 

solo logran su intento con gente iec ia . 
E Su 
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Su idea principal es lograr aplauso, 
como insinúa Platón : Qui risvm movere 
conatur vanus est. Estos Zumbones re-
gularmente se precian de ingeniosos 
y loquaces , y usan de sus dichos y 
zumbas , pa ra que los oyentes cele-
bren su verbosidad , y admiren sus 
ocurrencias ; pero como solo gustan 
de bufones los niños y los simples, que 
son los que rien mas , y. con mayor 
gusto , como notó Ar is tó te les , lo que 
consiguen es , que todos los hombres 
discretos y juiciosos los miren como 
char la tanes vanos ; con que su aplau-
so apetecido se t r u e c a en desprecio 
para ellos inopinado. 

49 Las bufonadas producen unos 
efectos muy contrarios , causan enfa-
do v entretenimiento ; de suerte, que 
u n a chanza burlesca excita natural-
mente la r i s a ; pero al mismo tiempo 
causa molestia. Los que oyen , se en-
tret ienen , porque el dicho les exci-
ta a re ir ; pero miran con desagrado 
al decidor : la razón á mi ver es, que 
como el objeto de la r isa es lo disfor-

me, 
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me, extravagante y ridiculo, como saben 
los Filosofes , y estos objetos no con-
c h a n agrado antes bien ocasionan 
disgusto a todos , exceptuados ios sim-
P es y runos : es consiguiente mira r 
al decidor con displicencia, al mismo 
tiempo que d a motivo para r isa , por-
que se mira esta deformidad y ridicu-
lez en el mismo decidor ; ó sea por lo 
que dice , ó sea por el gesto y figura 
que hace. Ló que convence , que las 
bufonadas son para los decidores y 

oyentes molestas : á los decido/es 
porque los miran como ridículos los' 
Oyentes : y á i ü s ^ 

I I I . 

50 A u n hay otra cosa que sir-
ve a l 0 8 b u r ] o n e s b u r l a d ü s

q
d e ™ 

J. •• esta es la sát ira y el medio 
con que no se diga que siempre exc£ 
- a n s a . Su gloria es tá en L aplau-

sos de ca rca jada : su intención es con-
E 2 se-
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seguir la , v atrepel lan por tocio poí 
a lcanzar la . De m a n e r a , que ellos son 
l o s que desatendiendo el consejo de 
Quint i l iano , siempre eligen perder 
amigo , por no perder d i cho : Fotius 

d L m Pcrdidu P e r o no 
solo pierden los amigos á quienes in-
s u l t a n con sus s á t i r a s , sino que a los 
q u e piensan hacer amigos , los hacen 
enemigos con sus maledicencias, v oy 
á explicarme. 

- i Sucede infinitas veces , que 
e s tos habladores de por vida , á quie-
n e s llamó discretamente Solon casa sin 
p u e r t a , porque quanto les ocurre de-
c i r , se les sale por la boca sin de-
tenerse en reflexionar , quando se ha-
l l a n rodeados de gentes , toman por 
s u cuenta al mas desapadrinado de 
l o s circunstantes , practicando su ma-
lignidad lo que vaticinó D a v i d : ¿ v -
sLuus est hominem inopem & menfr 
enm & compunctum corde mortificare. Mo-
f a s e de él , ya de sus defectos m o j -
í e s sacando al público sus menguas, 
y a ¡tumbando su es ta tu ra , o a l g j ^ 
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üefec to na tura l , con comparaciones 
r idiculas , y exageraciones extrañas. 
Éiense los oyentes , most rando rego-
cijo , con descompasadas expresiones, 
y él queda muy gozoso de verse aplau-
dido , y como t r iunfan te del que ha 
bu r l ado : en la inteligencia de que 
p o r uno que dexa herido , le quedan 
todos los otros concurrentes muy agra-
dados . Pues no hay ta l ; antes bien 
estos mismos que rien con sus dichos, 
y aplauden con carcajadas sus apodos, 
quedan con la reflexión interior de 
l iuir quanto puedan de este char la tan , 
m a s temerosos de este amigo por su 
lengua , que de un enemigo por la 
espada : infiriendo , y con razón f u n -
dada en la experiencia , que lo que 
lia sucedido al zumbado esta vez , les 
acaecerá á ellos en o t ra ocasion. 

5® Es constante esto que digo, aun 
quando los concurrentes no son de 
los mas prudentes y juiciosos , que 
siéndolo no solo los huyen siempre 
que pueden , sino que procuran mo-
de ra r á los zumbones , quando se ha-

E 3 Han 
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l ian en estos lances , lo que debieran 
execu ta r todos, cumpl iendo con la ca-
r i d a d , mayormente q u a n d o zarandean 
á un pobrecito corto de ta lento , ú á 
otros por gibados, t u e r t o s , y otros de-
fectos na tura les , contrahidos fatal-
men te por los hombres : porque , a 
la verdad , estas bu r l a s con esta es-
pecie de sugetos, son inhumanas , como 
dixo Quinti l iano. Solo la circunstan-
cia de i n su l t a r , como sue len , á quien 
contemplan con menos defensa, es una 
malignidad infame , que merecia un 
agrio desengaño de todos los oyentes, 
p a r a enmendar la osadía de semejan-
tes habladores. 

53 P l u t a r c o aconseja, que se abs-
tenga del todo de estas gracias el 
que 110 sepa usar las con cautela , ar-
tificio y opor tunamente . Es te consejo 
debieran tomar todos los bufones : la 
r i z ó n que d á es , que el insultar a 
otro agudamente sin causar le moles-
t ia , es un pr imor que necesita de 
gran discreción , y pericia nada vul-
gar : Citra molestiam saltem imperere, 

haud 
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haud vulgaris es.t peritix , & dexterita-
tis. (in Sympos. 11.) 

54 Y o , á la verdad , estoy en la 
constante inte l igencia , que entre cien 
de estos bufones dec idores ,ó presumi-
dos de ingenios , apenas se hallará uno 
que use de estos dichos graciosos , sin 
ser molesto á los que le escuchan, ó á 
los que t o m a por su cuenta : porque se 
necesi tan muchas par t idas para que 
no salgan estas gracias de la esfera 
de gracias , sin pisar la raya •, de la 
cu lpa . E s menes ter discreción , pru-
dencia y vivacidad para decir una 
agudeza , que no mezcle con la risa 
el dolor : qu iero d e c i r , que sin estas 
prendas , el que pre tenda hacer reir 
á unos , h a r á l lorar con su mordaci-
dad , é imprudencia á otros. B e esta 
especie de ingenios , en t re los muy 
pocos que he encont rado , es uno mi 
ínt imo amigo el P . M . D. Isidoro An-
drés , que moderando su floridísima 
f a c u n d i a , agud ís imas ocurrencias , y 
grande vivacidad , con su reflexivo 
juicio y pene t r an t e discreción , sabe 

E 4 sa-
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sazonar un dicho agudo y fes t ivo , de 
ta l suer te , que siendo saladísimo , so-
bresale la du lzura al p i c a n t e ; pero 
como se halla en t a n pocos la verbo-
sidad, y la agudeza confeccionada con 
la reflexión y p r u d e n c i a , solo se pue-
de esperar de estas concurrencias un 
molesto enlace de risas y lágrimas: ií¿-
fus dolore miscebitur. 

§- I V . 
T í 

55 v n per ju ic io notable causan 
los bufones , qué no es r epa rado co-
munmen te , ó por mejor dec i r , nunca 
adver t ido , por lo menos nunca lo he 
visto reflexionado , y es e s t e : que una 
bufonada qui ta la fue rza á la razón 
mas nerviosa , y a l hombre mas res-
pe table le hace risible : de manera, 
que bastan dos chocarrer ías , pa ra ha-
cer contentible á un hombre de altas 
prendas . El medio que tomó la astu-
cia de los Atenienses pa ra hacer des-
preciable á un hombre como Sócrates, 
á quien miraban con aversión indeci-

ble, 
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ble , f u e que un Poe ta bufón y mor-
daz , l lamado Aris tófanes , hablase de 
él excitando con mofa á risa , pa re -
ciendoles que asi conseguirían hacer-
le objeto del desprecio, y burla (^Elian. 
lib. c. 13. ) 

56 Tiene un poderoso imperio la 
bufonada para t r iunfar de la razón, 
y aun de la jus t i c i a : la causa , á mi 
ver es , que como alegra el an imo de 
los oyen tes , t rueca la atención ser ia 
con que se mira un asunto en u n a di-
versión , que debilita el animo, y t rans -
forma los afectos , cortando eí ímpe-
t u y enflaqueciendo la resolución , que 
se funda en el serio concepto , come 
acaeció á un M o n a r c a , á quien p re -
sentaron un del inqüente , que le ha-
bía injur iado con palabras ofensivas 
en un convite , y diciéndole , ¿ q u é co-
mo había tenido osadía de hablar t an 
injur iosamente de su persona? r e spon-
dió , que si el vino no se hubiera con-
c l u i d o , aun hubiera sido mas lo que 
hubiera hablado. A u n ó la excusa 
con la bufonada , y logró sin di-

la-



su culpa. 
57 En este caso , y otros muchos 

se v é , que las b u f o n a d a s producen 
este efecto. E l ind ignado se templa, 
porque se le cor ta e l movimiento de la 
i ra . E l just iciero se debili ta , porque 
se enflaquece la r a z ó n , que le alien-
t a á una jus ta venganza . Reflexione-
se , quan pe r jud ic i a l sea esto con Jue-
ces , P re l ados , y quan tos ocupan el 
Trono. E l Polí t ico Saavedra desea des-
t e r r a r del lado d e los Príncipes á 
-todos los que p ro fe san el necio arte de 
bufones , contemplándolos , no solo 
inúti les , sino pe r jud ic ia les : consejo 
discretísimo , y ref lexión prudente , no 
solo porque es moles t í s imo su trato, 
s iempre ridiculo , s iempre ele tararira, 
y nunca provechoso , sino por ser la 
bu fonada el mayor enemigo de la jus-
ticia , d i s imulando su oposicion con 
u n a amiga apa r i enc ia . M a s p u e d e una 
bu fonada , que la mas rendida súpli-
ca ; ni el l l an to s e apodera tanto de 
un corazon , q u e e s t á lleno de jus-
ticia , y sever idad ; porque las lagri-

ma» 
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mas , aunque enternecen , y mitigan 
la i r a , no destruyen aquella seriedad, 
que nace de la justicia , y la razón. 
L a bufonada , á mas de templar el 
eno jo , t rueca el furor en risa : y aun-
que no todos son vencidos con estas 
débiles a rmas , solo t r iunfan los co-
razones fuer tes , que con el amor á 
la justicia lian adquirido fuerzas na-
da comunes. 

58 Lo que yo puedo aseverar , es, 
que veo conseguir mas fácilmente qual-
quiera gracia á un bufón , con dos 
sandeces aforradas en z u m b a , que á 
un hombre lleno de mérito , y justi-
cia ; que al bufón le alcanza pocas ve-
ces el rigor ; que al serio le atlige mu-
chas veces la fatalidad; que el bufón 
ha l la , que comer , y consigue mu-
chas gracias de los poderoso^; y q u e 

el seno no alcanza lo que exigen sus 
méri tos , y muchas veces no tiene que 
comer , con muchos s e n icios , y 
t rabajos . ' 

59 Es cosa portentosa el dominio 
que goza una bufonada : lo que mue-

ve 
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ve á compasion , p r o p u e s t o seriamen-
t e , excita á mofa , r e f e r ido con zum-
b a : lo que intimidaría , entretiene : lo 
que contendría , no repr ime . De to-
dos los asuntos p u d i e r a t raer , en 
confirmación , repet idis imos sucesos: 
pero es ocioso , q u a n d o experimenta-
mos , que al asunto m a s temib le , mas 
importante , le qui ta u n a bufonada las 
fuerzas , hasta h a c e r l e risible. Háble-
se en un congreso de ofensas de Dios, 
de la Etern idad , de l Inf ierno, ú de 
la M u e r t e , que es el pun to , que mi-
r a con menos osadía todo hombre. Si 
estas especies se t ocan entre zumbas, 
hablandolas con f r a se s burlescas , (lo 
que es vergüenza , y las t ima , que pue-
da decirse con v e r d a d que sucede al-
guna v e z ) no i n d u c e n aquel debido 
temor , ni producen s u correspondien-
t e efecto en la v o l u n t a d ; como suce-
dió á aquel ce lebrado Truan de Car-
los V. llamado D . F r a n c é s , que lle-
vándole á su casa u n a muchedumbre 
de hombres , her ido d e muer te , dixo 
á su muger una b u f o n a d a , que tro-

có 
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có los sentimientos en risa. P regun tó-
le su muger , qué había suced ido , y 
respondió muy mesurado : N o es co-
sa : no es cosa , sino que han muer-
to á tu marido. 

6o D e donde puede inferirse, 
quan molesto sea en las concurrencias 
un bufón , para todo hombre de seso 
y rectitud : pues bastan sus burlerías ' 
pa ra quitar el vigor á las razones á 
la justicia , y aun á las reflexiones 
Christianas. 

§. V. 

6 i L o s mordaces pre tenden, no so-
lo causar admiración , como ingeniosos 
a la inocencia , sino concillarse res-
peto , y aplauso de la malicia , no 
perdonando la ingeniosidad de su ma-
licia a los mas exentos de la censu-
ra por su inocencia. De esta especie 
de hombres hay fértilísima cosecha; pe-
ro coseha de abrojos y espinas, que su-
foca y cubre las mas provechosas 
plantas. Censuran con gusto , y logran 
darle , en muchas ocasiones , á los 

con-
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concurrentes : p o r q u e , como dixo el 
N a c i a n c e n o , no h a y cosa mas gustosa 
pa ra los mor ta les , q u e pa r l a r de otros 
hombres. 

62 Estos h o m b r e s , nunca cesan 
de hablar por f a l t a de especies ; por-
que como es tán t a n llenos de defectos 
todos los m o r t a l e s , hay abundantísi-
mo pábulo p a r a m o r d e r los maldi-
cientes. M i v e n e r a d o Chrysostomo los 
compara á las m o s c a s , con la mayor 
p r o p i e d a d , p o r q u e estas buscan con 
su lengua la hed iondez . Si en un 
ros t ro hay una a p o s t e m a , ú ot ra cosa 
sucia , 110 l amen l o limpio y terso de 
la cara , sino q u e fijan en la podre su 
lengua ; y an tes v u e l a n en busca de 
lo sucio y a s q u e r o s o , que de lo asea-
do y limpio. Lo m i s m o practican estos 
maldicientes , b u s c a n d o los defectos, 
p a r a clavar con s u s lenguas , y sabro-
sear sus labios. A u n q u e noten el de-
sinterés en un Min i s t ro , y la apli-
cación al cumpl imien to de su oficio, 
si descubren l laga en que cebarse , no 
tocando la l impieza de sus m a n o s , ni 

la 
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la aplicación á su ministerio, roen y 
se paladean con la ulcera del defecto 
Aunque oigan al O r a d o r , q u e d iscur-
r e con propiedad y agudeza , que ex-
plica el concepto con cultura y elegan-
cia s. es obscura la voz, ó no tiene 
en la acción la propiedad , solo sobre 
las acciones ó la voz , saben hablar 
no ha l lando sobre la agudeza , ni eíé-' 
gancia , que decir. 

ó 3 En fin , n o hay c o s a 

parezca bien ni acción q u e les dexe 
de parecer mal , huyendo lo que es 
Agno de a l abanza , y buscando siem-

d e nota " ' ^ de no a , como a q i i e l l o s f ° 

t ' t Z r P ° m p e y 0 ¿ntaS W 
" a s , le no t aban , oue cp v,- t 
un dedo solo la cabeza * ^ 
que parece hateo S d » ^ 
«a r quanto oyen , y d e ^ i m P u g~ 
to advierten : y yo creo t i c ' l l a n ~ 
tos de e s t a c l a y , C

( r e
q

s
U e e i a y S , , g e : 

todo artificiosamente ¡ L T ' ^ c á 

ra prueba de n uch'o t ? * * 
Plausible a g u d e , el 

ra 
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r a defectillo , pa ra ponerle su no-
ta no siendo sino demostración de 
u n a molestísima mal ignidad, y una 
pa r t ida , que puede hallarse en los hom-
b r e s de mayor estolidez ; porque, co-
m o reparó discretamente Fabio, no hay 
cosa mas fácil , que censurar un 
defecto . No obs tan te , consiguen su 
in t en to con el vulgo , y con muchos, 
q u e en su presunción están muy 
dis tantes de gente vulgar. Varias ve-
ces oigo celebrar por vivos á los mor-
daces 0 , diciendo : fulano es vivísimo, 
110 se le escapa un ápice de quanto es-
c a c h a : nota quanto hay en los suge-
t a s que trata : no dexa pasar nada por 
a l t o : dirá una desvergüenza al mas 
presumido , porque él , de cosa nin-
g u n a tiene encogimiento : de suerte, 
q u e el ser desvergonzados , son sus 
mér i tos , para que los aplaudan como 
ingeniosos. Y o confieso , que tanta 
molest ia me da oír á estos elogiado-
r e s , como escuchar á los maldicien-
t e s ; porque se rebaxaria mucho el nú-
m e r o de los maldicientes , si no hu-

bie-1.1 

el Trato humano. g j 
biera tantos necios elogíadores: y ñor 
que quien ove á estos enemigos de la 
sociedad humana , no solo no debe 
aplaudirlos ., sino reprehenderlos y 
avergonzarlos, ya que ellos se constitu-
yen Jueces para reprehender defectos, 
y se atreven á avergonzar á todos. 

04 La ley que instituyó un an-
tiguo Legislador , debiera practicarse 
con los que usan tan osadamente de 
sus lenguas : Mandó que á los mal-
dicientes los llevasen por las públi-
cas calles , pa ra que siendo conocidos 
fuesen juntamente avergonzados. El 

mismo castigo suele imponerse en nues-
t ros Tr ibunales , mandando sacar á l a 

vergüenza á los que dan prueba de no 
t ener la , como d e % , ü e n t e s ; cuya pe-
na corresponde á los mal hablados 
por dos capítulos ; pues delinquen co-
mo desvergonzados, y avergüenzan 
injustamente a quantos quieren , r o r 

su capricho. ' * 

•• ]•''.. i ^ f o n i 

V . 
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6 c O u a n molestóS s e a n estos hom-
bres para el t ra to h u m a n o , es paten-
te á todo el mundo , p o r q u e lo pade-
cen todos , sin que p u e d a n exceptuar-
se ellos mismos : ya p o r q u e sus ch-
ebos satíricos , no son siempre oídos 
pacientemente , y t r op i ezan con quien 
los rebate : ya porque son oídos como 
traidores , aun de los q u e gustan de 
sus picantes ; pues a u n q u e guste lo 
que se oye , disgusta l a malevolencia 
de quien lo dice. Los her idos con sus 
sá t i r a s , nadie puede d u d a r que pa-
decen muy sensible moles t ia . Tan sen-
sible es para muchos , q u e en opinion 
de Plutarco , no les d u e l e tanto un 
golpe , como un dicho satírico : Píen-
giie, malediSlis, qtiarrt malkfdéfis grdvíus ; 
hduraur , (P in tare . ln T h i m o • ) 

66 Juzgan algunos que estos 0 
molestan , porque sus dichos no ngra 
vían : dando por razón , la con 
excusó un Príncipe a uno , que £ 

del Trato humano. 
acusado de haber murmurado de él: 
Acrimináronle en su presencia, ¿poi-
qué le satirizaba agriamente ? V " res-
pondió* que el que hablaba mal de to-
dos , á ninguno ofendía, Yo soy de 
muy contrario sentimiento. Quien á 
todos satiriza , á todos agravia: por-
que como la creencia está mas incli-
nada al mal , que al bien , queda fá-
cilmente obscurecida Una opinión. Ni 
basta que el maldiciente esté concep-
tuado de satírico , porque ségun vitu-
pere , y según sea el caáo sobre que' 
acuse , dexará una razón aparente 
que baste para fundamento de inferir ' 
a l o m e n o s , de recelar los' circuns-
t a n t e s : y lp que es c ier to , q u e a u n 

quando se hiere la fama , ó costum-
bres de un bien opinado , n«> q u c d a n 

los que oyen la espede con tan fir 

me y buen concepto: lo n a d ¡ e 

puede negar , que es una de las mo 
lesnas mas insufribles , que ¿ d e c e n 
en el trato humano los hombres 

F a & V l i . 
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6 7 ^ R e g u l a r m e n t e son muy habla-
dores los bufones y mordaces ; mas 
a u n q u e no los atendamos como bufo-
nes , ni mordaces , no dexarán de ser 
m o l e s t o s , como habladores. Hombre 
muy hablador no puede dexar de 
ser molesto , aunque sea eloqüente, 
ingenioso , erudito y sabio : si bien 
es ve rdad , que ningún sabio , verda-
d e r a m e n t e sabio, es hablador. Los ha-
b ladores , como dixo P l u t a r c o , son 
t inos vasos vacios de entendimiento, 
y l lenos de sonido: Tamquam vasa tren-
te vacua , sono plena, (de G a r r u l . ) Va-
sos son 1-os hombres , en f rase del 
Apos to l de las gentes : y así como un 
vaso , quanto mas lleno , suena me-
nos , y quanto mas vacio , suena mas; 
así suele suceder con los hombres ,por 
lo común , pudiéndose inferir , que 
q u a n t o menos suenan , están mas lle-
nos , y quanto mas se oyen, e s t án mas 
yacios. Para deducir esta conseqiien-

cia, 
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cía , sobra lo racional ; porque de la 
Ave pico, refiere Plinio , y lo confir-
ma la experiencia , que para ver si 
un tronco es tá vacio ó lleno , le hie-
re con el pico , y si suena poco, dexa 
de picarle , conociendo que por maci-
zo y lleno de subs tanc ia , no le ha de 
abrir : si suena m u c h o , porfía porque 
le puede penetrar . Así puede conocer-
se , qué hombre tiene substancia , y 
está l leno; y qué hombre no la tiene, 
y está vacio : porque si es sab io , es 
cierto ha r á menos ruido en la conver-
sación , que el necio. 

68 Y o aun añadiría á la compa-
ración de P lu t a rco alguna cosa , asi-
milándolos á la campana , porque no 
solo son vasos , sino vasos con len-
gua : los habladores , pues , sen pro-
piamente campanas , porque están 
vacios de todo , menos de lengua. 

69 Var ia s comparaciones hicieron 
los Filósofos , castigando la Ioquaci-
dad de aquellos , que son molestes 
en todos los concursos , hablando in-
cesantemente , y no dexando hab l a r á 

F 3 al-
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alguno de los circunstantes : pero te 
que usa mi Dulcísimo Bernardo, com-
parando á las canales á algunos , y á 
otros á las conchas , es propísima pa-
ra mostrar quienes sean los que ha-
blan mucho , y quienes sean los que 
hablan poco: porque así como las con-
chas nada vierten , hasta que están 
llenas del licor que reciben ; así por 
el contrario , las canales , quanto re-
ciben , sin detención alguna lo vier-
ten. Uno y otro se experimenta en el 
sabio y el necio. E l sabio retiene co-
mo concha las especies que adquiere 
con el t ra to y estudio ; y las vierte, 
quando está ya lleno , quedando lle-
no siempre. El necio der rama precipi-
tadamente quanto sabe , quanto oyó, 
y quanto vio , quedando siempre va-
cio como canal. 

70 Quando se habla en un con-
greso , ni se han de propalar quantas 
especies ocurren , ni se han de callar 
lasque conviene ,que se propalen, Tras-
ladar de la mente al labio quanto tra-
vesean por la fantasía , es moler a 

3el Trato humano. 87 
los oyentes: 110 hablar palabra, es ha-
cer papel de estatuas los hombres. 
Aquello es locura ; porque no hay 
hombre , por cuerdo que sea , que si 
profiriese quanto falta á su fantas ía , 
no se acreditase de loco, ú de f a t u o 
con los de la concurrencia. Esto es 
especie de estolidéz ó rusticidad; por-
que quien nada hab la , muestra que 
6 no entiende , ó que acusa la con-
versación. 

71 La molestia que dan estos char-
latanes , que hablan sin reflexión , y 
á borbotones , es una de las mayores 
to r tu ras , que se puede dar á sugetos 
entendidos y de prudencia ; ya porque 
quien habla con exceso , es na tu ra l 
que resvale en muchos delirios ; ya 
porque hablando siempre mucho , el 
repetir es casi forzoso , y aun los d i -
chos ingeniosos , las erudiciones selec-
tas , y qualquíera otra cosa fast idia 
repet ida: de suerte , que el mas p r u -
dente dirá en su interior con el Poe t a . 

Odi 
Res claré dictas verbosa iterare lo que la. 

F 4 Los 
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Los muy pacientes, si no se quejan, 

es á costa de lo que sufren : los mas 
desembarazados desengañan á los char-
latanes , como lo executó Aristóteles. 
Despues que sufrió un rato la moles-
tia de un hablador , preguntándole es-
te : ¿ N o te parece lo que refiero cosa 
maravillosa ? Le respondió Aristóteles: 
esa no es la maravi l la , sino que quien 
tiene pies para huirte, tenga sufrimien-
to para escucharte. 

72 Ult imamente , los habladores 
son principalmente molestos á los en-
fermos y apesarados. Pa ra los enfer-
mos juzgó P l u t a r c o , que un hablador 
era mayor molestia , que la misma 
enfermedad : Ipso morbo molesúor est. 
Lo mismo entiendo respecto de un afli-
gido , pues tiene doliente el ánimo, y 
consiguientemente poco robusto , pa-
ra tolerar el desapacible sonido de un 
maza hablador , que sin hacerse car-
go de que ni el apesarado , ni el 
enfermo están de humor como él pa-
r a ningún entretenimiento , los muele 
con su incesante verbosidad , muy sa-

tis-

del Trato humano. 
tisfecho de que los alivia , sirviéndo-
los de diversión. 

D E F L E X I O N V. 

Molestias de los congresos de hombres 
midoctos y sabios. 

I. 

73 Raro sunt tomines, quod videntur, 
(De rem. utr . For t . Dialog. p 3 . l¡b. , . ) 
Kara vez , decía el Pe t rarca , son los 
hombres lo que aparece á primera vis-
ta. Confirma esta verdad la experien-
cia muchas veces , respecto de todas 
! a s P a r t ' d a s que se admiran en los 
hombres La mas ligera determinación 
Z l a v o I u n t a d corre al rostro un bas-

' <>ue P i n t * lo que quiere su 
l "o , mostrando el aspecto que ne-

Z j n a q , U e l p a S ° : c o r r e d e s P»<* 
lance! t l C n i p ° ' a > ' u d í l d o ^ I<* ^ n c e s que ocurren con el t ra to hu-
mano , y llega á descubr i rse , que los 
hombres rara vez son lo que parecen 

N 
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Los muy pacientes, si no se quejan, 

es á costa de lo que sufren : los mas 
desembarazados desengañan á los char-
latanes , como lo executó Aristóteles. 
Despues que sufrió un rato la moles-
tia de un hablador , preguntándole es-
te : ¿ N o te parece lo que refiero cosa 
maravillosa ? Le respondió Aristóteles: 
esa no es la maravi l la , sino que quien 
tiene pies para huirte, tenga sufrimien-
to para escucharte. 

72 Ult imamente , los habladores 
son principalmente molestos á los en-
fermos y apesarados. Pa ra los enfer-
mos juzgó P l u t a r c o , que un hablador 
era mayor molestia , que la misma 
enfermedad : Ipso morbo molesúor est. 
Lo mismo entiendo respecto de un afli-
gido , pues tiene doliente el ánimo, y 
consiguientemente poco robusto , pa-
ra tolerar el desapacible sonido de un 
maza hablador , que sin hacerse car-
go de que ni el apesarado , ni el 
enfermo están de humor como él pa-
r a ningún entretenimiento , los muele 
con su incesante verbosidad , muy sa-

tis-

del Trato humano. 
tisfecho de que los alivia , sirviéndo-
los de diversión. 

D E F L E X I O N V. 

Molestias de los congresos de hombres 
midoctos y sabios. 

I. 

73 Raro sunt hemmes, quod videntur, 
(De rem. utr . For t . Dialog. p 3 . i i b . , . ) 
Kara vez , decia el Pe t rarca , son los 
hombres lo que aparece á primera vis-
ta. Confirma esta verdad la experien-
cia muchas veces , respecto de todas 
^ s partidas que se admiran en los 
hombres. La mas ligera determinación 
Z l a v o I u n t a d corre al rostro un bas-

' <>ue P i n t * lo que quiere su 
l "o , mostrando el aspecto que ne-

Z j n a q ,U e l p a S ° : C O r r e después 
lance! t l C n i p ° ' a > ' u d í l d o ^ los Janees que ocurren con el t ra to hu-
niano , y llega á descubr i rse , que los 
hombres rara vez son lo que parecen 

N 
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No fuera esto mucho, si n o fue ra mas 
que esto ; pues no solo n o son muchos 
hombres lo que p a r e c e n á pr imera 
vista , sino lo contrar io q u e represen-
tan , simulando con a r t i f i c io las men-
guas , que los deslucen , y afectando 
con hipocresía las p r e n d a s de que ca-
recen : pero lo que e n g a ñ a mas es la 
ignorancia , porque todos apetecen os-
tentar sabiduría , de s u e r t e , que no 
hay teatro de doctos , en donde no 
quieran todos hacer el pape l de Sa-
bios. 

74 La apetencia de ser sabios es 
tan antigua como los h o m b r e s : la de 
parecerlo es mas m o d e r n a ; pero no 
t a n t o , que no hubiese e n siglos muy 
remotos á quien ap l i ca r la sátira de 
Persio: 
Scire tuum nihil est, nisi ir seb e hoc sciat 

alteri 
At pulchrum est dígito memstrari , & di-

cler, hk est, 
M i dulcísimo B e r n a r d o reprehen-

de á aquellos , que q u i e r e n saber , por-
gue se sepa que saben r Sunt, qui sci-

del Trato humano. pr 
re volunta ut sciantur ipsi, ¿r hoc vanitas 
est. ( I n Cant . serm. 3Ó. ) Vanidad la 
mas entrañada en el hombre ; porque 
como el entendimiento es su principal 
distintivo , y lo que coloca sobre to-
do lo criado , no contento con la su-
perioridad sobre todos los en tes , quie-
re adquirir las luces de las ciencias, 
para i lustrarse , y sobresalir también 
entre los hombres. Es ta vanidad aun 
en los verdaderamente doctos , es 
molesta , no solo á los necios , sino 
á los sabios ; mas la presunción de 
aquellos semidoctos, que quieren que 
se entienda que saben , aun sin el 
coste del e s t u d i o , es molestísima pa-
ra el t ra to humano. Ni el valiente, ni 
el cobarde oyen con paciencia, que un 
hombre tímido quiera acredi tar su va-
lentía : ni el galan ni el feo tienen su-» 
fr imiento para que un gibado pre-
suma de lindo. S i e n d o , p u e s , l a ' s a -
biduría el ornato mas apreciable del 
alma , no solo por ser verdaderamen-
te mayor preciosidad , que quanto 
contiene el m u n d o , sino por ser «Ja-

já 
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ja que enriquece el entendimiento : es 
forzoso que apropiársela á si con in-
chazon quien no la posee , cause una 
molestia enfadosísima á quien le oye. 

75 Pa ra adquirir este crédito los 
l iombres , han estudiado mas que pa-
r a saber : mas quieren ser tenidos por 
sabios , que ser lo: mas gustan de im-
pr imir en el vulgo este concepto, que 
de arribar al mérito con el estudio. 
L a raiz de esta injustísima y vana in-
chazon e s , que como lo que anhelan 
solo es la opinion de doctos , buscan 
camino por donde , sin la fatiga del 
e s t u d i o , se introduzcan en la cumbre 
de los sabios, Y no se puede negar 
que discurren cómodamente, pues pre-
t enden abrir camino llano para ocu-
pa r la eminencia , adonde solo llega 
el hombre con gran sudor y fatiga. 

7 6 Siempre ha usado la vanidad 
de esta industria ; pero ahora han 
a b i e r t o los entendimientos pobres nue-
v a senda : y puesto que los caminos 
q u e andaban los cortos de talento, 
p a r a llegar á mezclarse entre los sa* 

bios, 
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bios , están ya descubiertos , camina-
remos solo por esta nueva senda, aun-
que tropecemos con una temible turba . 

§. I I . 

77 I V I i I lustr ísimo C a r a m u é l de-
cía , que había entes de lengua ; y 
si no hubiera muer to en el siglo pa-
s ado , hubiera logrado que los entes, 
que atestiguaban sus oídos , los des-
cubriesen también sus ojos. A cada 
paso tropezamos con quien quiere per -
suadirnos con la lengua , que es ente 
<¡c razón , porque hay quienes de to-
do presumen dar razón solo por la 
lengua. Dígolo por aquellos , que in-
gratos al clima, á sus padres y pa t r i a 
se gradúan de doctos , porque h a n ad-
quirido una mediana inteligencia en 
algún .dioma extrangero. Aun les con-
cedo mucho , saber sa ludar , y a lgu-
nas frases c o m u n e s , y un mal t r a -
ducir , es el medio con que solicitan 
asiento en el palacio de la sabidur ía . 
Si saber hab la r qua t ro cosicosas en 

un 
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un id ioma, bas ta p a r a acreditarse de 
doctos, podremos d a r la borla de Doc-
tor á un papagayo , que la imposibili-
dad de entender lo que dice no le 
lia de rebaxar el mér i to de las voces 
que aprende. 

78 Este género de molestia creo 
qne no se padece fue ra de España, 
porque es molestia que precisa á ge-
mir á los paisanos , y hace reir gran-
demente á los Extrangeros . D á que 
reir á estos , p o r q u e 110 hay hombre 
de seso, que no r i a quando oye á uno 
que desat iende el propio i d ioma , y 
que usa el ex t rangero , hinchado con 
la presunción , de que le admiran co-
mo á hombre sabio , y hace gemir á 
los paisanos , porque es injuria que 
llega hasta sus sepulcros. Hacer vani-
dad de leer un l ibr i to , ú otro extran-
gero , desdeñando nuestros escritos, 
es agravio de los vivos y los muertos; 
porque con este desprecio general, que 
injuria á toda la nación , se acusan 
todos nuestros Au to res , tanto di fun-
tos , como vivientes. 

Q u a n -

áel Trato humano. 95 
79 Quando oigo á alguno de es-

tos eruditos en embrión, y sabios abor-
tivos de la vanidad, que no se puede ser 
hombre erudito, si no se sabe tal , ó 
tal idioma extrangero , que lo que se 
encuentra en sus impresos no se ha-
lla en ningunos otros libros , padezco 
un enfado- y dolor duplicado , ya por 
la sandéz de quien profiere estas pro-
posiciones, ya por su ingrati tud á la 
cuna que Ies dieron sus padres. Si 
fuesen verdaderas estas proposiciones, 
habríamos de descartar del número 
de doctos , no solo á un sin número 
de Auto res , sino también á casi todos 
los Santos Padres. Ni los Historiado-
res , Filósofos y Oradores Griegos , ni 
los Romanos , merecerían estar en la 
clase de los eruditos , porque estos, 
m leyeron los libros , que estos gra-
dúan por precisos para ser verdadera-
mente sabios , ni entendieron los idio-
mas en que están escritos. Según su 
opinión , ni fue sabio Sócrates ni 
Aristóteles , ni San Agustín : ni de-
bía de ser sabiduría la de Moysés , ni 

' la 
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Ja que dió el nombre de s a b i o á Salo-
mon. Contémplese quan m o l e s t o será 
uno de estos vanos á t o d o s los hom-
bres juiciosos , quando i n t e n t a , como 
mas inhumano Caligula , d e r r i b a r in-
numerables de los que componen la 
República literaria , con so lo un gol-
pe de la lengua. Ca l igu la deseo ver 
unidas las cabezas de l o s Romanos, 
para cortarlas de una vez: ; pero se 
necesitaba de espada á m a s de la 
voz : estos usan tan necia y vanamen-
te de su voz , que d e l a n t e del vulgo 
derriban las mayores c a b e z a s de una 
vez , sucediendo a los verdaderamen-
te sabios lo que advirt ió Corne l io Tá-
cito , respecto de los v a l e r o s o s ; pues 
así como de estos dice . que suelen 
perder la vida á manos d e los cobar-
des , los sabios suelen p e r d e r la fa-
ma en la lengua de los s i m p l e s : IgM' 
vorum sepe telts fortissimo $ •¿adere. 

n i . 
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chos. De suerte , que de ios Autores 
antiguos mas famosos , casi todos los 
tenemos traducidos. 

81 Visto esto , las lágrimas que 
hacen ver ter á los amantes de su N a -
ción estas lamentaciones necias , ha-
cen prorrumpir en risas , que si hay 
risas , que hacen l lorar por desmedi-
das , también hay l á g r i m a s , que ha-
cen reir por ext remadas ; y mas quan-
do añaden el consuelo de que se vá 
enmendando nuest ra Nación de este 
descuido. Es cierto que nuestro gran 
Monarca Fel ipe V. ha f ranqueado va-
rios palacios , para a lentar á la Na-
ción al aprecio de las letras , erigien-
do su gran Biblioteca y varias Acade-
mias : incentivo que bastaba para ex-
citar al ingenio mas perezoso; pero no 
veo que con este Real aliento se apli-
quen con mas ardor , que nuestros an-
tecesores sabios , á la traducción de 
los libros celebrados en idiomas extran-
geros. El Emperador Don Alonso el 
sabio fue el primero de nuestros Re-
yes , que queriendo hacer mas apre-
/ cia-
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ciable el idioma de los Españoles 
mandó t r aduc i r la Sagrada Biblia en' 
romance , demostración del aprecio 
de nuest ra lengua , que hizo empuñar 
a muchos Españoles la pluma para 
hacer nues t ros los Autores de lengua 
extraña. Ahora preguntaré yo á cada 
uno de es tos , que sáenúam habet vocis: 
z por qué acusan á nuestros antepa-
sados del gran descuido de t raduci r 
en nuest ra lengua las obras dfldas á 
luz en otro idioma , quando los pre-
sentes no exceden en número á aque , 
líos T raduc to res? Mayormente tenien-
do ac tualmente pa ra esto en nuestro 
Monarca Católico mas poderoso mo-
tivo , que los antiguos en el Empe-
rador Don Alonso el Sabio ; pues en 
la Academia Real , que se ha erigido 
con su soberana protección , es tá el 
crisol que ha purificado nuest ra len-
gua, dando nuevos explendores á nues-
t ro idioma? L a respuesta la d a r á po r 
nu un extrangero A u t o r , juicioso y 
sabio: „ ¿ P o r q i , é , pregunta el P . 
„ Malebranche Ub. 4. de Inq. ver. 

G a cap. 



,cap. 7 . ' po f q " é emplean su vida a l -
"l gunos hombres en leer libros de ¡ d i o 
' ' mas ex t rangeros , sino porque se pe r -

suaden , que l i an de ser muy supe-
' ' r iores á los q u e no ent ienden esa» 
;; lenguas ? ¿ Q u é les puede da r fuer-
]] zas p a r a un t r a b a j o t an inútil y mo-
11 lesto , sino la e speranza y contem-
p l a c i ó n de q u e . h a n de lograr una 

vana g randeza , en que han de ex-
" ceder á los d e m á s ? A la verdad 

consiguen ser t en idos por hombres 
" n a d a vu lgares , de ex t raña erudi -

cion , gozan elogios grandes , y son 
oidos con m a s gus to , que otros 
h o m b r e s . " E s t o es lo que acaece. 

E l elogio mayor que ahora se suele 
da r , es decir : Fulano es muy. leído, 
entiende tal y tal Idioma extrangero. Has-
t a aquí llegó el elogio : supónese , que 
dado por ignoran tes del vulgo. En una 
p a l a b r a , como dice el mismo Autor 
en el cap. 8 . del mismo libro : E l de-
seo con que anhe l an parecer doc-
tos , no solo los vuelve necios , sino 
q u e ' p a r e c e que les t r abuca el juicio: 

del Trato humano. f o t 
Vesidcrium illud, quo docti vlderi cupiunt,' 
ipsós non modo ignaros facit , sed mentetn 
ipsis evertere videtur. 
Í0ZO ti i sul E ?pb¿¿ 'amofuji » 

I V . 

A n t e s de dec larar lo molesto» 
que son p a r a el t r a t o h u m a n o estos 
nuevos semidoctos, debo suponer , que 
los Ex t rangeros han escrito , y escri-
ben libros muy doctrinales , copiosísi-
mos de erudiciones , que en sus t r a -
tados se controvier ten asuntos de m u -
cha curiosidad , que hay Au to re s de 
muy delicada y perfec ta crisis : mo-
tivos todos para hacerse muy es t ima-
bles todos sus l ibros; pero juzgar que 
no puede haber hombre , que luzca 
en una y muchas f acu l t ades , si 
" o se ha labrado sabio con la lec-
t u r a ele tal ó tal idioma ex t rangero , 
solo cabe en sugetos de una erudición' 
aparen te y mas abundando, como abun-
da España , de libros de A lemanes 
I ta l ianos y F r a n c e s e s , escritos en 
idioma latino : de m a n e r a , que es ra-

G 3 rí-
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risimo el Autor famoso, de Nación ex-
t r a n g e r a , que no se haya dado á luz 
en este idioma : de donde se deduce, 
que los Autores dados á luz en esta 
l e n g u a , bastan en qualesquiera facul-
tades á hacer á los hombres eminen-
tes. Nada añado á la opinion de un 
sabio como Luis Vives. 

83 Asi ( como suponemos lo dicho) 
no queremos dexar en silencio , que 
sola la inteligencia de los idiomas, es 
ornamento y circunstancia, que puede 
adelantar para todas las ciencias ; y 
que los sabios en qualquiera facultad, 
vistos los Autores principales en Cas-
tellano y Latin , si es Español , ha rá 
muy bien , y se hará hombre mas 
exornado de erudición , si maneja los 
Autores extrangeros , que han escrito 
sobre tan diversos a sun tos : mas esto 
viene bien, quando en el estudioso hay 
dilatado terreno , donde se puedan 
sembrar nuevas especies , por la capa-
cidad de su discurso : y no hablamos 
aquí de estos , sino de los que no te-
niendo aun noticia de los Autores, 

que 

del Trato humano. 103 
que han ilustrado á E s p a ñ a , ni inte-: 
ligencia perfecta de otro idioma , pu-
dieran instruirse con nuestros Auto-
res , en mucho menos tiempo , que 
el que desperdician en leer 1111 peque-
ño l ib ro , recurriendo repetidas veces 
á los Diccionarios, sin mas causa, que 
una vanidad hueca , nada cimentada, 
de que alguno de su calaña diga, que 
entiende tal y tal idioma , y que es tá 
muy versado en su lectura . ¡Presun-
ción vana ! de que Malebranche hace 
bur la : Ita libros dumtaxat , qui , sirte 
Visionario intelligi nequeunt, legere dum 
eadem in libris facilioribus intelleclu cdis-
ci possunt, ridiculum est. (Ubi sup. cap. 
10) 

84 A todos son molestos los se-
midoctos , pero principalmente á los 
sabios. Son molestos á todos , porque 
la presunción con que hablan , el des-
vanecimiento que ostentan , ofende á 
quantos escuchan. La hinchazón de 
quien comunica á las gentes con so-
berbia vanidad , es una part ida que 
hace insociables á los hombres. Por 

' e s u 
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eso cantó Eur íp ides : ( in Glau t . ) 

Qulcumque civium vir arrogans fuerit, 
Js nec amicis , nec tot'i Civitati fami-

llaran se prabet. 
¿ Q u á n t o mas ofensivo será quien 

1 íabla lleno de presunción, careciendo 
de las part idas que cimentan , aunque 
injustamente , la vanidad ? Por esta 
circunstancia , ya son mas molestos á 
los sabios , porque descubren mas la 
fa l ta de fundamento : pero hay otras 
muchas , que t r a b a j a n el sufrimiento 
de los doctos. M u é v e s e en una con-
versación una especie perteneciente 
á una facul tad ; y uno de estos semi-
sabios , que ha visto alguna cosita en 
u n o de sus libros , que por coinciden-
cia tocan muy de paso el asunto , se 
int roduce corno Examinador del que 
se rá muy Maes t ro en la facultad, 
propónele como objecion la especie, 
pareciéndole , que no ha de saber lo 
que él sabe. D a r á l e el sabio satisfac-
ción , desatándole t o d a su dificultad: 
y é l , por 110 en tender la respuesta, 
como sucede muchas veces á quien 

no 
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no está instruido, ni en los principios 
de las facultades : ó porque será de 
genio procaz , y osado , rep i te instan-
cias , haciendo ademanes de que no 
queda sat isfecho: con e s t o , los igno-
rantes , que concurren , preocupados 
de que este entiende un idioma 
ex t rangero , quedan celebrando á este 
ignorante p resumido , y suponiendo 
que el sabio en su facul tad 110 es-
taba en la especie que se le pro-
puso como objecion. F u l a n o , dicen, 
es grande ingenio , y aunque Zutano 
es hombre docto; pero no ha visto 
los libros modernos , que e s t e : tiene 
fue r tes argumentos y los confunde. 
Esta es la iniqu'a sentencia , que s u e l e * 
dar la mayor par te de los concur-
rentes ; porque en los concursos sue-
le componerse de ignorantes la mayor 
par te . 

85 Dos molestias dan en esto 
los semi-doctos á los sabios de un 
g° 'pe : la p r imera , litigar con quien 
se puede llamar , respecto de aquel la 
facul tad , ignorante : y la segunda, 

ver 



•ver en los ges tos de los que escuchan* 
que la p r e o c u p a c i ó n de que es hom-
b r e , e x t r a ñ a m e n t e l i terato , el que 
hace l a i n s t a n c i a , los inclina á dat-
en su f a v o r iniquamente la senten-
cia . S i e m p r e ha sido para mí mo-
lestia i ndec ib l e oír dificultar a es-
tos sabios superficiales : de modo, 
que h u y o d e congresos , en donde 
sue le a s i s t i r a lguno de estos proca-
ces p r e s u m i d o s . Acuerdóme , que ha-
b l a n d o yo con u n doctísimo Jesuíta, 
sobre q u e s i s temas Filosóficos condu-
cen m a s p a r a la explicación de al-
gunos n a t u r a l e s efectos , se intro-
d u x o u n o , que profesaba facultad, 
q u e no t i e n e con la Filosofía conexion 
a l g u n a , e c h a n d o por t ierra á Aris-
tó te les , y confundiendo (queriendo 
sub l imar lo s ) á Gasendo ,y á Descar-
t e s , n a d a le sa t i s fac ía ; antes bien se 
e n c a r a m a b a : yo v iendo , que servia 
poco e l h a b l a r , me ladeé á enmudecer , 
y o í r : él mo le s tó al sabio Jesui ta tanto, 
que h u b o d e a p e l a r á toda su pruden-
c i a , p a r a a p a g a r el incendio de la 
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disputa. L a distancia que habia de uno 
á otro, sobre el p u n t o que se ventilaba 
es, que el Jesuita es taba muy puesto en 
la doctrina de todos estos Fi lósofos , y 
el que le impugnaba solo tenia noticia 
de e l l o s , por haber los visto citados 
muy de paso. 

86 A infinitos oigo hablar sobre 
opiniones de A u t o r e s , que no han 
visto , especialmente de la Filosofía, 
que l laman m o d e r n a , disputando co-
mo Gasendis tas , y Cartesianos , los 
que ni han visto por las cubiertas á 
Desca r t e s , ni G a s e n d o : p e r o su auda -
cia suple quanto f a l t a á su noticia. 
Sugetos hay , cuyo estudio se cifra en 
leer u n o , ú otro l i b r o , poniendo toda 
eficacia en man tene r en su memoria 
los t í tulos de los asuntos que tra-
tan los Autores , sí los vent i lan por 
discursos, diser taciones, ó capítulos, 
por poder hablar de muchas facul-
tades , y valerse de es ta cortísima no-
ticia pa ra acreditarse quando ocurre 
alguna d i spu ta , y moles ta r , moviendo 
especies, á los sabios, que no estudian 

es-
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estas vanidades: sucediendo m a s de dos 
veces , desacreditarlos en los corrillos, 
porque confiesan que no han visto los 
Autores , que el necio p resun tuoso 
cita : en cuya Ocasión , con la segu-
r idad de que el que le p u e d e contra-
decir , no ha visto aquel Au to r de-
satina quanto quiere , embobando á 
los candidos que concurren . Bien sé 
que los sabios p ruden tes se desvian de 
litigios con vanos audaces : pero no 
siempre se pueden hui r es tas ocasio-
nes , ya por ser estos sugetos de au-
toridad s u p e r i o r , ya por ser profe-
sores de otra f acu l t ad ; y aqui llega-
mos á la molestia , que se dan los 
sabios unos á otros. 

- . • | .p' - . rt r ¡ r\ e ¡ J 

§. Y. 

87 T 7 
I j L docto Médico molesta al 

sabio Teólogo : el Escr i tu rar io mo-
lesta al Jurisconsulto. Q u a n d o el 
Médico se pone á d isputar con el 
Teólogo sobre un p u n t o , en que 
es nada lo que sabe el M é d i c o , res-

pee-
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pecto de lo que sabe el Teólogo es 
impertinencia querer mo le s t a r l e ' con 
presunción : lo mismo digo de los 
sabios de qualquiera otra facul tad . 
Un Jurisconsulto, supongo de ta lento 

p r a c t i c a , y e s tud io , que solo de es-
tos hab lo , sabrá mucho mas en su 
facul tad de Ju r i sp rudenc i a , que el 
Medico , que sea doctísimo en M e -
dicina ; aunque este , por inclinación, 
se haya aplicado al estudio de la 
Jur i sprudencia : quando le parezca que 
sabe mucho respecto del Jurisconsulto 
sera poco, porque hay gravísima dife-
rencia del es tudiar una facultad el 
que toda su vida es tá dedicado á 
aquella profesión, al que entregado 
principalmente á su p rofes ión , se ins-
t ruye por g e n i o , y gusto en otra fa-
cultad. Para no ser molestos , es pre-
n s o que quando dispule un Juris-
consulto con un Teólogo de profesión 
le proponga su d i f i cu l t ad , no como 
quien quiere convencerle-, sino como 
quien desea instruirse. Lo contrario 
es molestia , q u e l i e g a á herir la 

vo-
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vo lun tad , y termina en desazón: po t -
e t e s n turalisimo mirar como pre-
suntuoso , á quien se introduce a 
controvertir dificultades orno Maes-
t r o con quien lo es 
f a d obre que se qüestiona sien-
do extrangero en ella el que d.ficu!-
t a . Ofende la respiración de qu en 
habla cou este ayre de vanidad y 
los efectos de estas cencías , que 
entumecen , p roducen , como noto 
Santo Thomás , las disensiones: Scun-
T L cUritau i n f i a » P'r «J-

art ¡i. ad 2.) 
88 Han dado los hombres en que-

si no fuesen para ellos extrangeras 
N o son pocos los que estiman mas 
acreditarse noticiosos en la facultad 
extraña , que en la propia. E l Ju 
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risconsulto estudia Medicina , el M é -
dico Escri tura. M a s glorioso queda un 
Médico quando cita un texto de la 
Biblia, que quando saca á un enfermo 
de la c a m a ; y mas arrogante se des-
vanece el Jurisconsulto , quando os-
ten ta que ha visto á Tocci, ó Ba-
glivo, que quando vence un grave pley-
to. El incentivo , para aplicarse á 
ciencias ex t rañas , es una vanidad na-
da escondida. Quien se ostenta cien-
tífico en M e d i c i n a , siendo su pro-
fesión la Jurisprudencia , persuade 
con primor silencioso , que si es tan 
hábil en la facul tad ex t r aña , que lo 
será mas en la propia , en que t ra -
baja principalmente toda su vida. Es-
tos también son los que scire volunt 
ut sciantur ipsi, y lo logran en par -
te ; porque no fal ta quien al oir 
que el Médico cita Escri tura , y el 
Teólogo parla de Medic ina , se desate 
en alabanzas , y pasmos , ponderan-
do la extensa capacidad de sus talen-
tos. Este hombre es ingenio grande, 
dicen, hablando del Teólogo: sabe mas 

que 



que todos los M é d i c o s , le t iemblan 
todos , porque los c o n f u n d e con sua 
argumentos . Los mismos elogios res-
pectivos d a n á los o t ros . 

89 No es esto condena r absoluta-
mente á todos los q u e adquieren noti-
cia de otras f acu l t ades . Hay talen-
tos tan sublimes , q u e no caben en la 
esfera de una f a c u l t a d sola , y se 
dilatan á otras pa ra desahogo de su 
comprehension extensa . Hay entendí-
mien LOS de tan a c t i v a inteligencia, 
que necesitan de m u c h o p á b u l o , por-
que digieren mucho ; al contrario, de 
aquellos , de quienes d i ce mi Bernar-
do , que se indigestan , por no po-
der digerir todo lo q u e estudian. Pero 
de los ingenios de e s t a extension es 
el numero tan cor to , como el de los 
ta lentos de cor tedad ex tenso . 

90 Tampoco acusamos , que se 
ins t ruyan y exornen con especies de 
diversas ciencias los que profesan 
alguna ; antes bien juzgamos casi im-
posible , que sea pe r f ec t amen te docto 
en una profusion , qu i en no tiene no-

u-
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ticia alguna de otra facultad ; porque 
no ignoramos, que las ciencias son 
como los elementos , q u e unos á 
otros se a g i t a n , y unos y otros se 
en lazan : lo que no aprobamos, es 
el estudio , que tiene por fin e s t a 
vanidad , y produce mil desazones 
entre los sabios , molestándose unos 
a otros ; pues si no hay cosa , en 
que se ceda menos , que en lo pe r -
teneciente al ingenio , quanta mavor 
violencia padecerá el Profesor de una 
facul tad , q n a n d o q u ¡ e r e convencerle 

,y deslucirle el que no es maestro de 
• «u profesiou. 

§• VI. 

T 
9 i - L o d o este género de disputa» 

s o n abor to de la vanidad ' 
Parto del e s t u d i o , porque t o J 
d"cho es efecto del deseo de acre-
a t a r s e sabios , y quien hace estos 
alardes de su sabiduría , 
W n c l a r a m e n t e , que es tá e n t u m í 

€ 0 n e l a > r e hueco de ¿ q i i e l |
e

a 
H cien-
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ciencia , q « e r eprehende San Pab lo . 
H i n c h a e s t a ciencia , y el sabio que 
e s t á e n g r e í d o ó h a de respirar como 
v a n 0 o h a de rebentar como lleno. 
P o r e so se introducen en disputas, 
G u e s i r ven de conducto para desao-
j a r f r a n c a m e n t e este v i e n t o , que 
moles ta á los juiciosos , mas que un 
a v r e e l a d o r en lo recio del invierno: 
v a l g u n o s de estos sabios huecos , para 
m o l e s t a r , no necesitan de ostentar 
v a n a m e n t e su estudio en as con-
ve r sac iones , cansan y enfadan solo 
con d e x a r s e ver de los c i rcuns tantes . ,^ 
Su ge s to ya es ofensivo : usan de 4 . 
todos s u s músculos pa ra hacerse 
expec t ab l e s en los corrillos , ya in-
c l i n a n d o la cabeza á un lado y 
o t r o , y i l haciendo los sorprehendidos, 
va m o s t r a n d o , que ni han oído lo 
míe se ha h a b l a d o , ya levantando ¿ 
los ojos , ya hinchando los cardillos 
y sop lando de ra to en ra to . Así estos, 
como aquellos , de quienes refieren 
a lgunos s i m p l e s , que es tán tan en-
t regados al e s t u d i o , y tan embebi-

del Trato humano. i j - it¡ 

d o s , quando registran un l ib ro , que 
ni oyen aunque los l l a m e n , ni ad-
vierten lances ruidosos y ex t raños , que 
o c u r r e n , causan molestia y á mí me 
excitan una desazonada risa ; porque 
todo esto es t rampanto jo p a r a robar 
la admiración del vulgo. 

9 * D e un s u g e t o , á la verdad 
muy estudioso , oí pondera r su aplica-
c ión , d ic iendo, que en ocasion que 
se quemaba su c a s a , en t ra ron los 
cr iados a av i sa r l e , llenos de susto 
y aflicción y que él estaba t an cala-
do en el l i b ro , que registraba , que 
iu se mov ió , ni oyó lo que se le de-
cía : y que diciendo uno de los sir-
vientes una voz impropia de nues-
t ro idioma en t re los gritos y confu-
sión de la quema , l a corrigió, gri-

. t ando desde su E s t u d i o : Necio ese 
no es termino cas t i zo ; lo que mues-
t r a c laramente , quanto afectan al-
gunos estás extrañas demostraciones 
de sabios. 

9 3 Nunca creo estas extrava-
gancias, ni me mueven á otro afecto, 

H 2 que 
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que. a l enfado y la risa , por con-
t e m p l a r que son una afectación va-
n a , / nac ida de sobe rb ia , a u n q u e . s e 
vean e n sugetos de gran talento y 
de m u c h o estudio. Si f u e verdad lo 
que r e f i e r e Hipócrates á Damageto 
de D e m ó c r i t o en una de las Car tas , 
que a n d a n impresas en sus obras , me 
re i r é de l m i s m o , que de todo, reía, 
a u n q u e le creo sabio , como lo afir-
man muchos Autores con pondera-
ciones d e Demócri to . Refer i ré el suce-
so , y copiaré á Demócri to , como 
le p i n t a Hipócrates. Quando fué este 
l l a m a d o de los Abderi tas á curar á 
D e m ó c r i t o , que juzgaron habia per-
d ido e l juicio , le coiuluxeron á Hi-
p ó c r a t e s á una a l tu ra , desde donde 
se descubr ía D e m ó c r i t o , y su habi-
t ac ión , que estaba f u e r a de la Ciu-
d a d : apenas le acecharon , se detu-
v i e r o n , y Hipócrates , que deseaba 
hace r juicio de su locura, estaba atento 
á q u a n t o executaba. ¿Y qué hacia De-
mócr i to^ Es taba sentado sobre una 

p i e d r a debaxo de un á r b o l , tenia so-
* t,»-» 
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fcre las rodillas un l ibro, otros en el 
suelo á un lado , y varios animales, 
de quienes había hecho disección á 
otro. Escribía un poco; cesaba , y se 
ponia en a d e m á n , que mostrase que 
discurría. Levan tabase , paseaba , regis-
t r aba las entrañas de los animales , y 
volvía á colocarse en su asiento como 
Antecedentemente. D e quando en quan-
do movía la cabeza con denuedo. Es-
tos ademanes en un hombre de ba rba 
prolongada , d e pálido aspec to , y los 
pies descalzos , ya se ve que re t ra tan 
k los"que pinta el vulgo como Filósofos. 
P e r o he áqu i , que los que acompaña-
ban á Hipócra tes , lamentándose de la 
demencia de D e m ó c r i t o , le decian con 
voces mezcladas en l lanto : No veis, 
Hipócrates , qué vida pasa : ni sabe 
lo que quiere ni lo que executa. Oyen-
do esto Demócri to , echó á reir con 
t an ta f u e r z a , que sonaban sus carcaja-
das : y esto es lo que me hace á mí 
reír de su risa y mofar de su mofa, 
porque todo esto supone , que él veía 
* los que le mi raban , y oía á los que le 

H 3 oian. 
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oían. ¿Y qu ién no le a tenderá com<s 
loco ó como ex t remadamente v a n o , á 
vista de h a c e r demostraciones tan ri-
diculas en público? El no estaba loco, 
como af i rma el mismo Hipócra tes ; con 
que hemos d e acusar y reir su vani-
dad , porque hacer esos gestos delante 
de otros , si sorprende y admira á 
los necios , moles ta y mueve á bur la 
á los sabios. 
JM&4 r Mi no li" ea:n thc f. \ 

§• V I I . 

9 4 E ste g é n e r o de molestia es el 
mas to le rab le p a r a los doctos : si no 
pasase a d e l a n t e , pudieran respirar sin 
queja los s a b i o s , porque estas can-
se ra s , mas q u e de agena indignación, 
son efecto d e propia vanidad ; pero 
quando sa l iendo del Tea t ro de Mi-
nerva , pasa á los sangrientos Cam-
pos de Be lona , manejando la lengua 
como espada , y empuñando la pluma 
como p i c a , son objeto del desprecio 
las molest ias que ocasionan las pre-
sunciones de los semidoctos , respecto 

J a 
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de las que padecen persiguiéndose los 
sabios. 

95 Escribía Séneca á Lucilo , que 
el sabio, habia de es tar dispuesto como 
un exérci to formado , para defenderse 
de las molestias que ocurren , y pe-
lear contra los infortunios, que pade-.-
cen. Yo. d i x e r a , que el armarse como 
soldado el docto , solo era preciso p a r a 
de fenderse , y guerrear con otro sabio, 
porque ellos son los que se hacen mas 
sangrienta guerra , y tan continua, que 
en introduciéndose en el país d e las 
l e t r a s , . y a es forzoso mantenerse siem-
pre sobre las armas. Ya el Reyno de 
l a Sabiduría es tá dividido en t rozos, 
y tiene muchos exércitos contrar ios; 
son ¡numerables los partidos. C a d a 
sistema establece nuevo imper io , Ie7 

vantando milicia , y reclutando viso-
ños , pa ra hacer f ren te á los ve te ranos ; 
y en sus caudillos 110 falta la c i r cuns -
tancia de t iranos , porque regu la rmen-
te , pa ra coronarse , suelen d e r r i b a r al 
que ocupa el solio. Baste para tes t igo 
Aris tóte les , que es el que ha hecho. 

H 4 mas 



mas famoso lo Sociable. Como sabi» 
f u e t a n molesto á otros sabios , que 
su e n g a ñ o , ingrati tud y doblez le con-
Vencen enemigo de la sociedad. 

9 6 La infidelidad , con que im-
p u g n ó á Demócri to , Pa rmen ides , y 
o t ros Filósofos , especialmente á P la -
tón y Sócrates , es una de las pa r t i -
das m a s detestables , y que hace la 
comunicación muy aborrecible. Es cier-
t o , q u e la guerra de los entendimien-
tos es la que enciende en mas irrecon-
cil iable enemistad á los doctos, ya por-
que todos Idolatran su p a r e c e r , ya 
p o r q u e todos juzgan razón defender lo 
que ent ienden ser razón : ¿que será 
q u a n d o e s t a s e impugna con dolo , des-
figurando la verdad , y debil i tándola 
con el ar t i f ic io, ó con el silencio? Pues 
esto executó Aristóteles con Mel í so , y 
P a r m e n i d e s , como lo evidencian sus 
mismas impugnaciones. Pa ra conven-
cer su opinión contra la de es tos , pro-
pone las razones contrarias tan despo-
jadas d e f u e r z a , que él no la necesita 
p a r a demost rar las poco convincentes, 

p u e s 
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pues ellas , así propues tas , se mues-
t r an ineficaces ; y nadie podrá persua-
dirse , que hombres de no común ta -
lento dexasen sus opiniones tan des-
nudas de pruebas , y tan sin nervio, 
que apareciesen falsas. Con t ra Socra-
tes y Platón se declaró émulo y en-
vidioso , aun en dic tamen de Santo 
Thomas. Eliano añade, que 110 solo era 
enemigo de su M a e s t r o , sino que de-
seaba ser su contrar io: Platoriis adver-
sarias esse cupiebat. (lib. 4. Hisior.) 

9 7 Sobre estas basas levantó el so-
lio el que adquirió el nombre de Fi-
lósofo por antonomasia , labrando es-
calones para subir á esta eminencia 
de los Filósofos , que poetró con ale-
vosía. D e lo que puede inferirse, quan 
bello hombre e r a Aristóteles pa ra so-
ciable , quando en su opinion misma 
fue malísimo en t re las fieras; Es te 
epíteto da él al hombre que obra sin 
l ey , ni razón. F u e gran sujeción á la 
ley no tener l e y , ni á su M a e s t r o 
mofar le , é impugnarle como ingrato; 
y plausible razón , impugnar otros es-

cri-
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cri tos , des f igurando las razones con-
t ra r i as , porque aparezcan sus razo? 
nes mas poderosas , quando solo ca-
be en su ambición descomedida , y en 
la de aquellos , q u e por adquirir do-
losamente c r éd i t o para sí , no se 
embarazan en qu i ta r le á los de-
más . 

98 A bien q u e no escapó Aristóte-
les la pena del T a l i o n , pues fuera de 
lo que le bu r l a L u c i a n o en el Diálo-
go que in t roduce , hablando á Dioge-
nes y Alexaodro , se queja agriamen-
te este de los engaños y alevosías de 
Aristóteles , que f u e también Maes t ro 
suyo ; y pros iguiendo otros , como son 
Cano , Eusebio y Campane la , en acu-
sar sus escritos , p a s a n otros á l lenar-
le de improper ios : Malebranche le 
desafia , y á t o d o s sus Discípulos, 
prometiendo no nombra r l e sin elogio, 
si se encuen t r a u n a verdad sola , en 
quan to escribió d e Fi losofía: y en otra 
par te añade , q u e se contradice mu-
chas veces , que con su autoridad se 
puede defender qua lqu ie ra opinion , y 

pro-
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probar con sus escritos sentencias con-
trarias. 

99 El P . Campanela en su libro 
deGentilismo non retinendo epi toma Con-
cilios y Santos Padres , p a r a most ra r 
que es lícito , útil y necesario dismi-
nui r y contradecir la au tor idad de 
Aristóteles. En él le acusa de pe r ju -
dicial á la política christ iana , á la 
ciencia, á la verdad , y á la Teología. 
En él le acrimina por p e o r , que los 
Epicúreos , por herege , por enemigo 
impugnador de la verdad , y cita á 
Don Serafín F í rmano , para apel l idar-
le vaso de la ira de Dios. Así se t r a -
tan muchos doc tos , y así exceden 
quantas molestias caben en el t r a t o 
humano , resul tando de muchos liti-
gios , que dan á entender no salen 
del circo de la razón , quantas perse-
cuciones caben.de una maligna y odio-
sa voluntad. Poquísimos son los sabios 
que se vieron libres de las molest ias 
de sus compañeros. L a oposicíon de 
sus ingenios envenena sus voluntades, 
y las hace mas opuestas , que las opi-

nic-
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niones mas contrarias. Verif icándose 
mas de los profesores de las ciencias, 
que de todos los oficiales mecánicos, 
que se molestan , envidian , y aborre-
cen unos á otros. 

Odi fabrum faber , figuloque molestas 
hst Jigulus. (Hesiod. in op. & dic.) 

§. V I I I . 

loo L o s que mas lucen en la Re-
pública literaria , son los mas expues-
tos á esta molestia. El mismo resplan-
dor , con que ciegan á sus contrarios, 
los despierta y aviva la vista para 
notar sus descuidos. N i Homero , ni 
Virgi l io, Principes de la P o e s í a , se 
vieron esentos de esta molestia : á 
aquel le corrigió Aristarcho de Samo-
thracia , á este Séneca. Ni la elegan-
te facundia de Tulio , ni la eloqiien-
cia lacónica de Salustio se libraron 
de que los acusasen Dídimo , Asinio, 
Polion y Lenco. Ni Catón , ni P lau to 
pudieron huir que los castigase su es-
t i le Roberto Es tefano. Ni lo» mismos 

que 
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que acusaron y reprehendieron á los 
Maestros de la lengua latina, evitaron 
que otros r iyeran su crítica gramát i -
ca ; pues á Ped ro Ramos , que fue 
tan fácil y rígido en condenar escritos 
ágenos , y que hace bur la de L a u r e n -
cio Valla, y Gaspar Escioppio, le nota, 
é impugna Olao Boricchio. Y no se 
contienen las molestias , que se dan 
los sabios en los límites de una seve-
r a c r í t i c a , ni de una corrección deli-
cada : t raspasando estas márgenes , se 
mofan con pesadísimas burlas, se cas-
tigan con agrias invec t ivas , y des-
ahogan su opinion con destempladas 
iras. 

101 A Lucio Séneca alcanzan to-
das estas t ragedias. Ma leb ranche es-
cribe un Capí tu lo muy de intento, pa-
ra demost rar la desvara tada imagina-
ción de este Filósofo. Compara sus 
sentencias á los que baylan , q u e al 
fin del bavle vuelven á donde empie-
zan ; porque en sus escritos , apare-
ciendo mucho de energía y elegancia, 
t ienen poco sus razones de fue rza y 

«vi-
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evidencia. Ccrté iis similis est, qui cho-
reas agentes semper rcdeunt , nndé primó 
venerunt. Multum sané iii ver bis Senecce 
apparet energía , & elegantice , at in ra-
ticnibus valons, & evidentice parum, &c. 
(c. 4. lib. 2. de Inq . V e r . ) 

102 A es ta severa censura añade 
Aulo Gelio la bu r l a , y la acusación 
de sus escritos. M o f a s e de sus mofas, 
como ele hombre inhábil é insulso: In-
epti, & insipidi , ¿^ insulsi hominis joca 
non prateribo, (lib. 12. cap. 2. Noct. 
At t ic . ) pero quien l lenó los números 
á la clase suprema de los dicterios, fue 
Cardano . Es te docto M é d i c o Milanés 
tomó á su cargo los elogios de Nerón, 
y escribió un l ib ro , en que no solo le 
def iende,s ino que le preconiza y aplau-
de. L o mas g r a c i o s o es , que defen-
diendo y elogiando á este monstruo, 
acuse y vi tupere á Séneca con la mas 
agria , é inusi tada invectiva. " Quitó 
„ Nerón la vida á Séneca, dice, á un 
'„ Filósofo , Ayo , y que le educó en 
„ su t ierna e d a d , comp.ulero , ayuda-

dor del domin io , y del p o d e r , re-
tó-
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„ tórico erudito, orador eloquente, va-
„ ron facundo, de memoria tan veloz, 
„ que solia re tener ea la memoria dos 
„ mil nombres propios. Quitó la vida 
„ á un hombre g r a v e , de bonísimo 
„ exemplo , sin causa , é inculpado, 
„ (que son las dos circunstancias pr in-
„ cipales) y si sirve pa ra aumentar el 
„ delito de Nerón , á un amigo del 
„ Apostol San Pablo. ; Oh , la mayor 
„ y menos expiable maldad! Trueca la 

sentencia , y vuelvete á la verdad . 
„ M a t ó á un Pseudo-Filòsofo , á un 
„ destruidor de la t ierna edad , y p o r 
„ e s o destruidor del Imper io , á un 
„ ayuda, é inventor de maldades: á un 
„ r e t ó r i c o ma l igno , é insulso: á u n 
„ orador perverso que abusaba del be-
„ neficio de la naturaleza con agudezas 
„ frías : á 1111 hombre mudable , enga-
ñ o s o , de pésimo exemplo , y por es-
„ te motivo ( que es lo que Christò 
„ condenó mas) doble , simulado, adu-
„ lador malísimo , compañero y maes-
" t r o <le q "an t a s maldades se repre-
„ henden con causa en Nerón , ambi-

cia-



„ cioso de l Imperio, enemigo no solo de 
„ San P a b l o , s i n o de todos losChrístía-
„ nos y buenos : por lo que juzgo, 
„ (no cabe mayor elogio ) que si de-
„ linquió Nerón en alguna cosa por 
„ imprudencia , lava la mayor par te 
„ d e sus delitos con la muer te de es-
„ te Fi lósofo. 44 Itaque existimo necem. 
Séneca , si quid modo per imprudentiam. 
in aliii deliquit Ñero , maximam crimi-
num partem eluere. (in Encom. N e r . ) 

103 L a felicidad de este Elogia-
dor es haber escrito en siglo , que Sé-, 
ñeca no le podia responder ; y la di-
cha de Séneca , que no pudiese llegar 
á sus oídos esta invectiva. No acaece 
así á muchos Escritores de nuestro, 
s ig lo , en que apenas sale un escrito á 
luz , quando vuela otro á detener su 
curso , no embarazándose los Pigmeos 
en salir al campo con los Colosos. 
Verdad sea que regularmente se ocul-
tan ele sue r t e con lo Anónimo , que 
los defiende del todo este escudo. Mo-
lestia es verdaderamente , que las plu-
mas de cornejas se atrevan ¿ v o l a r e n 

se* 
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eeguimiento de las águilas ; pero la 
de los perfectos sabios es sin compa-
ración mayor , quando los doctos, ba-
sando el vuelo se t ransforman en es-
carabajos , y desatendiendo la f r a g a n -
cia que exálan las hojas de los mas flo-
ridos escritos , las manchan solicitan-
do encontrar alguna fealdad , que las 
corrompa , con una circunstancia que 
abul ta insufriblemente esta molestia-
y es , que no empleándose una gota 
de tinta contra libros defectuosos é 
mutiles se agota la tinta , y se llega, 
a humedecer en sangre la p luma con-
t r a libros y Autores de producciones 
y escritos excelentes y aprecíables ; de 
m a n e r a , que los Autores mas famo-
sos y aplaudidos , son los mas repre-
hendidos é impugnados : tanta es la 
persecución que padecen estos , que 
sepultando los émulos sus aplausos en 

c u n a - s o l ° logran que renazca en 
SUS sepulcros el .eco de su fama • en-
tonces se abul ta el eco hasta resonar 
como g r i t o ; pero grito de que ya no 
percibe el sabio aun el eco. 

1 Así 



104 Así sucede con los sabios, 
que mas se singularizan p o r sus inge-
nios y sus escritos , no p u d i e n d o evi-
t a r los molestos asal tos , q u e los oca-
siona la emulación , a u n quando los 
amura l l a el impene t rab le sagrario de 
la v i r tud : de lo que p u d i é r a m o s traer 
muchísimos exemplares ; m a s baste el 
Y . P . V i e y r a , d ip tongo de vir tud y 
sabiduría , á quien la persecuc ión de 
sus émulos le hizo a r r e s t a r por mas 
de dos años , f u e r a de h a b e r padeci-
do no comunes moles t i a s en varias 
ocas iones , t r ibu to co r re spond ien te á 
sus prendas singulares ; porque sien-
do sabio de ta lento t a n n o común , no 
se hubiera satisfecho la envidia de los 
doctos , sin molestar le c o m o á singu-
lar . Si los doctos y v i r t u o s o s padecen 
t an sensibles molestias , a u n tratando 
con doctos , reflexione el sabio y el 
necio , ¿quién se l i b r a r á de las moles-
tias del t ra to hnmano ? 

i i : 
B E -

k e f l e x i o n V I . 

£/ hombre mas molesto para el trato 
humano. 

§• I. 

105 JSÍemo unquam , prout predi-
cai Sancìissimè vìvendum , vivìt. ( t . 4 
Univ. Filos, pa r t . 3. c. 1. n. 1 . ) Nin-
guno , decia Campanela , vive j amás 
tan san tamente , como predica , que 
se lia de vivir. Todos quieren poner 
en razón á t o d o s , no numerándose 
en t r e estos todos á sí mismos: lamen-
tándose de la corrupción de Jas cos-
t u m b r e s , pretenden la mas severa ob-
servancia de las leyes ; y s ¡ hubiera, 
tantos reformadores de las vidas pro-
pias , como los hay de las vidas age ñas , 
hallaríamos repent inamente enmenda-
dos todos los hombres , y ociados quan-
tos se constituyen sus fiscales. 

10Ó Este es el medio que juzgó 
San Ped ro Alcán ta ra mas fácil p a r a 

l a la 



104 A s í sucede c o n los sabios, 

que m a s se s ingular izan p o r sus inge-

nios y sus escritos , no p u d i e n d o evi-

tar los molestos asaltos , q u e los oca-

siona la emulación , a u n q u a n d o los 

a m u r a l l a el i m p e n e t r a b l e sagrario de 

la v i r t u d : de lo q u e p u d i é r a m o s traer 

muchísimos e x e m p l a r e s ; m a s baste ei 

Y . P . V i e y r a , d i p t o n g o de virtud y 

sabiduría , á quien la p e r s e c u c i ó n de 

sus é m u l o s le hizo a r r e s t a r por mas 

de dos años , f u e r a de h a b e r padeci-

do no comunes m o l e s t i a s en varias 

o c a s i o n e s , tr ibuto c o r r e s p o n d i e n t e á 

sus prendas s ingulares ; p o r q u e sien-

do sabio de ta lento t a n n o común , no 

se hubiera sat isfecho la e n v i d i a de los 

doctos , sin molestar le c o m o á singu-

lar . Si los doctos y v i r t u o s o s padecen 

tan sensibles molest ias , aun tratando 

con doctos , re f lex ione e l sabio y el 

necio , ¿quién se l i b r a r á de las moles-

tias del trato hnmano ? 

i 1 : • 

B E -

K E F L E X I O N VI. 

£/ hombre mas molesto para el trato 
humano. 

§• I . 

105 JSÍemo unquam , prout predi-
cai iancìissimè vìvendum , vivit. ( t . 4 

U n i v . Filos, part . 3. c. 1. n. 1 . ) N i n -

guno , decia C a m p a n e l a , vive j a m á s 

tan santamente , como predica , que 

se lia de vivir. Todos quieren poner 

en razón á t o d o s , no numerándose 

entre estos todos á sí mismos: lamen-

tándose de la corrupción de las cos-

t u m b r e s , pretenden la mas severa o b -

servancia de las leyes ; y s ¡ hubiera, 

tantos reformadores de las vidas pro-

pias , como los hay de las vidas age ñ a s , 

hal laríamos repentinamente enmenda-

dos todos los h o m b r e s , y ociados quan-

tos se constituyen sus fiscales. 

10Ó Este es e l medio que juzgó 

San P e d r o A l c á n t a r a mas fácil p a r a 

l a la 



'tga Molestias 

l a reforma de todo el mundo. L a m e n * 

tábase el Conde de Oropesa al Santo, 

deseoso de que se remediasen muchos 

excesos. Señor , dixo el Santo enton-

c e s : Esto es muy f á c i l : e l remedio 

l e tenemos los dos en nuestro arbitrio. 

¿ C ó m o es posible , replicó el CondeS 

Enmendándonos los d o s , respondió e l 

S a n t o : si cada uno hace lo mismo,he 

a q u í remediado el mundo ; mas el ca-

so está , en que los que quieren que 

se enmienden otros , no se corrigen á 

s í mismos : Hoc opus, hic labor , por-

que se descuida tanto de la enmien-

d a de las culpas propias, como se cui-

d a de la corrección de las agenas. 

107 Querer , pues , enmendar á 

todos , quien no se enmienda , ni quie-

r e enmendarse , es la molestia mayor, 

q u e puede darse á los hombres. Pre-

tender un gloton desmesurado , que 

otro avune : querer un codicioso mi-

serabil ísimo, que otro gaste: descae 

i in prodigo v a n o , que otro no desper-

dicie , ponderando y acusando la glo-

tonería", codicia y desperdicio de otros, 
n® 
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fio e n m e n d a n d o , ni advirt iendo l a 

g u l a , avar ic ia y prodigalidad en sí mis-

m o s , es una molestia tan insufrible, 

que es menester desnudarse de hom-

b r e , para to lerar la de otro hombre. 

108 E l corregirse á sí, k qnalquie-

r a es facilísimo ; el enmendar á otros, 

es m u y dificultoso, porque la vo luntad 

de cada uno es de quien depende la 

r e f o r m a de sí propio. F u e r a ele que 

las r a z o n e s , que h a l l a qualquiera p a r a 

que se desvie otro de un desacierto, 

le pueden servir para convencerse , y 

110 resvalar en el mismo d e l i r i o : por 

el contrario, respecto de otro , solo 

se puede va ler u n o de estas mismas ra-

zones , de esta misma intel igencia, y 

de su misma persuasión ; pero 110 del 

dominio , que tiene e l extraño sobre 

su voluntad. N a d i e sabe mejor la difi-

cul tad casi invencib le , que hay p a r a 

d o m a r agenas voluntades , que los que 

tienen á su cargo el gobierno de otros 

hombres , y por eso mismo extrañan 

menos sus d e f e c t o s ; pero el caso es, 

que los que se exaltan Jueces en el 

1 3 ini-
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iniquo tribunal de la maledicencia , 

son los que no tienen a u t o r i d a d alguna 

p a r a esta reforma. 

N o 109 i M o solo suelen a d v e r t i r , ace-

char , y reprehender los v i c i o s , las 

costumbres y los g e n i o s , moles-

tando á los h o m b r e s , l o s que carecen 

de toda autoridad , s i n o los que se 

hal lan desnudos de t o d a virtud. P a -

r e c e r á esto mucho : p u e s estos no son 

los mas molestos , p o r q u e no son los 

peores. Los mas m o l e s t o s no son los 

que solo se hallan d e s n u d o s de virtu-

des, sino los ves t idos , y a forrados de 

maldades : e x p e r i m e n t á n d o s e la queja 

de Quint i l iano, que d i x o , que las mas 

v e c e s s u c e d e , que los q u e censuran á 

o t r o s , están inf ic ionados de mayores 

vicios: Stcpe numeró accidit, ut qui ahos 

innctantur , ipsi gravioribüs madeant 

vitiis. 

1 1 0 Esta es la c i r c u n s t a n c i a , que 

hace mas sensible s u m o l e s t i a ; porque 
quan-
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q u a n d o no fuese agravio ser ca lumnia-

do con malignidad , el ser censurado 

por quien está ccmprehendido en e l 

mismo d e f e c t o , es impertinencia, q u e 

mortifica , como ofensa recibida de 

quien debiera ser reprehendido: solo 

e l ser a c u s a d o de quien da la m i s m a 

c a u s a , para ser reprehendido , es c a n -

sera sufrida de muy pocos. P a r e c e 

demencia del que está manchado c o n 

l a misma culpa. A quién 110 e n f a d a r á 

como del ir io , que un corcobado in-

crepe la deformidad de otro corcobado: 

<jue un ciego bur le de un tuer to : 

s i e n d o , p u e s , mas sensibles sin c o m -

paración las burlas y censuras de l o s 

defectos del animo , que las fea ldades 

del cuerpo : es c l a r o , que ha de mo-

lestar como desatento , desvergonzado 

y loco , el vano , que acrimine la p r e -

sunción del v a n o , el codicioso , q u e 

fiscalice la miseria del avaro. L o ' m i s -

m o digo de qualquiera otro v ic io : ' 

c o m o el eloqüente Salustio , de quien 

escribe M a c r o v i o , que era terr ib le 

- f i s c a l y acusador de qualquiera d e -
1 4 lin-
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l inqüente en crimen de t o r p e z a , sien-

do el mismo Salustio t a n vicioso en 

esta l i n e a , que era e s c a n d a l o s o , y nin-

guno mas notado en R o m a : Gravissi-

mus aliena luxuria objurgator, ¿7* censor. 

L o mismo reprehenden otros Escrito-

res en A u g u s t o : y lo mismo se pue-

de reprehender y a d m i r a r en infi-

nitos. 

1 1 1 E s chistoso e l suceso , que 

m e refirió un amigo sobre este punto. 

P r e d i c a b a un O r a d o r u n a Q u a r e s m a , 

y el dueño de la p o s a d a le previno, 

que reprehendiese e l v ic io de la co-

dicia , porque en a q u e l l a poblacion 

liabia hombres m u y a v a r o s , y per-

judicialísimos usureros . E l Predicador 

con esta noticia reprehendía este vicio, 

esforzando toda su eloqüencia ; y 

c o m o no satisfecho su P a t r ó n , repetía 

este encargo , p o n d e r a n d o lo que 

r e y n a b a este vicio. C o n estas instan-

cias proseguía el P r e d i c a d o r en acusar 

los u s u r e r o s : no h a b í a Sermón , en 

que no saliesen al P u l p i t o los avaros. 

T a n t a s veces d e c l a m ó contra los co-
di-
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diciosos, que extrañándolo uno de los 

oyentes , determinó averiguar el mo-

tivo de tocar este asunto en todos los 

Sermones. F u e á visitar al O r a d o r , y 

le d i x o , que no podia dexar de m a -

nifestarle este reparo , porque le es-

t imulaba un especial motivo. Señor, 

respondió el Predicador , no hay otra 

causa , para repetir yo las invecti-

vas contra la avaricia , que haberme 

ponderado mi patrón los excesos que 

practican muchos usureros en este L u -

gar . ¿ Q H é me dice V . md? añadió en-

tonces el que quiso saber el motivo de 

las repetidas reprehensiones ; pues se-

p a , que no hay otro usurero en esta 

poblac ion , que su patrón de V . md. 

él es tan publicamente notado sobre 

este capítulo , que mi curiosidad se ci-

mentaba en mi admiración, porque lo 

q u e yo e x t r a ñ a b a , e s , que siendo é l 

solamente acusado , reprehendiese V . 

md. tantas veces en público á quien le 

hospeda. 

Si e s t e , y todos los que mo-
lestan ofensivamente á sus próx imos , 

no 
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no solo notando sus f a l t a s , sino publ i -

c a n d o , y exagerando sus menguas, 

volviesen la reflexión ácia sí, no llega-

r í a el caso de calumniar á los demás y 

p u e d e ser les sirviese para enmendar-

se de los mismos defectos , que soli-

citan que otros enmienden. Por eso 

P l a t ó n , c o m o tan discreto , siempre 

q u e ve ía resvalar á alguno en algún« 

d e s l i z , d a b a una vista á su interior, 

p a r a v e r si le manchaba el de l i to , que 

visto en o t r o , le ofendía : Num nam ip-

se qtioque fortasis tali vitio laboro, (ap. 

P l u t . de cap. Exhot . ut. 

§. I I I . 

1 1 3 " E l medio propuesto es el mas 

poderoso , para no dar molestia la 

m a l e d i c e n c i a , y para librarse los de-

l i n q ü e n t e s de esta molestia misma. 

K o es mió , ni de P l a t ó n , sino de 

San P a b l o , que dice , que si no juzga-

r a m o s á o t r o s , no seriamos juzgados. 

M a s c o m o no se toma este consejo, 

«ucede no pocas veces ser mas mo-

le»-
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lestado el maldic iente , que el acusado 

q u a n d o v u e l v e de rechazo la acusa-

ción al mismo, y oye lo que no quiere, 

como cantó Sófocles: 

Invitas audit , qui voleas dixlt tnalé. 

1 1 4 M a s aunque tengan la dicha 

de h a b l a r delante de hombres pruden-

tes y demasiadamente m o d e r a d o s , no 

por eso dexan de q u e d a r heridos. 

¿ Q u é importa , que otro no les eche 

su mismo defecto á la c a r a , si ellos 

mismos se acusan? Ponderar un de-

lito de otro el que está manchado 

con el mismo d e l i t o , no solo es he-

rirse mas de lo que hiere al que cen-

sura , sino acusarse á sí mismo del 

mismo defecto , que le a f e a , y m a -

nifestar su imprudencia , inconsidera-

ción , y e s t o l i d é z , pues exc i ta en 

los oyentes esta ref lexión : de m o d o , 

que á mas de atenderle los que le 

oyen como defectuoso en lo que de-

s a p r u e b a , reflexionan sobre la incapa-

cidad , ó d e s v e r g ü e n z a , con que mor-

m u r a : por lo que juzgó discreta-

mente P l u t a r c o , que no hay cosa, 

ni 
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ni mas torpe , ni mas m o l e s t a , q u e 

recaer sobre el maldic iente la mis-

ma cu lpa : Nihil enim turpius, aut 
molestius maledicto in auctorem rediente. 

§• i v . 

1 1 5 D e c í a A g e s i l a o , que tanto se 

conocían las c o s t u m b r e s de los que 

vi tuperan , ó a l a b a n , como las de 

aquel los , á q u i e n e s alaban , ó vitu-

peran. Y o s i e m p r e he sido de este 

d i c t a m e n : la r a z ó n me lo persuade, 

y la experiencia m e convence ; p^ro 

añado , que se conocen mejor las 

costumbres de l o s que hablan mal, 

ó hablan bien , q u e las de los mis-

mos de quienes se habla bien ó mal. 

E s evidentísima l a razón. L o s que 

hablan bien , es c i e r t o , que son bue-

nos ; los que h a b l a n m a l , es cierto, 

que son malos : á lo menos los que 

hablan bien , n u n c a son tan malos, 

c o m o los que h a b l a n m a l ; mas aque-

l los , que son a p l a u d i d o s , ó que son 

v i t u p e r a d o s , ni e s c ierto , que sean 
dig-
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dignos de aplauso , ni merecedores de 
vituperio. E s t o es c l a r o ; porque si e l 
que habla de un s u g e t o , es b u e n o , s u 
buena intención le hace juzgar r e g u -
larmente bien ; y p 0 r e s t a p a r t e & n o 

es tan c ier to , que el a labado es b u e -

•no, como que el que a laba no es 

malo. P o r el c o n t r a r i o , si el q u e 

censura á otro es m a l o , no es t a n 

cierto que el censurado sea m a l o 

como el censurador, porque de este se 

puede discurrir que no habla bien, 

o por envidia , ó por malignidad: 

con que solo se infiere con certeza 

que el censurador es m a l o , ó por 

aversión al sugeto de quien mormura 

O por SU genio maligno. 

1 1 6 A u n desciendo á mostrar mas 

part icu larmente las costumbres de los 

que se glorian de mas sabios censores 

•Ue su misma lengua leeré sus malda-

des. A h o r a me ocurre haber leído e n 

un docto Jesuí ta , que la lengua e r a 

el a l fabeto de los v ic ios: y á la ver-

dad a mí me sirve de índice , p a r a 

leer los ánimos. E l defecto que mas 

* - - i 
acu-



T M o l e s t i a * 
4 c«,. a n - i e l es el que le 

a n i s e un censor , " ^ . 
u „ , t o mas - a u a n t o m a s primo-

r r n e " ¿ l d e o t r o / 

" a s s u t i l m e n t e infiera las c.r-, 

constancias deV d e l i t o , es el mas d -

7 „ t e en el m i s m o asunto : la 

S a a m e l o h a demostrado ; de 
P f nue repi to m u c h a s v e c e s , que 

Z t m o í a l o , d e f e c t o s , es mas 

S o » la i n f a m e escuela de los 

^ ' T ; H a b l a n d o A r i s t ó t e l e s de quie. 

asunto en que 
X R V ^ -

E s t i es la c a u s a d e a d v e r a r mas pers« 

D i c a z m e n t e l o s d e s l i c e s , l o s q u e son 

^ T h i r i e n t e m e n t e e. que 

porque t e n d í a ma> e x . 

Trato humano. rd7 

exper iencia , para, inferir quien deiin-

q«e en esa misma linea. Ninguno des-

cubrirá mejor Jos d e f e c t o ! de una 

n r 1 P q u e e l P i n t ü r W dedica 
a esta profogjon toda su vida. Ninguno 
advert i rá mas menudamente las ¿ t a s 
y desproporciones de un edi f ic io , que' 

p l e o , y Oficio. L o mismo se ha de su-

p o n e r , respecto de los que notan q u a l -

quiera f a l t a , y penetran la mas leve 

menudencia. ¿Conoce al que obra con 

engaño d o b l é » , y artificio? pues é l 

«• d o b l e , aleve y engañoso. ¿Penetra ' 

las ideas del malicioso? pues él es 

maligno. ¿ C o n j e t u r a de esta, ú la otra 

acción la incontinencia de este ó aquel? 

pues e l es maestro de la obscenidad^ 
1 , 1 l l a e s t "udiiiis. En fin , el qae mas 

- n ena los vicios de los p ™ 

a q u e es mas consumado D o c t o r en 

la vil Universidad de los vicios : S , 

que mas acusa como Fisca l , m a s 

e condena como J u e z , porque en 

- ^ i bu na les , que se sacan á ' r e v i s -

ta los vicios , los q a e « e m p * e s e 

cons-
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constituyen J u e c e s , s o n los reos, 

§• v . 

1 1 8 D i g o , p u e s , q u e esta clase 

de hombres mal ignos e s la mas mo-

lesta para el t r a t o h u m a n o , por 

¡numerables motivos . E l p r i m e r o , por 

que así como c o n d e n a b a A n s t o por mo-

lestísimos á a q u e l l o s vientos , que 

llenan á d e s a r r e b u j a r nuestros vesti-

dos : Veniorum .molestissm smtt u qu 

amictum riobis retegunt: así de los hom-

bres , los molest ís imos p a r a la socie-

dad son los que d e s c u b r e n el inte-

ñ o r - y va se v é q u a n t a distancia hay 

de descubrir el c u e r p o , á poner a la 

vista las m o n s t r u o s a s fealdades del 

á n i m o : pues estos h o m b r e s , sin fati-

garse en soplar t a n r e c i a m e n t e como 

los vientos, que d e s a r r e b o z a n , desnu-

dan los interiores d e l a l m a , y la po-

nen publ icamente á l a vista : con a 

leve respiración , q u e s e necesita,«para 

art icular una p a l a b r a ; d e s e m ^ 

l a s menguas mas e s c o n d i d a s ; y empa 
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mri el del icado cristal de las honras 

Keflexionesé si cabe m a y o r molestia 

L o segundo , porqué no J l a v 

cosa q u e i rnte mas los ánimos , 

la malicia d e los que acechan , J des-

cubren los defectos. D e donde se t 

g u e e l mayor inconveniente , para q l e " 

e hombre goce la propiedad de 1 o Z 

c a b l e . E s t a malignidad es la mas | e 

c u n d a madre de los o d i o s , la 

crea »ñas irreconciliables etlen l ? v 

l a que vulnera mas a levosamente ' l 

Ja c a n d a d • rompiendo todos los b h n 

I a z o * W unen pará la con m ' 
c a a o n : luego ha de Jer el e l " 

mas^mo,esto p a , , el l o g r o a ^ b i ' 

t rato humano. L a circunstancia p r i m e ' 

r a que señalan Aristóteles , C ice fon V ' ' 

todos los Etí l icos para el ogro <|e ^ 

s o c i e d a d , es el recíproco amor. Sin H 

Kil a d G € S t a , es i n Z s i . 
Het comumearse los hombres s i n ' m -

;¡- S t l d ? P ° 1 ( l u e se mirarán con desea 
1 1 , 1 0 •• ¿ qué será con esta e s p e d e i " 
gente que enciende el « d i o n ™ 
constante , q U e J a m a l f e ^ 

K l in-
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l inqüentes, q u e a c u s a n á los delinquen-

tes e s el d e f e c t o q u e nadie dexa de mi-

rar ' como r e p r e h e n s i b l e ? N o hay excusa 

que haga t o l e r a b l e esta molestia. M a s 

que y o l a d e c l a r a S a n P a b l o , acusando 

la malignidad d e estos genios , odiosos 

¿ Dios y al m u n d o : Detractores Deo odi-

liles, Propter qucd inexcusabiUs est o ho-

m - eadtm eniv: agís , qua judicas. 

dicis non ir.occhandum, mozchans , &c, 

' 120 L o t e r c e r o , porque como ad-

virtió d i s c r e t i s u n a m e n t e T á c i t o , son 

hombres i n v e n t a d o s p a r a e l daño pu-

blico , é i r r e f r e n a b l e s con ningún gene-

ro de cast igo ; ^us honunum pubbo 

¿irlo repcrtum , ¿>>.pxnis quidem nun, 

que es c í e r t i s i m o , p u e s á nadie ¿exan 

vivir con s o s i e g o . A u n q u e el agravia-

do sea p a c i e n t e , juicioso , y. penet e 

todos los a r t i f i c i o s de la malicia , no 

puede e v i t a r e s t a m o l e s t i a : aunque se 

S e i n o c e n t e , y con r e s ^ n ^ u -

frir la c a l u m m a m a s sensible , íepio 

d i c e tales e f e c t o s la maledicencia, 

qjie son i n s u f r i b l e s á la misma tole-

-nü 
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r a n e a ; pues l legando á otros oídos 

aquel mal concepto , á lo menos a 

l ia duda que engendra en Jas men e s 

de otros hace que se t r u e q u e el ca l 
1 0 e n ° , d l o r r e s P e c t o del s u g e t o r a 

J ^ n i a d o , f á l ó m e n o s que los I t l Z 

confirmen este mal concepto , 

disminuya el afecto de los anugos v 

que se entivie el amor de l o s 

»os. E s t o , como l levo dicho e s f 0 

menos que en muchas ocasione'sabo 

ta los temibles efectos que „ o t i £ 

c a n o ; Noxia est immadlé. Solent / Í 

tims desidiis res domestica Í I L 
Itbus urbes funditus weniil^nMassavi-

lumn¡remeSf tUrhdrÍ dímum ca-lumnia va/naa. ( C a i u m . Ora ) 

versal n C ° n t e n i P , a n d o daño uni-
v e r s a l , no se contenta el P . Bartol i 

con que Orapol lo comparase f T o s 

maldicientes á las s i e r p e s , que tienen 

^ o el veneno en l a b W ^ s f n o q " 

b es ' s ¡ r m S ° n d i a b , 0 s ' «i A m -
ores sino un mixto monstruoso de 

- n i re y diablo. Y no hay q u e " 

7 S U c o n c e p t o , porque las sierpes 

K 2 so-



so lo p u e d e n dañar con su venenosa 

b o c a á quien esté cerca : la distan, 

c i a es r e m e d i o seguro p a r a librarse: 

p e r o d e este género de hombres , ni 

s t í p u e d e n librar los hombres c o n la 

, l a distancia; , ni la muerte. A 

t o d o sit io llega su hál i to venenoso, 

p o r q u e l a censura tiene imperio (hasta 

en l a s cenizas del sepulcro. 

Otros muchos motivos hay, 

q u e h a c e n l a molestia de estos hom-

b r e s m a s into lerab le , que la de qual-

q u i e r a otro género de hombres. >*o 

d e c l a r a r é ya mas .que este , y es que 

1 vacen concepto de los extraños , mi-

d i e n d o sus flaquezas , y culpas por si 

m i s m o s . C a d a hombre vicioso juzga 

Viciosos á todos en la misma linea, 

que e s vicioso él mismo. Aristóteles 

es t a m b i é n de este sentimiento. D e lo 

que r e s u l t a , que qualquiera hombre 

m a l o , y maldiciente , es tan perjudi-

cial , q u e á todos los hace m a l o s : de 

s u e r t e , que quedan malos , y buenos 

A g r a v i a d o s ; pero mas los buenos. Aun 

es m a y o r el daño que se sigue de su 

del Trato humano. 1 4 9 

malicioso concepto. Los h o m b r e s , dice 

S. ¡Juan C h r i s ó s t o m o , juzgan que to-

dos son como ellos; y lo peor es, que no 

pueden sentir mejor de otros de lo 

que sienten de sí mismos: Ornáis homo 
secundúm se alterum existimat, me pote-
rit meiius sentiré de altero , cjuarn ipse sen-
t'it de se ipso. Infiérase la molestia que 

causan estos h o m b r e s , que a c u s a n , 

m u r m u r a n , y calumnian tan ofensiva-

mente de la parte que toca á los ob-

jetos de las murmuraciones. L o s cen-

surados han de ser peores , que los 

que censuran : los que censuran son 

los mas malos de todos ; con que han 

de ser p e o r e s , que los peores los cen-

surados. Si los maldicientes f u e r a n bue-

nos , aunque los m u r m u r a d o r e s que-

dasen en grado inferior en el concep-

to de estos malignos , no baxarian 

hasta el grado ínfimo como malos; po-

dían suponerse precisamente 110 bue-

nos. P e r o no es a s í , sino que los cen-

sores maliciosos son malos , y malísi-

mos : luego es forzosa conseqiiencia, 

que juzgando estos , que el restante 

K 3 nú-



n ú m e r o de h o m b r e s es peor que ellos, 

los tengan p o r l o s peores entre los ma-

lísimos. 

1 2 3 Solo r e s t a convencer, que los 

que censuran , s e a n los malos , y los 

peores entre l o s malos ; pero fuera de 

quedar d e m o s t r a d o , quando diximos, 

que los que c e n s u r a b a n mas como ma-

lignos , e r a n e n la escuela de los vi-

cios los m a s m a e s t r o s : se prueba cla-

r a m e n t e con l a opinión de todos los 

sabios p o l í t i c o s , y la de muchos San-

tos P a d r e s . T o d o s estos convienen en 

que los m a l o s s o n los que acusan , no 

solé á los m a l o s , sino á los buenos; 

y que los b u e n o s no censuran , ni de 

los malos. Y o n u n c a oigo á hombres 

prudentes , y d e virtud , hablar mal; 

antes bien p o r el contrario disminuir 

las fa l tas , c u b r i r las menguas , disi-

m u l a r los d e s c u i d o s , y excusar quan-

to es posible l o s defectos : de suerte, 

que á p r o p o r e i o n de lo que fiscalizan 

los malos , a b o g a n los buenos ; por-

que si los m a s m a l o s son los que cen-

suran con m a s rigor , los mas buenos 

del Trato humano. ? 51 
son los que excusan con mas piedad. 

1 2 4 D e todo lo dicho , así como 

se convence , que estos hombres m a -

lignamente mordaces son los mas ma-

l o s , así también los mas molestos. A 

quien no sería molestia indecible, que 

uno á quien acometiesen insultos aplo-

péticos por gloton y v o r a z , reprehen-

diese á otro que observase una dieta 

estrechísima , por destemplado en co-

mer ? ¿A qué sano no serviría de can-

sera, que le acusasen por enfermo, re-

cetándole medicinas , quien por haber 

extragado con excesos su salud , estu-

viese podrido con dolencias ? ' ; O h , 

quán antiguos son estos Médicos do-

lientes , que descuidando de sus do-

lencias , pulsan ágenos achaques! Y 

quan de aumento van en este siglo los 

curadores , á quienes se puede in-

crepar con e l Trágico: 

Mis mederi vis, ipse vutñtribus scatensl 

125 Así tomarán los Magistrados 

Ja providencia de desterrar estos G a -

K 4 le-
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leños pestilentes de las R e p ú b l i c a s , co-

mo lo execntaron en R o m a .. que bien 

seguro es gozarían las h o n r a s mas sa-

l u d y mas vida. N i n g ú n d e s t i e r r o se-

ria mas just i f icado; pues i-.aera de ha-

berse introducido á c u r a n s d e r o s sin 

permiso alguno , con r e p u g n a n c i a de 

las leyes del t rato h u m a n o „ y con opo-

sicion á un D e c r e t o D i v i o » . , nueva-

mente confirmado por C h r u s t o , Eey, 

y M é d i c o Soberano , por s e r el vene-

no contagioso de l a c p m u n ú c a c i o n los 

enemigos mas dec larados y nocivos pa-

r a el trato común , debiearan dester-

rarse "á un desierto que ! . s imposibi-

litase para e l trato h u m a n o , 

V L 

1 1 6 X ' o c o d e s e m e j a n t e s de los di-

chos , y poco menos moite-stos son los ^ 

que aunque se hallen l i b r x e s del defec-

to que c e n s u r a n , e s t á n o ..mprehendi-

dos en otros delitos que l iis manchan. 

C e n s u r a el incontinente Ik»s iniquida-

des que obra el a m b i c i o s o . : murmura 
el 

del Trato humano. 1 

el avaro los vanos desperdicios del pró-

digo ; y prescindiéndose el incontinen-

te de su torpeza , y el avaro de su 

codicia , condenan el uno las injusti-

cias de la ambición , y el otro los da-

ños de la prodigalidad. Tanto motivo 

dan estos para que los rechacen á 

su cara sus vicios , como los que acu-

san los defectos en que se hallan com-

prehendidos. M u c h a s veces saldrán 

mas mal librados , porque si es mas 

reprehensible el vicio que los mancha, 

que el defecto que c e n s u r a n , queda-

r a n mas heridos de que los desenga-

Jien , que los m u r m u r a d o s de que los 

censuren,como acaeció á Domicio,quan-

do chasqueó con burla á Craso. A m a -

ba este con exceso á una M u r e n a , 

t a n t o , que quanclo murió , vertió sen-

tidas lágrimas : aquel era de tan po-

co tierno corazon, que habiendo muer-

to tres esposas s u y a s , no lloro por la 

m u e r t e de ninguna de ellas. Burlóse 

D o m i n o de C r a s o , porque le había 

costado llanto la m u e r t e de la M u r e 

« a ; y Craso le hizo ca l lar , echándo-

le 
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le á la c a r a la dureza de su corazon, 

pues l a m u e r t e de tres esposas no le 

habían expr imido una lágr ima. 

\iy Usté mismo sonrojo padecen 

m u c h o s , por meterse á increpar faltas 

leves , q uando los pueden responder, 

a c u s á n d o l o s culpas graves. N o hay res-

p u e s t a qme satisfaga mas agriamente 

una p r e g u n t a , que quando se suele 

d e c i r : Mira que tienes por que callar : y 

se e x p e n s e á esto qualquiera que tenien-

do p o r q u e callar, olvida sus defectos, 

y piensa, que de todo t iene que decir, 

m a s a u n q u e no se tropieza siempre con 

quien t "¿ene desembarazo p a r a rebatir 

el golp-«-, nunca fa l ta quien entienda, 

que e s osadía y necedad muy enfado-

sa ins.thltar por una leve fa l ta quieu 

e s t á c snceptuado de mas delinqüente, 

a u n q u e sea en especie diversa. D e León 

R i z a n d o refiere E r a s m o , que era gi-

boso . y se mofaba de otro , que era 

c o r t o d i e v ista , á quien respondió este, 

qué l e trocaba en v i c i o , lo que en él 

no e r a -culpa , sin atender que él lleva-

ba si; seiba. N i este defecto, ni el otro 

® son 

del Trato humano. 
son dignos de b u r l a , porque no son cul-

pa propia ; pero á este mofador con 

razón se le puso á la vista el defecto 

que traia á la espalda, ya que él afia-

dió á su deformidad la injusticia de la 

burla. M a s defectuosos tenia él los 

ojos , que el corto de vista , pues no-

taba la fa l ta a g e n a , y no veia la pro-

pia. i Q u á n t o s gibosos malignos habrán 

poblado el m u n d o , quando el no ver 

su giba ha l legado á ser adagio !. Y a 

se puede suponer la mult i tud de to-

do lo que decimos en esta .Reflexión; 

pues si gibar es molestar en nuestro 

idioma , pocos se encontrarán sin esta 

giba. 

128 E s t a circunstancia , pues, de 

ser los hombres d e f e c t u o s o s , es l a q u e 

los hace mas molestos. Solo es tolera-

'ble la reprehensión de los que cami-

nando por la senda de la v i r t u d , hu-

yen de todos los precipicios de la 'mal-

dad. E l que ha de corregir á otro ha 

de e s t a r desnudo de todo v ic io , decia, 

tan sabio como e l o q ü e n t e , SaJustio-

Omni vicio carere debet , qui in alterum 

di-
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¿jicere paratas en. N o t o m ó él su mismo 

c o n s e j o : lo q u e s u c e d e á otros muchos 

p e r o l n a d a s e o c u l t a , q u e acusar d 

m i s m o a e l i n q l i e n t e , e S m a U a a q u e s o . 

lo sirve p a r a d a r molest ia . San Agus-

t ín f u e tan d e e s t a m i s m a o p i n i ó n , que 

le p a r e c i ó q u e j u s t a m e n t e solo^po-

día r e p r e h e n d e r a q u e l , en quien no se 

h a l l a s e q u e a c u s a r : Ule justus nyrchn-

sor, quiñón habita quodinse reprehenda-

tur. ( l n P s a l m . 50-) V é a s e quan „ y u -

t a m e n t e q u i e r e n corregir hur ar c-

p r e h e n d e r m a l i c i o s a m e n t e todas las . fal 
l t a s ios q u e e s t á n sumergidos en cul-

p a s y q u a n sensible molest ia dan a 

Z h o m b r e s los que m u r m u r a n c « . 

m a l i g n i d a d e n otros sus ^ s m « 

ees. Q u a n c l o no baste re f lex .o 

el P e t r a r c a , q u e es una desconocida 

r a b i a c o n s u m i r e n o d i o y d , m o c e os 
h o m b r e s e s t a b r e v e v i d a : p a r a con 

„ c r s e e n n o a t o r m e n t a r a los homb 

con esta m o l e s t i a , vuélvanse: l o o , 

á la d i f i c u l t a d de c u r a r l a her ida 

u n a h o n r a . 

Far-

del Trato humano. 1 5 7 

J . í* )l) I I I . 1 ! - "T* . ' , 

Parche paucorum crimen difundere in 

omites. 

CTfiílUn J. ,; ,, .; 

R E F L E X I O N V I L 

Dificultades, en que se embaraza la Po-

• litica para tratarse los hombres sin 

molestia. 

I . 

1 2 9 T a n t o s son los e m b a r a z o s , y 

tan i n v e n c i b l e s , p a r a t r a t a r s e sin m o -

lestia los h o m b r e s , que ni la imagi-

nación d e s c u b r e l ibre a lgún camino, 

ni la p l u m a d e t e r m i n a r u m b o , p a r a 

señalar s e n d a en q u e se tropiece con 

un solo estorbo. E l P o l í t i c o mas p r u -

dente se h a l l a r á e n r e d a d o por q u a l -

q u i e r a c a m i n o , que t o m e , y fluctuará 

e n t r e E s c y l a s y C a r i b d i s su pecho, por-

q u e en c a d a h o m b r e , que trate, halla-

r á un E u r i p o . S i e n d o , c o m o lo es, c a d a 

genio un e s c o l l o , ¡quan ¡numerables se-

r á n los impedimentos d e l t r a t o humano! 

T o -
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¿ Jre paratas en. N o tomó él su mismo 

consejo: lo q u e sucede á otros muchos 

p e r o l n a d a s e o c u l t a , que acusar d 

mismo a e l i n q l i e n t e , e s m a U a a q u e s a . 

lo sirve p a r a d a r molestia. San Agus-

tín fue tan d e e s t a misma opinión, que 

le pareció q u e justamente solo po-

día r e p r e h e n d e r a q u e l , en quien no 

hal lase que a c u s a r : l i l e justas repien-
so r, qulnon habita quodinse reprehenda-
tur. ( l n P s a l m . 50.) V é a s e quan „ y u -

tamente q u i e r e n corregir bur ar c-

prehender m a l i c i o s a m e n t e todas las . fal 
l t a s ios q u e e s t á n sumergidos en cul-

p a s y q u a n sensible molestia dan a 

Z h o m b r e s los que m u r m u r a n c « . 

mal ignidad e n otros sus ^ n . e 

ees. Q u a n c l o no baste reflex.o 

el P e t r a r c a , que es una desconocida 

rabia c o n s u m i r en o d i o . Y * os 

hombres e s t a b r e v e ^ d a : pata cón 

n e r s c e n n o atormentar a los l omb 

con esta m o l e s t i a , v u e l v a « « ^ 0 , 0 

á la d i f i c u l t a d de curar l a herida 

una h o n r a . 

Far-

del Trato humano. 1 5 7 

J . í* )l) I I I . 1 ! - "T* . ' , 

Parche paucorum crimen difundere in 
omties. 

i CTfiílUn J. ,; : ,, .; 

R E F L E X I O N V I L 

•» ' W \ - J \ • * . 
Dificultades, en que se embaraza la Po-
• litica para tratarse los hombres sin 

molestia. 

I-

1 2 9 T a n t o s son los e m b a r a z o s , y 

tan invencibles , para tratarse sin mo-

lestia los h o m b r e s , que ni la imagi-

nación descubre libre algún camino, 

ni la p l u m a determina rumbo , para 

señalar senda en que se tropiece con 

un solo estorbo. E l Pol í t ico mas pru-

dente se h a l l a r á enredado por qual-

quiera c a m i n o , que tome, y fluctuará 

entre E s c y l a s y Caribdis su pecho, por-

que en cada hombre , que trate, halla-

r á un Euripo. S i e n d o , como lo es, cada 

genio un escol lo , ¡quan ¡numerables se-

r á n los impedimentos del trato humano! 

T o -
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Todos los hombres son de una 

e s n e t i e ; pero hay mil especies de hom-

b r e s , y mil especies de inclinaciones 

inconstantes , que nunca aunan sus 

q u e r e r e s : 

jSI'úle hcminum species, ¿r rerum du-

cclor usiiS; ' 
J'dte suum cuique est, ncc voto vivitur 

uno. (Pers. satyr. 5.) 
L o q i i e imposibilita la práctica de los 
d o c u m e n t o s , que nos dán los Maes-
t r o s d e Política y Etílica. N o basta 
ser u n P r o t e o , que se transforme en 
t a n t o s genios como hombres trata; 
p o r q u e aunque obedezca la máxima de 
T e r e n c i o , acomodándose al genio de 
c a d a uno : Ut homo est, ¡ta moren ge-
ras , quando concurren muchos, y de 
a e n i o s diversos, no podrá contentar a 
t o d o s . Si da gusto á unos , dará moles-
tia á otros. A u n para la comunicación 
c o n u n o solo, un solo hombre ha de 
s e r m u c h o s ; porque no solo no son de 
u n g e n i o , inclinación, ni dictamen 
t o d o s los hombres , sino que la di-
v e r s i d a d de los lances hace diverso, y 

dis-

del Ti •ato humano. 1 
distinto de sí mismo á cada hombre. 
Y a está triste , ya a legre : ya se hal la 
de esta opinion , ya de aquel la . : ya 
gusta de conversación, ya de soledad; 
con que para dar contento á un. hom-
bre solo , y no serle molesto , es pre-
ciso , que comunicando á un hombre 
solo , un solo hombre se transfor-
me en muchos. 

131 D e esta Reflexión puede in-
ferirse la dificultad insuperable , q u e 

habrá para comunicar sin molestia á 
muchos hombres. D e mi Dulcís imo 
P a d r e San Bernardo, pondera Gaufr ido 
el p r i m o r , y p r u d e n c i a , con que se 
acomodaba al t rato humano. Si hablaba 
con rústicos , parecía hombre criado 
en el c a m p o : con los sabios conver-

. saba como d o c t o : con los eruditos 
como literato : con los Varones espi-
rituales como Ascét ico , con los sim-
ples como candido: de tal manera, se 
acomodaba á t o d o s , como si se hubie-
ra empleado en el estudio de conver-
sar con cada uno. Sic cateris (dice) 
quibuscumque generibus hominum , velut si 

om~ 
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omnem vestigandis eorum operlhis operan 
impertáisset. Q u a n d o en un San Ber-

nardo se p o n d e r a por primor de su 

virtud , p r u d e n c i a y discreción , no. 

será prenda m u v común. ¡Pero ó mons-

truosa genial idad de los hombres! N i 

toda esta discreción , ni toda esta 

prudencia , y sant idad bastó para 

que el t rato d e l Santo no fuese mo-

l e s t o , ni para q u e no diesen molestia 

al Santo. A d e l a n t e lo veremos. 

¿ jjjüíilofn nía •iioinumi.o ..-.[ S¡ WW» 

"TVT 

1 3 1 J N o o b s t a n t e , que como ob-

servó el P o l í t i c o Bdcáílni , es sin 

duda dif icultosís ima cosa dar gusto 

á la m u c h e d u m b r e , por no haberse' 

descubierto h a s t a ahora imán , para 

a t r a e r el m e t a l del humano corazón: 

lian dado r e g l a s para que el trato 

humano no sea molesto. P l a t ó n , Ans- . 

t ó t e l e s , C i c e r ó n y otros muchos. \ o , 

hablando con i n g e n u i d a d , las juzgo 

impract icables , y v e o que no las 

practicaron los mismos Legisladores. 

Kí .v, Trato humano. t6t 

ta l u d i e r a q U C ^ d « n o c i m f c L 

« a l a t i P r a C t ' C a r S e ' felicisi-

P r á c r i , , C ° n I a b ó r i c a , y l a 

v^sta ' 1 0 5 U e C O n e l t a c t o , y y l a 

Z s J Z t 0 d 0 ¡ ° q U e descubren l o s 

nos - ' aña n í U e d e n a l c a n z a i > las m a -

oios' Z r Índ0Sf ' q U e a S Í «>™° l o s 

ETMO^BSNENA °TO10S s ' t ' o s distantes 

P'EZA EN m I ; ¿ S 7 E E ^ L P Í E * ^ 
montes escabrosos ' 8 1 0 1 3 5 y 

prudencia ^ ^ ¿ ¿ S T * 

¡gfí&isszS 

- « h a g a Z Y E R R I E " A D 

recibirlos «í-i ' menester 

=g I de ' y c o m u n i « r ! o s c ™ 

ninguno Jiemos de ofender v i i |n° ' 2 

hemos de molestar : I ta M Mm¡nem*cf 

L f<«-
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fendamüs, vel aücui moles ti « « 
proporcionar este agrado en a p r a c t n 

ca aun no basta la balanza de A s -

íré'a Hay gravísima d i f i c u l t a d r e s p e c -

to d e l que conversa con otro y res-

p e c t o del sugeto con quien se con-

v e r s a . Aquel es menester que os-

e ó t e afabilidad y b landura : m a s 

q u i é n la medirá á proporcmn del 

s u g e t o con quien t r a t a ? N o ha de 

ser tanto el agrado , que abra ca-

m i n o al desprecio , m t a m p o c o , que 

p a r e z c a aspereza ó severidad el tra-

t o l o primero es hacerse d « p * J 

d a b l e ; porque la mucha afabilidad 

facl í '^a la desatención en los hombres^ 

T a l e s la villanía de m u c h o s desagrade-

c u l o s . que la mucha benignidad los ha-

c e ciados. L o segundo excita el odio, 

p o r q u e la nimia severidad es 

í o d e vanidad o descariño. E s cierto 

q u e la blandura y afabilidad tienen pe-

d c r o s o imperio en el trato , p a i a con 

ciu.srse car iño; y la^aspereza y s e r * 

d a d para alentar el odio. Estos 

opuestos efectos dec lara Ovidio. 

Del Trato humano. r<5~ 

¿spfrips odium , sa~oam Mía movet. 
Vukibus est verbis mollls tiendas amor. 

( h b . i . de A r t . am. ) 

ÍJ3! ., : . •.[:':'• r . . " "* 

U n o y otro extremo es peligroso v 

uno y otro acusado. En el E m p e r a d o r 

Adriano acusaban el a g r a d o ; en C a l i -

gula el ceño. En caso de inclinar al 

exceso del agrado ó s e v e r i d a d , tengo 

por menos reprehensible la blandura 

h u m a n a ^ P r ° P Í a d * I a n a t u r a 1 ^ 

Mollissíma corda 
Humano generi daré se „atura fatetur 

( Juven. satyr. i 5 . ) 

1 3 4 E s t e extremo elogió nuestro 

Rey de A r a g ó n D o n A l f o n s o . Dixeron-

le algunos A u l i c o s , que se mostraba de-

masiadamente benigno , y q u e le haría 

despreciable la afabilidad de su genio-

a que respondió , que mas quería no 

ostentarse severo ; porque la aspereza 

ocasiona mayores daños. A la verdad 

un exceso y otro es dañoso ; mas usar 
l a «everidad y afabi l idad tan sin 

L 2 d e _ 



i c u n a r , y m e d i d a s tan i 
w en petos que se t rata , que ni 

r a f e b m X ^ h a g a despreciables 

ni l a severidad aborrecibles , es d * a t 

rosa entre hombres. 
Kespecto del sugeto con q d t t t 

se conversa , también hay grave d>-

ficuíS porque no todos son a c r e e c o r e . 

•i u n a misma d e m o s t r a r o n de agrado 

U q u e este apreciará como agradecí-

d o ? a q u e l desatenderá como tngra 

va l iéndose de e l l a , para perder e l M 

p e t o . L o mismo d i g ^ d e a « £ £ 

^ » ¿ a d i , u l -

S , p u e s , ^ hay en esta pracnca , 

c o n v e n c e el e m b a r a z o , en que coas 

t i t u y e á los hombres la p o l m c a pa 

r a que puedan tratarse sin m o l e s t a . 

§ . I I L 

, , 6 B p i t e c t o dió otro medio par» 

e : i ? a 6 r S P m o l e s t i a s d e l , r a t o l u i r ; 

P a r a no dar motivo de desazón_ d e a 

l o s hombres que conversan , h a n ^ 

Bel Trato humano. 165 
rendirse á los Superiores , han de con-

venir con los igua les , y á los inferio-

res han de dec larar su sentimiento, 

persuadiendo con modestia. ¡O quan-

t o s embarazos embebe esta m á x i m a ! 

V a m o s descubriéndolos por partes , 

dando principio por los Superiores. 

1 3 7 Rendirse siempre á un Supe-

r i o r , solo será laudable en quien haya 

hecho voto de obediencia. N o pudiera 

persuadirla mas E p i t e c t o , si hubiera 

escrito p a r a Religiosos. N i aquel mons-

t r u o astuto Tiber io pudo s u f r i r , que 

se rindiesen siempre á su opinion: 

l legó á molestarle , que no hubiera 

quien se le opusiese. ¿ Q u é profundidad 

p o d r á descender ya el abatimiento de 

la l i s o n j a , si ha de rendirse siem-

pre la razón como ciega? P e r o demos, 

que sea racional esta m á x i m a . Se li-

braría el que la practicase de molestia? 

L a padecerá gravís ima. Quien pract i-

que la m á x i m a de rendirse en todo á 

los de superior e s f e r a , consentirá en 

infinitos absurdos , maldades , y lo-

c u r a s ; y como los desaciertos de otro 

L 3 110 



l io parecen bien á quien no los prac-

t i c a , es natural padecer violencia in-

decible , no oponerse á quien los exe-

cuta . Dixo bien Tiberio , quando sa-

l iendo del Senado con el e n f a d ó , que 

le causaba v e r , que aprobaban los 

Senadores quanto decia : O honúnes ai 

scrvitutempatatos! porque á la verdad 

n o cabe mayor serv idumbre , que ren-

d i r á todo el dictamen. Quien haya 

de aprobar quanto oye á los sugetos 

de superior gerarquia , ha de hacerse 

t ra idor de su misma inteligencia.-,Don-

de cabe mayor tortura , que violentar 

el propio entendimiento , para con-

firmar un delirio ? D e m o s que así 

sa lve el ser molesto con gente de es-

t a clase , no dexará de serlo consigo 

mismo y con otros muchos , que le 

oyen. 

1 3 8 Si practica como debe el me-

dio opuesto, esto es , aprobar lo justo 

; disconvenir con lo que juzge iniquo, 

á muchos de los superiores será moles-

to. Aunque modere las expresiones con 

que explique su opuesto d ic tamen, en 
sien-

Del Trato humano. 16y 

siendo o p u e s t o , dara molestia á quien 

se le opone. N o hay d u d a que la aten-

c i ó n , el rendimiento, el ademan agra-

dable , y en fin, q u e el modo suaviza 

la oposicion del sentimiento ; pero co-

m o queda lo substancia l , que es el dis-

convenir con la opinion , 110 se e v i t a r á 

el dar m o l e s t i a , por mas que vista e l 

desengaño con e l alhago y la cortesanía. 

A s i lo confesó e l E m p e r a d o r Sigismun-

d o , que era declarado enemigo de los 

a d u l a d o r e s , en una ocasion , en que 

diciendo que los aborrecía c o m o pes-

t e , le respondió un P r i v a d o s u y o , que 

aunque los despreciaba , era bien cier-

to que no le displacían: entonces ha-

ciendo Sigismundo reflexión de que era 

muchísima verdad , dixo : Ni t u hu-

bieras permanecido conmigo tanto tiem-

po, si te hubieras opuesto á mis costum-

bres. Esto se puede aplicar á todos los 

hombres; porque como dixo Seneca, con 

mucha razón, las lisonjas alhagan aun 

quando se desprecian. 

• 139 L a s mismas dif icultades , y 

embarazos ; y no sé si diga mayores , 

L 4 se 
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se hallan en convenir c o n los iguales; 

porque como e n t r e estos no media 

aquel respeto , v e n e r a c i ó n , ó miedo 

que se tiene á los super iores , se pa-

d e c e r á repugnancia m a y o r en con-

venir en quanto d i g a , y quiera un 

igual. 

140 C o n los in fer iores , si se ha de 

observar l a m á x i m a de Epitecto , se 

ha de incurrir en l a m a s freqíiente mo-

lestia del trato h u m a n o : supongo que 

l a corrección de los defectos de ios 

inferiores sea m o d e s t a , y que no lle-

gue á la raya de l a d e s t e m p l a n z a , 110 

d e x a r á de ser m o l e s t a . ¡O quánto sien-

ten los hombres q u e les adviertan sus 

deslices 1 N o hay e s p a d a que mas cor-

te el nudo gordio d e las amistades: 

no las desenlaza , s ino que las rompe.' 

N o repruebo la a d v e r t e n c i a ni la cor-

rección amorosa q u e debe, hacerse, 

aunque medie la m a s amistosa comu.-! 

n i c a c i o n , porque es cumplir con las 

leyes de l a car idad. L a corrección, pru* 

dente , b landa y c a r i ñ o s a , no es por 

sí m o l e s t a ; debe l levarse sin disgusto; 

y 

Del Trato humano. 160 
y apreciarla como beneficio ; mas la 

del icadeza del p u n d o n o r , la d u r e z a de 

Ja v a n i d a d , y la presunción de j u z g a r 

cada uno q u e aun sus defectos no son 

tan graves como los pinta el que cor-

»'»ge, hacen que sean molestos aun los 

que corrigen cariñosos. 

§. IV. 

e S t°S m e d i o s v o t l ™ P»oponen los sabios polít icos , para 

ta pa, a que los hombres no se moles-

t e S i n leer documentos po l í t i cos , ni 

aleccionarse en los M a e s t r o s de la 

B t h i c a , puede lograrse la d u l z u r a de 

s o l d a d humana. En cada corazon 

e t a m p 0 el A u t o r Soberano de la na-

turaleza una m a x í m a i n d e f e c t i b l e , p a -

, y T I ; s e m o I c s í e n los hombres. 

xim LM A X L M A 6 5 C S t a ? T r a t a r a ' P r ó ' 
x no como quisiera ser t r a t a d o c a d a 
«no Pract icada esta m á x i m a , hé aquí 

desterrada toda m o l e s t i a ; m a s e! o b r a r 

con-
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contra toda esta máxima ^ h o m b r e s 

ha hecho á los hombres tan temibles, 

que aun los que se ceñirían at t a n d i 

v i n a política , se hallan embarazados 

para ponerla en practica. 
1 I 4 i L a política alevosa del n u n 

do embaraza para el logro del d u £ 
descanso del trato humano. L a s ope 
raciones de los hombres ensenan c i e n 
g a ñ o , la traición y la p e r f i d w , P^e 
f a n d o á los sinceros á que usen de es-
t a misma política enganosa. San u r e 

gorio el Magno describe la que en m 
intel igencia, hace al hombre mas uso 

ciable. Hujus mundi sapientia r 

chinationibus tegere, sensum 

cu* falsa sunt vera o^dere- gua vera 

ínt falsa demonstrare. L a « ^ u n a d d 

mundo, dice, es correr velos al eo azon. 

obscurecer con engaño la verdad Pro-

poner las cosas verdaderas como W 

sas , y mostrar las falsas como verda 

d e b í a n en uso ^ f a d o s i e n ^ 

esta polít ica perjudicial * 

el hombre que trata á todos tos 

bres sin doblez. Architas d e c í a , q 

del Trato humano. 171! 
tan sumamente difícil era encontrar 
hombre que careciese de engaños , y 
simulaciones , como hallar sin espinas 
¿ los peces. A la verdad es cortísimo 
el número de hombres Cándidos , ve-
races , é ingenuos; y excesivo el de 
pér f idos , dobles y engañoso*. ¿ Y qué 
se sigue de esto ? El mayor embarazo 
en que tropieza la política para el lo-
gro del trato humano. 

143 L a falta de f e , la alevosía y 

el d o l o , son un impedimento tan in-

vencible para que se goce la sociedad 

humana apaciblemente , que no dexa 

posibilidad para que los hombres con-

versen sin desazón. Temistio fue de 

sentimiento, que la falta de sinceridad 

en los hombres, era la cosa mas opues-

ta á la comunicación de las gentes. Es 

clarísima la razón. El dolo que expe-

rimentan los hombres en el trato hu-

mano , introduce un recelo en el pe-

cho , que al hombre mas sincero le 

hace sospechoso. Unos de otros des-

confian : unos de otros recelan. ; Q u é 

delicia hal lará pues el hombre en es-

ta 
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ta sociedad c o m ú n , no pudiendo fran-
quear abiertamente el corazon? ¿Como 
ha de revelar la causa de sus pesares, 
si teme que en declararlos dé oca-
sión á nuevas d e s a z o n e s ? Q u é gusto 

hal lará el que c o n v e r s a , si sospecha 

que es engañoso el sugeto con quien Ha-

bla ? ¿Qué consejo ha de pedir en una 

duda , si no t iene sugeto de quien ha-

ga entera confianza , ó porque no lo 

querrá desengañar como lisonjero , o 

porque se v a l d r á de la ocasion para 

engañarle como a levoso? Estas dudas, 

estas desconfianzas, estas perplexula-

des caben en los hombres mas sinceros 

y prudentes , porque se cimentan en la 

freqüente experiencia del engaño de los 

hombres: y e s t a sospecha b i e n fundada 

de la dobléz y alevosía de los hombres, 

hace su compañía desapacible, ingrata 

y temible ; p o r q u e el recíproco rece o 

de que fa l ta l a ingenuidad en el trate 

h u m a n o , t r u e c a la dulzura el desaho-

go y descanso d e la sociedad común, en 

sospechas, d i s g u s t o s , y agonías del co-

íazon. 

¿leí Trato humano. 1 7 3 
1 4 4 D e aquí nace el mayor emba-

razo para la política , pues se ve pre-
cisada á la difidencia , y no á poder 
usar de aquella franqueza, y declara-
da ingenuidad, que hace amable y sa-
brosa la comunicación. Por eso se la-
mentaba Demóstenes , de que tenien-
do una Ciudad f o s o s , murallas v cas-
tillos para su guarda , al hombre no 
le haya quedado sino la desconfianza 
para su custodia. Y a no pueden usar 
los hombres Cándidos de toda su can-
didez : ya se ven forzados á violentar 
su ingenuidad ; porque f u e r a hacerse 
traición á sí mismo el hombre , que 
por obrar con franqueza , abriese ca-
mino por donde buscase su perdición 
la malicia. 

§ . V-

M 5 N o apruebo aquellos poco 

christianos documentos , que por ase-

gurar la propia conveniencia, enseñan 

la doblez de una artificiosa política; 

antes bien los abomino, detestp y acu-

só, 
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g 0 , aunque vea que de no practicar-

los, se sigue un efecto funesto. E l C a -

ballero D n m a y acusa la generosa , y 

plausible acción de Germánico, que no 

ignorando el odio , con que le miraba 

Pisón, le hubiese librado de la muer-

te con tanta benignidad. Hal labase 

Germánico en Rodas , a tiempo que 

se escolló la nave de Pisón en unas 

peñas : súpolo Germánico , y envió 

una galera que le sacase del peligro. 

E s t o , dice D u m a y , fue delinquir con-

tra las leyes del propio interés ; pues 

pudo simular su venganza , con la ca-

sualidad que le ofreció la fortuna. Re-

pito, que detestó esta, y todas las máxi-

mas de política dolosa , quanto mas 

e s t a , que es tan opuesta á la política 

christiana. L o que enseña Christo es 

hacer bien á quién nos mire con odio. 

Iknefacue his , qui oderunt vos: y esto 

practicó la apacible generosidad de g e r -

mánico, en q u i e n , aunque Genti l , mas 

e s digno de elogio , que de acusación. 

E s verdad que el haber dado a Pisón 

la vida , le adelantó á G e r m á n i c o la 

muer-

del Trato humano. j 7 5 

muerte : tan villano era Pisón , que 

como nota Tác i to , no le moderó la en-

vidia este grande beneficio: Ñeque tamen 
mitigatus Piso. (Ann. lib. 2.) Pero el que 

otro obre nial , no me ha de desviar 

de obrar bien. Si porque hay ingratos, 

no hubiera de haber beneficios, bas-

taría un malo solo , para hacer á to-

dos malos , y uno solo precísaria á 

hacer molesto umversalmente el t rato 

humano. 

1 4 6 L o que digo es , que la per-

fidia y simulación de los malos preci-

sa á ser cautos á los buenos : la do-

blez de otros hace que no conversen 

como ingenuos ; porque es forzoso no 

usar de toda su franqueza los sinceros, 

si han de evitar las asechanzas de los 

alevosos : de suerte , que la f a l t a de 

fe de los malos ciñe á los buenos , á 

que se porten como ingenuos, para no 

dañar á los s imulados , y á que sean 

simulados con ios que los dañarían , si 

obrasen como ingenuos. A s í lo aconse-

jó el M a e s t r o de la política divina 

Christo á sus Discípulos: Éstate pruden-

tes 
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tes sicut scrpentes , ¿^ simplices- sicut co« 

ItWífoe. C¿wr<? autem ah homimbus. Qui-

so que los Apóstoles enlazasen con la 

éandidéz de palomas la astucia de ser-

pientes , v al mismo tiempo los encar-

gó q u e se guardasen de los hombres. E l 

a l m a de esta m á x i m a f u e , que como 

C á n d i d o s no agraviasen á los próximos, 

y q u e cómo astutos y advertidos se 

guardasen de sus engaños : que hicie-

sen todo bien , y que impidiesen todo 

m a l : esto es , que fuesen candidos, 

s incéros, é ingenuos: pero que se guar-

dasen de los hombres fingidos, simula-

dos , alevosos , y de los engaños polí-

t icos . E s t a es la inteligencia de S. Ge-

r ó n i m o , Cornel io y otros muchos. Si 

en los Apóstoles fue menester toda es-

t a precaución para tratar á los hom-

b r e s , ¿quán necesaria será en los que 

e s t á n tan distantes de sus heroicas vir-

t u d e s ? 

1 4 7 Con este espejo se v e r a bien 
c l a r a m e n t e este embarazo político. L a 
p o c a fe de los hombres , sus hipocre-
sías Y dobleces estrechan á los corazo-

1 • nes 

iel Trato humano. 177 

nes nobles y generosos , que palpitan 

violentos , quando no se franquean, á 

que añadan cendales que los c u b r a n ; 

porque el malicioso que oye , el trai-

dor que atiende , no se aproveche de 

esta ingenuidad , ó para obscurecer 

su honra, ó p a r a herir le con una ofen-

sa. Sucede que en un congreso ocurre 

re fer i r uno de los concurrentes a l g ú n 

c a s o : asiste entre los que le componen 

un maligno, ú otro de natural simula-

do , y he aquí que el que le ref iere , 

aunque sea v e r a z é ingenuo , ha de' 

moderar las expresiones con que habla , 

ha de dexar una circunstancia, que no 

omitiría , y tal vez ha de omitir todo 

el lance , sepultando en su silencio la 

especie. ¿ Y por q u é ? P o r q u e basta la 

asistencia del alevoso , del s imulado, 

ó maligno, para que disimule la noti-

cia del suceso , violentando toda su 

s i n c e r i d a d , temeroso del malicioso 

fingido y traidor. Ta les son los incon-

venientes , en que se e m b a r a z a La po-

lítica en muchas conversac iones , que 

por concurrir e l que ha de censurar 

M co-
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como malicioso , el q u e ha de fingir 

como simulado, y el q u e solicita la es-

pecie con artificio , d a n d o vomitorios 

p a r a provocar á que se dec lare el se-

creto , procurando con d o b l e intención 

saber , que precisan l a s circunstancias 

de la conversación á n o hablar , que 

es lo mismo que s e n t a r s e á la mesa los. 

que no han de c o m e r v i a n d a alguna. 

Q u a l q u i e r a e m b a r a z o de estos , ya se 

v e que priva á los hombres del mas 

dulce p á b u l o de la sociedad , que es 

una sincera y a m i g a b l e conversación. 

V L 

1 4 8 O tros m u c h o s embarazos tie-

ne la política para ev i tar todo géne-

ro de molestia. L o s superiores respec-

to de los in fer iores , y a pueden atajar 

las canseras que les d a n ; bien que no 

p o d r á n librarse de la pr imera invasión. 

L o s inferiores , r e s p e c t o de los supe-

riores , son los que se hal lan sumamen-

te embarazados por la polít ica , paM 

huir los lances que les han de causar 

del Trato humano. , 7o 

molest ia; y los ¡guales se hallan en la 

precisión de d a r l a , si han de usar de 

los medios q u e conducen para huirla 

Pongo el exemplo en un hombre afli-

g ido , enfermo ó g r a v e m e n t e ocupado 

cuyas circunstancias , como notó B a r -

tolomé K e r k e r m a n discretamente, l u -

cen difícil el acompañar sin molestia á 

qualquiera hombre : Dlffidle est homini 
«fjhcto ¿gro,vel graviter occupato comer* 
'¡se. (Systi i . Ethic . c. 7 . ) 

1 4 9 H á l l a s e , pues , un hombre 

con una aflicción ó dolencia , en q u e 

mas que le d a a l i v i o , le a u m e n t a el 

enfado la compañía: t iene uña depen-

dencia que le da prisa á salir de ca-

sa o una ocupacion de e s t u d i o , que 

e obliga a tomar sin dilación la p luma: 

l ega uno de aquellos ociosos , faltos 

de prudencia , y tal vez de aquel los 

necios que pasan el t iempo en conver-

sación que excitando especies funes-

t a s , refieren mil impertinencias , con 

los paréntesis d e : Entiéndeme V. md. 

T u ¿ ? T h a r á e s t e l 1 0 n , b r e para no 
a la política , y librarse de tan 

M a p e „ 
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pesada molestia? Si el Vis i tante es su-

perior , es claro que le ha de sufrir , 

y consiguientemente que lia de tolerar 

esta molestia , por no delinquir rom-

piendo por los embarazos de la políti-

ca. Si es inferior , podrá excusar esta 

cansera , declarando su desazón , ó la 

ocupacion que le insta ; y aun así 

no se librará de que le interrumpan, 

aunque por breve tiempo , ni de dar 

molestia al visitante , pues nadie gus-

ta de ser despedido. Este es e l emba-

razo que.hay entre iguales , de quie-

nes se siente la despedida mas, que de 

los superiores ; porque si se ha de li-

bertar de la molestia del que entra á 

visitarle, ha de ser dándole el disgus-

to de despedirle. 

150 N i basta, como dicen muchos, 

que se supla con el buen modo : no 

basta en este , ni en otros casos seme-

jantes, en que la política cierra todas 

salidas á los hombres. E s cierto que 

suaviza la afabilidad y prudencia 

aun á la aspereza de un desengaño; 

pero lo e-s también, que desabre qual-

Sel Trato humevo. jgr 

quiera acción que disminuye el apre-

c i o y respecto de muchos , ni la mo-

destia , dulzura y razón , que son los 

m a s poderosos lenitivos , que puede 

usar la política para, la sociabilidad, 

bastan a desvanecer la aprehensión de 

que se les hace agravio, si no se con-

viene , cede y aprueban sus intencio-

nes en un todo. 

R E F L E X I O N V I I I . 
f - ' c'j Sfjf) 9* ' - ,, ',. 

El trato de los hombres es ' mas temible, 

vque el de las fieras silvestres. 

';' ' • ra I; y> \,¡y„ . 
§• I. : 

A' Si I l S f . - ,, . 

(fuella decantada sentencia 

de A r i s t ó t e l e s , en que p o n d e r a n d o , y 

acriminando la extrañeza de. los hom-

b r e s , que huyen la sociedad h u m a n a , 

los compara á las fieras : Qui in com-
muni soaetate nequit esse ut bestia, aut 

Ueus: (Pol i t . 1 .) no sé por qué deba ser 

tan aplaudida, y famosa entre los hom-

bres, qliando los hombres mas hombres 

M 3 son 
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M 3 son 



son los que rehusan el trato de las gen-

t e s , eoir.o ya mostramos en la ref lexión 

p r i m e r a con muchos exemplares . 

1 5 2 M i - d i c t a m e n es tan opuesto 

a l d e Aristóteles , que el hombre que 

h u y e de la comunicación de los mas de 

los hombres , para mi es hombre gran- • 

d e , si nace la fuga del perfecto cono-

cimiento de los hombres. N o he seña-

l a d o mi sentimiento , porque es mucho 

m a s contrario al de este Fi lósofo. Di-

g o pues , que el hombre que se desvia 

d e l trato de los hombres , no es fiera, 

c o m o él d i c e , sino que huye de mu-

c h o s , que son mas fieras que las sil-

ves tres . Aun 110 lo he explicado. La 

opinion de A r i s t ó t e l e s , en la inteligen-

c i a común e s , que el hombre 4 quien 

disgusta la compañía de los hombres, 

e s fiera ó es Dios . Pues yo entiendo 

q u e el hombre , á quien desabre , y 

Y desagrada la sociedad d e los mas de 

ios hombres «-es muy racional , ó tie-

ne mucho de Dios. 

- 1 5 3 Y a contemplo que parecera 

á muchos mi dictamen áspero , exó-
ti-

del Trato humano. 7 8 3 

tico y ferino. A la v e r d a d , suena 

opuesto á lo civil y polít ico ; pero 

no es sino muy político , y muy chris-

tiano. Ni es tan e x t r a ñ o , que no ten-

ga por cimiento'á la ant igüedad , que 

reconoce el contrario. A d a g i o an-

tiguo de los Griegos fue , que el hom-

bre para el hombre es D i o s : Homo 
hom'mi Deus; pero lo f u e t a m b i é n , que 

el hombre para el hombre es fiera ; y 

110 solo fiera , sino v o r a z y t raydora: 

JJomo homini lupus. A r g u m e n t o convin-

cente , de q u e habia quien temia á 

los hombres como fieras, y de que 

no acusaban de fieras á los que los 

liuian. 

I I . 

1 5 4 N o discurriré como fiera, si-

no como h o m b r e , porque no a c u s a r é 

á todos los hombres de fieras: ni á 

los que huyen de otros hombres como 

de fieras : ni á muchos de los que 

no huyen su compañía ; mas si juz-

gas , que son hombres todos los hom-

M 4 bres 
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bres que comunicas , t e diré con Sé-

neca , que te engañas : Erras, si is-

xorum t'ibi , qui occurrunt vultibus cre-

áis; hominum effigies i habent , ánimos 

ferarum. (Ep. 103.) Y e r r a s , d i c e , si 

crees lo que te m u e s t r a n los rostros 

de los que tratas : t i e n e n la aparien-

c i a de hombres, y el inter ior de fieras. 

1 5 5 Paso antes de desentrañar esta 

verdad á demostrarlo con la verdad mis-

m a , para que ni mi opinion te cause ex-

trañeza, ni pueda q u e d a r t e duda.Christo 

nuestro Señor encarga á l o s hombres,que 

se guarden de los h o m b r e s : Cávete autein 

ab hominibus. ¿Y" por q u é ? P o r q u e son 

u n síncope de fieras, d icen los Inter-

pretes. Y el mismo C h r i s t o da la 

razón mas c laramente : Veniunt ad vos 

in vestimentis ovium \ intrinsecus autcm 

sunt lupi rapaces. H a y h o m b r e s , que 

en la apariencia son o v e j a s , é inte-

riormente lobos v o r a c e s . ¿No descu-

bres el interior del ambicioso , que 

aunque obsequia r e n d i d o , ruge como 

L e ó n , porque no le e m b a r a c e n el as-

censo , y hace despojo de su furor al 
que 

del Trato humano. jg^ 
que se le opone al paso? ¿ N o acechas 

las entrañas del v e n g a t i v o , quando se 

ladea como v í v o r a , p a r a envenenar 

al que le irritó con la ofensa? ¿ N o 

penetras el pecho del engañoso , que 

c o m o lobo traidor espera el lance 

cuidando de tu d e s c u i d o , y escondién-

dose de tu cuidado , para robarte el 

honor y saciar su hambrienta m a -

lignidad? Si á estos tienes por h o m -

bres , erras , habent ánimos ferarum. 

1 5 ^ Para desembarazar mas el 

paso al discurso , sin que tropieces en 

reparos , sabe que no solo son fieras 

los hombres injustos , que te persi-

gnen , sino los que te aplauden. A 

.unos , y á otros numera el P e l u -

siota entre las fieras: Qui ad gratiám 
laudant , & ad odium vituperante non 

-sunt m numero hominum ponendl... po-
tiiis in brutarum pecudum <lassem me-
ntó rcfercndi. { l i b . 4. ep. 1 7 3 . ) p o r 

eso d;xo discretisimamente un sabio 

y virtuoso J e s u í t a , que los a m i g o s , y 

enemigos todos persiguen por su modo, 

y que quien lo c o n o c e , de todos huye. ' 

J t i l . 
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1 5 7 B i e n ee h a l l a r á , decía Plu-

tarco , Région que 110 anide fieras; mas 

no ha habido R e p ú b l i c a hasta ahora 

sin los monstruos d e la envidia , la 

emulación , y d e s e o de la contienda, 

fecundís imas pas iones para procrear 

nocivas enemistades : Regioñem aliquam 

in -ventre licet , qu<£ feris careat ; Res-

publica autem milla adhúc extitit, qua 

nullam invidiam , nuUarñ amulationem, 

aut studium conter.dcndi, qui sunt ajfectus 

jmmicitits gen eran di s fcecundissimi, prctulis-

set. ( D e cap. ex host. uti l .) Y si no hay 

sitio , en donde m o r a n d o hombres, 

dexe de haber e m u l a c i o n e s , enemis-

tades y envidias , y a se ve , que en 

donde hay h o m b r e s , ha de haber fie-

ras ; pero fieras m a s nocivas y temi-

bles , que los leones y sierpes. Y 

porque quede d e m o s t r a d o con toda 

c l a r i d a d , y e v i d e n c i a , quiero conven-

cer , que el t rato d e los hombres es 

mas temible , que e l de las fieras mas 
crue-

del Trato humano. 1 8 7 

crueles , con razones c imentadas , y 

deducidas del mismo Ar is tóte les , que 

es el ponderador de la apetencia 'de 

los hombres al trato del h o m b r é , y 

el que los distingue de los brutos por 

sociables. 

1 5 8 En el.'"libro , y c a p í t u l o pri-

mero de los Polít icos contiena por 

fiera al hombre , que se desvia de 

la sociedad h u m a n a ; y en el lib. 7 . 

cap. 6. de los Etílicos dice , que el 

hombre malo es tan poderoso en su 

malic ia , que puede hacer m i l veces 

m a s m a l , que una fiera: Homo namque 
malus, millies plura tnala , quámferafa-
cerepotest. N o solo dice e s t o , sino que 

añade, que el hombre , que no se su-

jeta á la ley , ni se rinde á la r a z ó n , es 

el pésimo entre todos los animales: 

Homo, si alunas fiat á lege , ¿y judiáis, 
pessimuni est omtüum animalium. ( P o -

litic. lib. 1. c. 2 . ) Con que p a r a que 

un hombre no sea peor mil v e c e s que 

Una fiera , no, ha de ser m a l o ; y 

p a f a que 110 sea el peor de los anima-

l e s , 110 ha de apartarse de lo que 
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dicta la r a z ó n , y mandan las leyes. 

¡O q u a n t o s hombres mas horribles 

que las fieras, descubre el discurso 

con la e s c a s a luz que ministra el 

conoc imiento de un Filósofo Gentil! 

159 " B u s q u e m o s , pues , hombres 

rendidos á la razón , y ceñidos á las 

l e y e s , p a r a , encontrar hombres que 

no sean fieras incomunicables ; aun-

que t e m o nos sucederá lo que á D i o 

genes en a q u e l l a ocasion , en que lla-

mando e n una Plaza con recios gri-

tos á l o s hombres : Mes.te homines, 

aieste homines , le amural ló una mu-

c h e d u m b r e de gentes; pero como in-

sistiese e n convocar hombres, estando 

ya la P l a z a llena , y no les dixese 

cosa a l g u n a , enfadados algunos de -

©irle y d e esperarle , le increparon, 

i n s t á n d o l e que se explicara , y que 

cesando d e l l a m a r l o s , declarase lo 

que t e n i a que decirlos : á lo que res-

pondió c o n libertad filosófica , apar-
tan-
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tandolos de sí con el báculo , que 

l lamaba hombres ; p e r o no brutos. 

160 Esto es forzoso que nos acaez-

ca con la mayor p a r t e de los hombres; 

porque siendo cierto que los que no 

obedecen a la ley ni á la razón, son los 

mas brutos , ó los peores entre to-

dos los animales : t a m b i é n es constan-

te que el mayor n u m e r o se r e b e l a á 

l e y y , l a r a z o n , y se r inde á sus 
pasiones. N a d a añadimos á la opinion 
que expresó sobre es te p u n t o Santo Tho-

m a s : Plans sequuntur inclinationes natu-
ra sensitiva, quam ordinem raúonis. 
( ' • P- q. 7 i . art. 2. a d 3.) N i pode-

mos excluir á A r i s t ó t e l e s de la clase 

de f iera, por las r a z o n e s señaladas 

en la reflexion quinta , y por otras 

causas no menos b r u t a s . 

. 1 0 1 1 ) 0 Ar istóte les escriben m u -

chos que se rindió tan c iegamente 

a F y t h i a , que la idolatraba , no sien-

do esta voz hipérbole de su a f e c t o 

desmesurado , sino e x e c u c i o n de su 

¡«•cío pervertido , p u e s convienen 

m u c h o s , en q u e i a a d o r ó , t r ibu-

tan-
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t a n d o l a idolatras inciensos. El iano r e -

fiere , que P latón le l lamaba asno 

c e r r i l por su v i l l a n í a , é infame in-

g r a t i t u d , aludiendo á la ingratitud 

de e s t o s brutos , que despues de ha-

b e r tomado el pecho de sus madres^ 

las agradecen el beneficio , volviendo* 

l a espalda , para despedirse á coces: 

lo q u e practicó Aristóteles con su 

M a e s t r o Platón , pues habiéndole de-

s a s n a d o , como dice la vulgaridad, 

y a l i m e n t a d o con la d u l c e leche de 

s u enseñanza , le insultó con malig-

n i d a d en edad d e c r e p i t a , y daxando 

y oponiéndose á la A c a d e m i a , que 

e r a el aula de su M a e s t r o , levantó 

e n Liceo nuevo partido literario. Si 

e s t o es sujetarse á la l e y , y obrar 

c o n razón , no apetezco á Aristóteles 

p a r a la sociedad ; pues con mas 

f u n d a m e n t o podría temer la ingrati-

t u d de su correspondencia y la 

b u r l a de su malicia , que el desagra-

dec imiento de una fiera. 

162 Parece que en el P a í s de las 

l e t r a s es en donde se han de hallar los 
hom-
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hombres mas h o m b r e s , por ser el R e y -

no en donde se estudia en sujetar el áni-

m o a la razón, y las leyes; pero encon-

trándose hombres m u y sociables en l a 

t e ó r i c a , se tropieza también con m u -

chas fieras temibles en la práct ica . N o 

hay duda que ha habido sabios á 

quienes ha servido de freno su ferti l iza-

do discurso, para sujetar la siempre irri-

tada t u n a d é l o s a f e c t o s ; pero a c a e c e 

con los mas lo que respondió á un gran 

M i n i s t r o de España un gran Señor. Re-

fer ía aquel las fat igas y a f a n e s preci-

sos de un superior M i n i s t r o , y pregun-

tando a este: ¿No compadece V . E x c e -

lencia esta vida ? Respondió discreto: 

L o s indispensables desasosiegos de esa 

v ida todos los s a b e m o s ; pero todos la 

deseamos. N o todos los defectos que 

descubren los entendidos , los huyen 

y e v i t a n ; antes bien son mas precipita-

dos de las pasiones, que los arrastran: 

de los sabios, los que han d a d o rienda 

a sus a f e c t o s , han roto de tal manera 

os a l a c r a n e s , q u e son los que menos se 

han sujetado á la razón y á las leyes. 

S o -
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dos por P l u t a r c o , Philon , Laercio , y 

otros de tan feos v ic ios , que en las fie-

ras no se halla la obscuridad de su bos-

quejo : bien que el Eminentísimo Besa-

rion dilata la p l u m a para borrar en 

Platón esta mancha. D i ó g e n e s , Cenon 

y C r i s i p o , no solo no se sujetaron á la 

ley de la r a z ó n , sino que establecieron 

la mas vergonzosa sinrazón por l e y , no 

queriendo privilegiar al lecho materno 

d é l a s desatenciones del mas natural de-

lirio. Si Heroes tan famosos en.la Repú-

blica literaria , desprecian las leyes y 

desatienden la razón con el precioso, y 

respetable t rage de l e y , fácil será en-

contrar otros hombres que acrediten 

su fiereza con la monstruosidad de 

sus costumbres. 

§. V . 

164 " R e p i t o , pues , que hay hom-

bres y mucho mas temibles que las 

fieras por sus ingrat i tudes, por sus 

crueldades , y por sus alevosías. ¿ Q u e 
ieon 

. ¿el Trato humano. rah 

eon 'guala al hombre en la ingratitud* 

¿ Q u é tigre excede al hombre en , 

S C 0 C ° d r Í , ° - A l e -
vosía? ¿ Q u é vivora en la cólera? ¿Qué 

envidia? ¿Ni qué monstruo anida la n u -
eza confusa de los bosques, que pue-

£ parangonarse con q u L 
do e n s o p e iernéa por sus vicios, ame-
naza con las siete horribles cabezas de 
S U S , r n t a d o s R e c t o s ? Con m u c í a r ! 
- n escribió el eruditísimo Jesuita B . 

^ - ^ a d o d e h o m b - ; ^ : : : 

d - J 6 l „ D * m 0 S P f i n c i P i o por la en Vi, 
d«a tan p r o p u del h o m b r e , que en 

en ir de Plutarco, á él solo le convie-

l ^ f s f r l ' K ™ a ^ s u s h o l 

*<>« M . Si en el hombre solo se hal la 
envidia, no en un hombre solo ni 

™ - ^ i n o e n t o d o , 

se que muchos se desnudan de esta 

pasión villana , despojándose del hom? 

antiguo con la asistencia de l a gr™ 

^ cia 



194 Molestias ' 

cia divina: lo que se ha de entender de 

qualquiera molest ia de las que habla-

mos en este T r a t a d o , q u a n d o acusamos 

qualquiera vicio. P e r o así como juzgó 

A r i s t ó t e l e s , que casi 110 hay cosa de 

que no tengan los hombres envidia : De 

ómnibusfere invidia est: (Reth . 1. 2 . c . 10.) 

podrémos af irmar de casi todos los 

hombres que están m a n c h a d o s con es-

te vicio infame. 

1 6 6 Hombre , pues , c u y o pecho 

anida este veneno , que al mismo que 

le f o m e n t a , le in f ic iona , no hay duda 

que es mas temible que las fieras. M i 

Dulc ís imo B e r n a r d o le c o m p a r a al ba-

s i l i sco , apel l idándole pésimo animal, 

cuyos ojos cree venenosos la v u l g a r opi-

nion. Y si se at iende el blanco adon-

de hace el hombre envidioso su t i ro , se 

h a l l a r a n muchos r a c i o n a l e s , que ha-

ciendo v e r d a d e r a la existencia de los 

basi l iscos , los exceden en la actividad 

de su veneno. 

167 El objeto que mira con mas 

implacable ceño la envidia del hombre* 

£S lo que debiera atender con respeto 

mas 
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m a s agradable . Las acciones m a s d L 

ñas de admiración y aplauso , las he 

roicidades mas acreedoras de ¡mita 

cion y e l o g i o , avizoran su colera en-

d e u d e n su f u r i a , avivan su l l a m a , ' p o r -

q u e el nublado que obscurece la razón 

en el envidioso, dispara su i r a , t u -

nando s iempre á la eminencia. l l a r e s 

atque admiranda aviones, graves invidras 

P o h i T v " " m a S C ° m t a r e S ° l e n t ' d e c ¿ 
P o h b i o . P o r eso aseveró S a l u s t i o , que 
l a g lor ia s iempre l leva á la envidia en 
su seguimiento: Post gloriam invidiam se 
sequi E x t r a ñ a condicion la de aquel los 
h o m b r e s , que los sonoros ecos de la fa 
« m son desapacibles e s t r u e n d o s ' q u e 
los despiertan. 4 

S n W 8 r T a n c i ? r t o e s t J u e ^ p r e n d a s 
s o b r e s a l i e n t e s , las acciones plausibles 
y todo género de fe l ic idades son obje-' 

o del odio q u e a l ienta la envidia e n 

los h o m b r e s , q u e basta ser un h o m -

b r e f a m o s o , r i c o , e x a l t a d o , ó ap laudi-

d o , p a r a que se v e a envidiado. D i x o 

bien e l p r o f u n d o P o l í t i c o T á c i t o , q u e 

d e las cosas m e j o r e s nacían los neli-

N a 
** 3 gros: 
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gros : Ex optimis periculum sibi; ( Ann; 

111 T i b . ) pues b a s t a ser un hombre di-

choso , y lograr u n a de las cosas que 

tienen los h o m b r e s por m e j o r e s , para 

recelar y t e m e r las asechanzas de 

muchos que e n v i d i a r á n sus felicidades. 

1 6 9 E s constante , que hombre que 

tiene mucho d i n e r o , 6 ha de ser mor-

m u r a d o por p r ó d i g o , ó por avaro: si 

distribuye sus tesoros, a c u s a r á n su pro-

digal idad: si g u a r d a sus r iquezas , cen-

surarán su misera escasez. Hombre 

e x a l t a d o mientras se mantenga en la al-

t u r a , será c o m b a t i d o : si carece de 

m é r i t o s , le desprec iarán por indigno: si 

ios tiene , descrubr i rán sus defectos. 

Hombre f a m o s o , y aplaudido se verá 

perseguido c r u e l m e n t e y disfamado. 

T a n peligroso es el lograr gran fama; 

c o m o tenerla mala en sentimiento de Tá-

cito: Nec minus periculum ex magna fama, 

quám ex mala. Y o borrando el nec , tro-

c a r i a el minas en maius ; porque mas 

t iranamente se encruelece la envidia 

con los Heroes mas celebrados, que con 

los hombres m a s viciosos. ¿Quién sino 

- -A la 
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la envidia desterró á Aristóte les y T e -

místocles de su patria ? ¿Quién arrojo á 

Escipion de R o m a ? ¿ Quién hizo odioso, 

y mostruosamente envidiado á C a t ó n , 

sino su discreta severidad ? ¿ Quién im-

pidió que le erigiesen E s t a t u a , sino e l 

mismo mérito que la diseñaba de t a n 

procer estatura? ¿Quién envenenó á S ó -

crates, sino el alto concepto de sus pren-

das singulares?- ¿ Q u i é n segó á Jul io l a 

garganta , sino la espada que afi ló su 

celebrada e loqüencia? ¿ Q u i é n , en fin, 

derr iba del Trono al b e n e m é r i t o , m a n -

cha el honor del v i r t u o s o , m u e r d e los 

escritos del sabio , corta e l v u e l o d e l 

dichoso, sino el a p l a u s o , la est imación, 

y la ruidosa fama que se grangean c o n 

sudor y costoso afán las altas prendas? 

Asi e s , y asi fue siempre el m u n d o , y 

será siempre lo que cantó A p p o l o d o r o : 

Fortuna magna non caret formidinc, -
Nec splendor emicans vacat perkulo. 

1 1 7 0 N o es esto lo m a s monstruoso, 

si no se .mira ladeándose á f i a el l a d o 

opuesto. Hombre sin prendas, h o m b r e 

sin méritos , hombre sin h o n o r e s , y 

• I T N 3 api a u-
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a p l a u s o s , e s t á libre de las c e n s u r a s , dé 

los odios y persecuciones d e los envi-

diosos : aunque sus infamias hieran el 

o d i o , aunque sus necedades martiri-

cen el entendimiento, aunque sus de-

litos executen el mas justificado odio, 

ni se acusan sus vil lanías , ni se ex-

trañan sus simplezas , ni se atienden 

sus culpas ; y al v irtuoso no se le ha 

de dis imular defecto : a l val iente no 

se le ha de conceder descanso : al sa-

bio no se le ha de perdonar descuido: 

bastando el defecto del virtuoso para 

a c u s a r sus v irtudes : el descanso del 

animoso para obscurecer las hazañas 

de valiente ; y el descuido del docto 

p a r a acreditarle i g n o r a n t e ; porque la 

v i r t u d , el valor y la sabiduría infla-

man las trompas de la f a m a con aquel 

a l iento , que cecea la estimación , el 

respeto y el aplauso. f O h vil envidia 

piadosa con quien solo descubre vi-

cios , y cruel con quien te ciega ton 

el resplandor de sus méritos 1 
" - • > 

! , W j ,- í i . ia íii'J 
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VI. 

171 S i queremos descubrir la causa 
de esta fur ia , que transforma al hom-

bre en fiera , no se ha l lará otra que 

una sinrazón infame. L a dec lara A r i s -

tóteles brevísimamente: Invidiá est An-
tagonista fortunatorum. Def ine á la envi-

dia por Antagonista de los a f o r t u n a -

dos: de manera, qne el tener los hom-

bres prendas que los hacen felices , ó 

ser dichosos , es la causa de ser en-

vidiados. Sobra' el tener méritos para 

lograr fe l ic idades , porque basta el ser 

felices. E l que heredó muchos bienes, 

y goza una vida sin t raba jo , porque 

no necesita de t r a b a j a r para comer, es 

envidiado, sin mas motivo que esta f e -

licidad: el que consigue un e m p l e o ho-

norífico , es envidiado sin mas causa' 

que haberle c o n s e g u i d o : en fin,qual-

quiera que luce con una prenda sobre-

saliente , es objeto de la envidia del 

hombre. 

' 1 7 a Mas^yo quisiera que .me di-

j N 4 x e -



£<>o <(y Molestias 

xese el que envidia al rico , a l que 

consiguió la dignidad , al que concilia 

el agrado con su c o r t e s a n í a , al que 

inclina el ánimo del poderoso con su 

eloqüencia, & c . ¿ si quisiera haber he-

redado el tesoro , haber alcanzado el 

empleo , robar los agrados , y apode-

rarse de los entendimientos? ¿No se com-

placería de estas fe l ic idades, y mucho 

mas de que por el las no le odiasen los 

hombres ? Pues esto que quieren para 

s í , debieran querer para los d e m á s : y 

esto fuera mirar al próximo como 

Christiano , y amarle como á sí mis-

m o ; lo contrario es ser brutos y mas 

que b r u t o s : porque ni las aves persi-

guen al Pabon por la be l leza de su ves-

t i d o , ni al Ruiseñor por la dulzura 

de su c a n t o , ni las fieras al León por 

M o n a r c a del c a m p o , ni los asnos al 

c a b a l l o por generoso. 

1.73 Esta malignidad infame con-

v e n c e que es mas temible que las fie-

r a s el hombre; porque los efectos que 

p r o d u c e esta venenosa p a s i ó n , son, 

o d i o s , que se desahogan con la mayor 

• ¿ cruel-

iel Trato humano. 201 

crueldad. N o es Cal igula solo de quien 

podemos decir con Suetonio T r a n q u i -

lo, que hemos de hablar como de mons-

t r u o : Ha cíe ñus quasi de Principe , reli-
qua ut de m.onstro narranda suni; (in C a -

lig. 22. ) porque hay muchos de quie-

nes, si se puede decir alguna cosa co-

m o de hombres , las d e m á s se han de 

referir como de monstruos horribles. 

1 7 4 Sirva C a l i g u l a de e s p e j o , en 

que se vean muchas copias s u y a s , y 

de c r i s t a l , que alargue la vista , pa-

r a descubrir las operaciones de hom-

bres fieras. P o n d e r a Suetonio la envi-

dia de Cal igula , comparándola , ó igua-

l á n d o l a á su c r u e l d a d ; porque no so-

lo hizo derribar y demoler las esta-

tuas de varones ilustres que había en 

e l campo M a r c i o , sino que prohibió 

se erigiese estatua alguna , sin con-

sultar su consentimiento : discurrió 

como sepultar en el olvido la I l iada 

de Homero : intentó quitar de todas 

las Bibliotecas las Imágenes , y escri-

tos de Tito L iv io y V i r g i l i o , dando por 

razón , que Virg i l io 110 tenia cosa in-

ge-



geniosa , ni qué s irviese de doctrina,1 

y que Livio no e r a m a s que un char-

latan descuidado en s u historia. Quitó 

á Torquato y C i n c i n a t o las insignias 

que tenian como nobles , y á Pompe-

yo el apellido de G r a n d e . Tan sin re-

serva satisfacía á su envidia , que si 

veia jóvenes ga lanes , y que traian 

compuesto el c a b e l l o , los hacia cortar 

el pelo para a f e a r l o s . 

J75 ¿ Q u i é n p o d r á extrañar , que 

apellide á C a l i g u l a monstruo este His-

toriador , á vista de una envidia tan 

cruel ? M a s así c o m o todo hombre de 

seso tiene á este E m p e r a d o r por mons-

truo , no puede d e x a r de atender co-

m o monstruos á otros muchos hombres, 

porque hay muchos C a l i g n l a s envidio-

sos : no sé si diga m a s crueles. Son 

muchos los que han despedazado las 

estatuas de Heroes m u y ilustres, y con 

envidia mayor, porque hasta los nom-

bres han deseado b o r r a r ; y de las es-

tatuas que derribó C a l i g u l a , quedó el 

nombre que m a n t u v o á los Heroes la 

fama: Estatuas disjecit salvis titulis. (Suet. 

ibi.) 
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ibi.) ¿ P e r o que digo postrar imágenes, 

y borrar nombres? Con una palabra se 

derriba la efigie que levantó el con-

cepto de los que oyen : y con la mis-

ma se obscurece el nombre de sabio, 

de v i r t u o s o , de b i z a r r o , de prudente : 

de manera, que solo el hálito de un 

envidioso deshace las estatuas , y ar-

ranca el nombre , que tienen en las 

mentes de los bien intencionados los 

Heroes mas famosos. M a s no se sa-

cian muchos hombres con el derr ibo de 

las estatuas, si 110 postran los origina-

les , no se harta su envidia con devo-

r a r el nombre de los Heroes , si no 

destruye á los mismos Heroes q u e lo-

gran nombre. D e ninguna cosa abun-

dan mas exemplares : v u é l v a n s e los 

ojos á los Palacios de M i n e r v a : dilá-r 

tese la vista por los campos d e B e l o -

na: acéchense los escondijos de la v i r -

tud : regístrense los gavinetes de la 

M a g e s t a d , y se hal lará esta v e r d a d 

acreditada con los mayores sabios que 

pisaron las escuelas , con los p r i m e r o s 

Generales que corrieron las C a m p a ñ a s , 

con 



con Jos primeros políticos que llenaron 

Jos G a v m e t e s , y con los primeros San-

tos q u e ocupan los A l t a r e s . 

V I I . 

. 7 6 « n e l d a d de los hombres 

inficionados con esta pasión , excede 

a la de la fiera mas irritada , porque 

t rasc iende las márgenes de la vida. 

P o n d e r a el furor de la envidia Séne-

ca , contemplando que obscureció á 

h o m b r e s eminentes la gloria de su fa-

m a , mientras le duró la vida. Y a mi-

r a a D e m ó c r i t o atendido como loco 

de los A b d e r i t a s : y a á E p i c u r o igno-

r a d o d e los de A t e n a s : ya á Catón 

p e r s e g u i d o en Roma ; y haciendo re-

flexión q u e después de muertos , los 

dexo l a persecución de la envidia, y los 

hizo respetables y celebrados la fama: 

consuela á L u c i l i o , con que son vene-

rados y aplaudidos, despues de muer-

tos, los q u e padecieron l a persecución 

de la e n v i d i a q u a n d o v i v o s : Veniet, qui 
conditam (virtutem) & saculi sui maligni-

ta-
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tate compresam, dies publicet. (Epist .79.) 

Engañóse Séneca , y no descubrió to-

do el furor de la envidia , porque sa-

be buscar las cenizas de los cadáveres 

p a r a saciar su fur ia . Agathocles el T i -

rano de Sicilia , envidioso del Rey G e -

Ion , porque el agradecimiento de sus 

vasal los le había construido un sun-

tuoso sepulcro, mandó d e s t r u i r l e , ' d e -

seoso de sepultar sus heroicidades. Otros 

muchos han extraído los cadáveres de 

sus sepulcros, para dar p á b u l o funes-

to á sus odios. L o que acabamos de 

refer ir de C a l i g u l a , es testimonio de 

m i sentimiento. N o solo se ensangrien-

t a n los vivos con los m u e r t o s , (rencor 

tan inhumano , que le desconocen los 

b r u t o s , pues se ve , que aun despues 

-de irritado y herido un toro furioso, 

no prosigue la v e n g a n z a , con quien 110 

atiende ya señas de v i v o ) sino que se 

•complace de ver sin vida á quien l a 

quitó su venganza : como C a r l o s I X . 

de F r a n c i a , que habiendo mandado 

ahorcar á Gaspar C o l i g n o , y dexar 

por muchos dias á l a vista aquel es-
i x * pee-



p e c t á c u l o , se le q u e j a r o n algunos del 

hedor que causaba e l c a d a v e r , y res-

pondió desembarazado , que olia bien 

qualquier enemigo m u e r t o . Celebre 

quien quisiere la graciosidad , que yo 

a p l a u d i r é á quien no tenga tan duro 

corazon. 

1 7 7 Infiérase q u a n molestos serán 

á los hombres , los hombres que exce-

den á las fieras en sus crueldades. No 

erró Jacob quando v i e n d o ensangrenta-

d a la túnica de su h i jo Joseph, excla-

m ó lleno de d o l o r : "Una fiera pésima 

le ha c o m i d o : una bestia le ha devo-

rado : Fera pésima comed.it jiñum meum 

Soseph: bestia devoravit, (Gen. 37.) ha-

biendo sido la envidia de sus herma-

nos la que le persiguió con tanto en-

cono , porque no hay bestia mas feroz, 

ni se halla fiera tan crue l . Y quando 

no l legue á estos excesos la envidia, 

nadie ignora que s iempre causa moles-

t i a ; porque ningún corazon noble de-

x a de sentir que sus dichas mortifiquen 

á otros como desgracias : lo que con-

vence la sensible molest ia que.padecen 
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los heridos de la envidia. Es constan-

t e , como dixo A n a c a r s i s , que á estos 

h o m b r e s son tan molestos los bienes 

ágenos , como los males propios. ¿ Y 

q u é mayor infelicidad que trocar en 

m a l propio el bien ageno ? P e r o hay 

tales hombres , que como sintió T e o -

f a s t r o , se alegran mas de que sus pró-

ximos padezcan males , que de conse-

guir ellos bienes. 

VIII . 

1 7 8 T a m b i é n son mas temibles que 

las fieras los hombres por sus ingra-

titudes , pues no bastan los mayores 

beneficios , para ablandar la dureza 

de sus pechos. N o soy tan extrañamen-

te cruel , que no se hal le quien sea de 

m i opinion. Reflexionando el cabal lero 

D u m a y sobre la ingratitud , no d u d ó 

estampar este mismo dictamen, dicien-

do que eran peores que las fieras los 

hombres : y el Bocalini en su Balanza 
política a ñ a d e , que el hombre con nin-

g ú n beneficio se a m a n s a , por ser m a s 
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fiera que las fieras. M u c h o s sucesos 

leemos , en que vemos deponer su fie-

reza á las fieras , y que como agrade-

cidas al beneficio que recibieron de 

algunos hombres , afrentaron á los 

hombres que desagradecen los benefi-

cios con crueldades. D e un L e ó n refie-

r e Séneca, como testigo de v i s t a , que 

"conociendo en el Anf i teatro á un hom-

b r e que le hahia cuidado , no solo no 

le hizo daño , sino que le defendió de 

otras fieras , que le acometieron para 

hacerle su despojo. En el mismo A m -

fiteatro se vio Tigre , que se dexaba 

alhagar y besar de un hombre. Otros 

lances refiere E l iano , V a l e r i o M á x i -

m o , A u l o Gelio y Plinio , que afren-

tan la ingratitud del pecho humano. 

1 7 9 Y a se v é quanto mas temible 

sea un hombre ingrato , que u n a fie-

r a , si habiendo fieras , que 110 solo 

reprimen su furor , sino que dan mues-

tras de gratitud , se tropieza á cada 

paso con hombres i n g r a t o s , que ni 

agradecen ni deponen su cólera con 

los benef ic ios; y no es esto lo mas, 

- si* 

¿el Trato humano. »09 
sino que los beneficios suelen ser cau-

sa de haber ingratos : de m a n e r a , que 

los favores sueleo ser los mas f e c u n -

dos padres de las ingratitudes. Todos 

se quejan de la ingratitud , c o m o de 

vicio feo , i n f a m e , y que arguye pe-

cho vil ; y es una vi leza tan común, 

que los que se quejan de los ingra-

t o s , no carecen de ingratitud. Q u e j a n -

se también , dice nuestro Estoyco, 

los ingratos de los ingratos ; y esta 

baxeza , que desagrada á todos , se 

ha l la en tod<?s , hasta el extremo de 

o f e n d e r , no solo á quien nos ha be-

nef ic iado, sino por la misma razón-

de habernos f a v o r e c i d o : De ingratis 
etíam ingrati quaruntur'. cum hoc intcrim 
hoc ómnibus hareat, quod ómnibus displi-
cet: adeoque in contrarium itur , ut quos-
dam habearnus infestissimos non post benefi-
cia tantum-i, sed propter beneficia, ( de 

Ben. lib. 3. c. 1 . ) 

180 E s t e g r a d o de ingratitud pa-

rece hiperbólica ponderación * porque 

parece increíble , que haya hombre, 

que haga mal , porque le lian h e d i ó 1 

O bien; 



bi^n; pues no solo lo entiende asi 

nuestro C o r d o b é s , sino que lo acusa 

Santo Tilomas : (2. 2 . q. 107. art. 2.) 

y cada dia v e m o s h o m b r e s , cuya in-

fame tiranía l l e g a al extremo de ha-

cer 1111 agravio , por haber recibido 

un beneficio. A q u e l adagio antiguo: 

Hacer beneficios , es hacer ingratos, le 

tengo por tan c ier to , que si sirvo á 

alguno en l o q u e p u e d o , le sirvo con 

la determinación de sufrirle como á 

ingrato , y con l a pena de hacerme 

un enemigo de un a m i g o ; y quando 

admito algún f a v o r , suele ocurrirme, no 

sin algún temor, que me expongo á man-

charme con. el f e o borren de la ingra-

titud. A . l a verdad, los adagios suelen 

fundarse e n la repetición de los hechos; 

y sin duda hay repetidas experiencias, 

de que hacen ingratos los beneficios, 

quando h a llegado á ser tan común 

este adagio. 

181 Aluchos g r a d e s hay de in-

gratitud , . los que declara en el lu-

gar citado el Angél ico Doctor , y yo 

he dado principio por el mas sublime, 

por 

del Trato humano. á l t 
por ser' e l / q u e convence d e - m a s 

que fieras á los hombres. E s t e e x -

ceso , pues , d e ingratitud ó fiereza* 

que solo cabe en el corazon del h o m -

bre , no solo se experimenta en este 

ó en aquel de extraña condición , d e 

naturaleza v i l , ó de genio nimiamen-

t e cruel , sino en muclios hombres, 

que ni parecen extraños , crue les , ni 

.viles. Levantando los ojos á Dios , y 

volviéndolos á fixar en los hombres, 

se v e r á con claridad. 

182 E l hombre galan , ayroso y 

bien dispuesto : el que tiene un en-

tendimiento penetrante y c l a r o : el que 

se mira en la elevación de un superior 

empleo ' t el rico: el valeroso , que se 

vale de s>u hermosura, de su riqueza, de 

Su valor, de su ingeniosidad ú de su po-

der , para ofender mas l ibremente á 

Dios , ¿no- le es ingrato , por los mismos-

beneficios, que ha recibido? E s c laro, 

pues le ofende con las mismas prendas 

que le ha franqueado. P u e s descienda 

ahora la reflexión á los hombres , sin 

olvidar que la ingrat i tud á Dios e s 

O a in-



infinitamente mas reprehens ib le . E í 

que se v a l e del poder q u e otro hom-

bre le ha d a d o , p a r a derr ibar le de 

su dignidad : el que con l a noticia del 

s e c r e t o , que otro le ha fiado, le hace 

oposicion : el que l o g r a la amistad 

de un poderoso por la inclusion del 

a m i g o ; y despues v e n d e a l amigo por 

captar la benevolencia d e l poderoso: 

estos , y otros mil l a n c e s , en que. 

desagradecen con c r u e l d a d muchos á 

sus bienhechores , la i n g r a t i t u d nace 

absolutamente del f a v o r , pues no 

pudieran cometer estas ru indades , si no 

hubieran recibido estos f a v o r e s . ¿Quie-

nes hicieron despojo de u n a alevosa 

crueldad á Julio C e s a r , sino los mis-

mos , á quienes s u b l i m ó á las dig-

nidades mas honrosas, val iéndose de 

la ocasion , que les f a c i l i t ó en el Se-

nado , el concurrir por l a autoridad 

de su empleo? Si C e s a r no les hubiera 

dado este poder , no hubieran tenido 

tanto poder contra e l C e s a r . Exem-

píos de esta especie de ingratitud so-

bran en nuestros s ig los , en que hemos 

vis-

¿el Trato humano. 2T3 
visto derribados de la eminencia á loa 

que sublimaron á muchos desagrade-

c idos , por los mismos desagradecidos, 

que se vieron sublimados; mas dexan-

do á los que tenemos tan presentes, 

porque solo se pueden proponer sin 

recelo á los distantes , sirva de testi-

go q u i e n , ya que está presente en 

nuestro tiempo , está distante por el 

sitio. L a monstruosa ingratitud de 

T h a m á s Kaidicán nunca he podido 

contemplar la sin horror. D e s p o j a r del 

T r o n o á su soberano , arrancar le los 

ojos , y asegurarle en una prisión , es 

ingratitud de pecho tan i n h u m a n o , que 

solo la ha visto el presente siglo. 

1 8 3 Keflexionense ahora los me-

dios , de que se valió esta fiera, 

para derribar de las sienes de su So-

berano la Corona. E l le debió tan-

t a confianza , que fió á su mando 

t o d a la T r o p a : él se vió m a n d a n d o 

á u n o de los mayores E x e r c i t o s , que 

t iene M o n a r c a : él se atendía vene-

rado , y obedecido de mi l lares de 

h o m b r e s , no solo plebeyos , s ino no-

O 3 bi-



f i l í s i m o s ; y usando de todo este po-

d e r , que debia á su legit imo Señor, 

conspiró á s u E x e r d t o , para sitiarle 

en-su C o r t e , para apris ionarle , para 

j irh arle del Trono, y para ensangren-

tarse con su dueño, con tanta crueldad, 

como pudiera el Rey mas severo con el 

mayor malhechor. ¡O fiereza de los mor-

tales! ¿de quien no te harás temible? 

C c n quanta razón decia el Petrarcha, 

qne era mejor v e r rocas y bosques, ha-

bitar con osos y tigres , que comunicar 

con hombres: Melius est eguidem videre 

rupts, ac rumora , ver sari cum ursis, & 

tigribus. ( P r o l . de Vit . Sol.) 

184 D e la fiera menos domesti-

cable se puede confiar , que con el 

.alliago expresado , con acciones del 

beneficio hecho , ministrándola man-

j a r e s , temple su i r a , amanse su in-

nata f u r i a , y aun que corresponda con 

agrado como agradecida , como he-

m o s visto en los exemplares , que he-

-mos propuesto, y como pocos años há 

sucedió en el B u e . n - R é t i r o , en donde 

•(como .me¿a-efirieron sugetos fidedig-

nos) 

del Trato humano. 
nos) descuidándose el que cuidaba 

de las fieras , d e x ó una puerta mal 

cerrada , y saliendo un león fuera , y 

encontrando al hombre , quandó este 

quedó despavorido al ver su vida en 

tanto r iesgo, el león no le hizo daño 

alguno : antes bien como quien al-

h a g a , se le a c e r c a b a , y estregaba 

en las piernas , y Ultimamente se salió 

del quarto , sin dar mas señas , que 

las de su agradecimiento. P u e s del 

hombre se -puede temer , qud ni mo-

dere su enojo con' el r e n d i m i e n t o , ni 

•mitigue su ira con el agrado : y lo 

que es mas , qu<^ el mismo bene-

ficio , que se le haga , sea el arma 

con que ofenda :• acreditando , ó con-

firmando nuestra crueldad el dicta-

men de aquel P o e t a , que cantó: 

Postquam coeperunt homines brutescere, 
verso 

Orame , coeperunt- hominescere bruta 

vicissim. 

O 4 i * . 



185 V i o e s esta ingratitud l a m a s 

común : o t r a h a y q n e es la mas 

general ; p e r o tan generalmente ad-

mitida , q u e muchos ingratos quieren 

j u s t i f i c a r l a , pretendiendo extraerla de 

la esfera de l a i n g r a t i t u d , y apoyarla 

con una e x c u s a , que tiene aparien-

c i a , de r a z ó n . Favorece un amigo á 

otro en v a r i a s ocasiones : muestra su 

fineza en repet idos lances ; y a como 

bizarro socorr iéndole con dinero y re-

galándole cosas, de g u s t o ; y a como 

fino defendiéndole delante de sus 

é m u l o s , ó empeñándose por é l con 

sus va ledores poderosos : sucede des 

P « e s , que le hace un leve agravio, y 
he aquí m u y quejoso al favorecido, 

desbravando s u enojo, y sacando mu-

chas veces a l público sus menguas, 

Sin contenerse en propalar sus faltas. 

L s t e h o m b r e es ingratísimo en mi 

dictamen , q u e no es ingrato en la 

opinión de l o s mas de los hombres; 

por-

del Trato humano. 2 V? 
porque en la suposición , que el otro 

amigo le ha a g r a v i a d o , juzgan bien 

fundadas las q u e j a s , en que pror-

r u m p e su enojo. M a s yo pregunto: 

¿Por qué ha de contrapesar mas u n 

agravio , que muchos , y apreciables 

beneficios? Bien s é , que los hombres 

sentimos mas una ofensa , que a p r e -

ciamos un f a v o r , ni una dadiva ; m a s 

en l a balanza de la justicia , si e l 

agravio hecho no se supone mas, 

que todos los beneficios recibidos, siem-

pre el quejoso o b r a r á como injusto, 

y consiguientemente delinquirá como 

i n g r a t o : y lo que acuso es , que 

p u e d a mas un agravio leve , que m u -

chos favores grandes , en lo que v e o 

fal tar comunmente á los hombres. 

1 8 6 L a propuesta ingratitud aun 

e s t á c imentada en visos de r a z ó n ; 

pero está tan distante de la razón 

l a ingrat i tud, que le parece justicia 

lo que en realidad es infamia. H a y 

muchos , que en sola la suspensión 

del beneficio , fundan la q u e j a de su 

•agravio. Expl icóme con el m i s m o e x e m -

plo, » 
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' p í o . N o defienda en un congreso un 

a m i g o u n a acción reprehensible del 

o t r o , porque , ó no le ocurr i rá como 

e x c u s a r l a , ó porque comprehenderá 

q u e es injusto d e f e n d e r l a , ó por-

q u e e n t e n d e r á , que los de la con-

c u r r e n c i a no han de quedar satis-

f e c h o s con las excusas , que propon-

ga. N o empeñe en una ocasion al po-

d e r o s o , ya porque verá , que su in-

terposición no ha de producir efecto, 

-ya p o r q u e la pretensión e s injusta, ó 

ta l vez por no desgraciarse con el 

poderoso , repitiendo esta molestia: 

es to e s bastante , para no estimar ya 

las muchas veces , que le ha defen-

d i d o , y las muchas ocasiones , en 

q u e se ha empeñado. D i g o que regu-

l a r m e n t e procede como ingrato ; pero 

o j a l á no saliesen de esta esfera los 

h o m b r e s , que aunque esta partida 

los hace temibles, pues qualquiera , que 

t iene esta experiencia , teme favorecer, 

p o r q u e vé el sensible , y molesto efec-

t o , q u e produce el benef ic iar , en fin 

h a y , ya que lio agravio, f a l t a de beneficio: 
! • . Otros 

3el Trato humano. 
-Otros sin mas causa , qué el beneficio, 

-no se contienen en ofender con un 

a g r a v i o : pudiéndose decir de estos, 

lo que Séneca escribió de T u l i o , re-

-prehendiendo l a ingratitud de P o -

c i l i o : Si accusasset , Cicero viveret. 
-Es á proposito el suceso. 

1 8 7 E m p e ñ ó á Cicerón Ce l io , p a r a 

-que defendiese á Popilio : e r a este reo 

de pena c a p i t a l ; pero esforzó tan en 

favor suyo su grande eloqüencia C i -

ñ e r o n , que salió Popil io libre ; pues 

este beneficio le adelantó á Cicerón la 

m u e r t e . Popil io instó á M a r c o A n -

ctonio, para que mandase segar aquel la 

garganta , por donde fluían torrentes 

' de eloqüencia , y é l mismo fue á 

executar esta t iranía , y l levó la 

cabeza de Cicerón á Roma. ¿ Y qué 

c a u s a le dió Cicerón á esta fiera? 

Ningún«. V a l e r i o M á x i m o advierte, 

que ni le ofendió con obra , ni Pal<1" 

b r a : Popillius , nec re, nec verbo a Ci-
cerone letsus. (lib. 5. c. 3.) Reflexionan-

do sobre esta crueldad Seneca , dice, 

que si Cicerón no hubiera dado l a 

v i -
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v i d a á Popil io, Popi l io n o hubiera da-

do á Cicerón la m u e r t e . N o es Po-

pilio solo quien a g r a v i a sin mas ¿ausa, 

que un beneficio. N o l o ignoran los 

que ocupan y rodean e l trono , por-

que experimentan m a s de una vez, 

que fabrican los e n e m i g o s en la ofi-

c ina del favor. N i y o t e n g o que aña-

dir , para que se e n t i e n d a , quan mo-

lestos son los hombres p a r a el trato 

h u m a n o , pues t r a n s f o r m a n d o la al-

quimia de las ingrat i tudes , en veneno 

tan temible , la tr iaca d e los favores, 

no queda senda p a r a comunicarse, 

sin- que se tropiece e n e l temor de 

ofenderse. 

§ . X . 

188 - Á . ñ adida á la envidia , y la 

ingratitud del hombre l a a s t u c i a , la 

s imulación, y la alevosía , parecerán 

las fieras hombres , y los hombres 

fieras. Son los hombres c o m o zorras, 

dice mi Padre D u l c í s i m o , que tie-

nen sus cuebas de d o b l e z y engaño: 

tío-

Sel Trato humano. ii\-
fíomines tamquam vulpes Suplicitatis» 
& frailáis foveas habent. ( serm. 82. 

in C a n . ) P r e n d a tan i n f a m e , que . 

basta á hacer al hombre fiera la m a s 

t e m i b l e , y tan perjudicial para el tra-

to h u m a n o , que como V a l e r i o M á x i -

mo a d v i e r t e , es tan molesto el engaño 

p a r a la comunicación, como a g r a d a b l e 

la fidelidad : Tantum incommoái humano 
generi ajferens, quantum salutis bona fides 
prastat. ( l i b . 9. c. 6.) 

189 E x c e d i e n d o , p u e s , el hombre 

á las fieras como cruel , y c o m o ingrato, 

y dominando en el hombre l a envidia 

como en él s o l o , ¿quién puede d u d a r , 

que sus e n g a ñ o s , t ra ic iones , y a levo-

sías le han de hacer mas temible que 

las fieras l En n n a fiera no cabe dis-

curso ; y aunque convengamos con l a 

opinión que se les concede de a l g ú n 

m o d o , excediendo tan sin comparac ión 

en el discurso el hombre á las f ieras, 

precisamente han de ser sin c o m p a r a -

ción mas temibles sus alevosías. L a 

industria con que han tr iunfado y t r iun-

¿an los hombres de las fieras, m u e s t r a 

d a -
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claramente quanto mas daño puede ha- ; 

cer un h o m b r e , valiéndose de su dis-

curso , que la fiera mas encendida en 

enojo. Pudieranse producir varios tes-

timonios sobre e-sto; pero baste lo que 

se ve cada día en una fiesta de toros. 

E s constante que un toro excede en las 

fuerzas al hombre : en el caso que el 

hombre le burla con una capa y le ma-

ta , dando una media v u e l t a , está re-

gularmente el toro ardiendo en cólera: 

no obstante, aunque el toro le persigue 

con furia y corre con mayor ligereza, 

como el hombre se v a l e del discurso 

para l a d e a r s e , y para huir con tiem-

p o , quando le persigue muere el toro, 

mas por la industr ia , qué por el valor 

con que vibra el hombre la espada. 

190 P o r eso Séneca,, que penetra-

b a bien las alevosías que caben en 

nuestro corazon , d e c í a , que hay oca-

siones en que sal imos al encuentro un 

h o m b r e , es peor que tropezar con la 

fiera mas horrible : Et jera nobis loco 

occurret ; & homo feris ómnibus pernklo-

sior. (ep. 107.) L a razón es la que acabo 
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de decir. E l hombre es soberbio como 

los leones : es feroz como los tigres: 

es venenoso como v ívora , es astuto co-

m o zorra : y a y u d a d o ,de su entendi-

m i e n t o , simula la soberbia , esconde la 

ira , endulza el v e n e n o y dora el en-

gaño. C o n t r a una fiera todos se previe-

nen , porque 110 esperan de el la sino 

m a l : contra un hombre n o se previene 

el h o m b r e , porque espera algún bien; 

y como es capaz de mostrar a g r a d o , y 

a m i s t a d , quando q u e r r á ensangrentarse 

crue l , es constante que se p u e d e , y 

debe temer m a s al hombre. 

191 E s t a vi l lana simulación todos 

l a obominan; pero ¡ ó q u i n t o s la prac-

tican ! L u n a y refiere en su T e a t r o d e l 

M u n d o de 1111 C a b a l l e r o F l o r e n t i n , q u e 

al ponerse el s o m b r e r o , cayó m u e r t o , 

porque el que se le dió , le habia en-

venenado. ¿ E n dónde se h a l l a r á fiera 

que finja alhagos para m a t a r , y m u e s -

tre agradecimientos para ofender? Hom-

b r e s , p u e s , se encuentran m u c h o s , no 

solo en la Historia P r o f a n a , sino en la 

Sagrada. Joab al dar un abrazo á A b -

n e r 
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Tier, le quitó la v i d a atravesandole u n 

puñal : y en fin , l a traición que hizo 

Judas al Div ino M a e s t r o , no dexa posi-

bilidad de aumento á u n a alevosía, pues 

u s ó de la mas e x p r e s i v a demostración 

de a m o r , para e x e c u t a r la acción mas 

i n g r a t a , mas a b o m i n a b l e y cruel. 

X I . 

i 9 ® P a r á que n o se extrañe esta 

opinion que dexa á ios hombres tan 

m a l puestos , que a u n no se admi-

ten en la clase de b r u t o s , quiero demos-

trarla generalmente con u n a razón , y 

conf irmarla con los sentimientos de ma-

yor autoridad. P r e g u n t a Séneca , ( Ep. 

y 6 . ( qué es lo que distingue al hom-

bre de los b r u t o s , y de los vejetables: 

y qué es lo que le c o n v i e n e solo al hom-

bre : y responde q u e la razón. Esta, 

dice , es en el h o m b r e el propio bien: 

en esta e x c e d e , y d e x a atras á los ani-

males , y por esta se avecina á los Dio-

ses. Si tiene va lor , l o s leones también: 

si es h e r m o s o , lo son también los pabo-
ne»: 
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t e s : si es l i g e r o , lo son también los ca-

bal los : si tiene cuerpo, lo tienen t a m -

bién los o lmos: si se m u e v e , también 

las fieras, y los i n s e c t o s : en fin , e l 

hombre es hombre por l a razón. L a 

conseqüencia de este antecedente es, 

que el hombre sin razón no es hombre. 

¿ P u e s qué será? aquí viene mejor el dic-

tamen de Ar is tóte les , quando trata de 

fiera , ó deidad al insociable , aut bel-
lita, aut Deus: h o m b r e , que obra con-

t r a r a z ó n , dexa de ser lo que e s : l u e -

go , ó ha de ser fiera, ó deidad ; p e -

r o como no sea posible ascender á l a 

a l tura divina , es forzoso que decl ine 

á la fiereza inhumana. E s de Boecio esta-

misma sentencia: Ita fit, ut qui probira-
te deserta, homo esse desierit, cum in Di-
vinam conditionem transiré non possit,' 
vertatur in belluam. ( lib. 4. de Consol , 

pro. 3 . ) 

1 9 3 L a razón, décia Epi tecto , tam-

bién es la que separa y distingue al ' 

hombre de las bestias fieras ; porque ' 

hombre que hace daño obrando vio-

lentamente y con c r u e l d a d , d e s c i e n d e 

- V A P á 



ñ la clase de fiera , perdiendo el uso 

d e la razón : y á la v e r d a d , añade, 

liay grandes bestias entre los hombres: 

Cúni dicimus ipsum compotera rationis, eum 

siparamus á feris besáis Quid amis-

simus7. Jiationís usum, quando quid agi-

mus crudclitér , perniciosé , incítate, vche-, 

mentér: quam in naturam descibimus ? Fe-

rarum. ( A p . A r r i a n , cap. 9. lib. 2.) No 

basta tener ojos y nar iz , dice el mis-

ino , para ser hombre en la verdad; 

mas que hombre será a s n o , quien no 

se rinde á la razón , y si persigue á 

otros hombres, no solo será asno, sino 

u n a de las fieras y bestias mas crueles: 

Kec asinus est, sed jera quadam, & im~ 

manís bestia ( lib.- 4.- c. 5. ) 

1 9 4 P o r no t u m u l t u a r autoridades, 

dexo l a s de San Gregorio N i s e n o , Cle-

mente A l e x a n d r i n o , el Pelusiota , y 

otros que acusan de fieras á los -hom-

bres , y juzgan que el vengat ivo no es 

hombre sino escorpion y v í v o r a : oso, 

y zorra el engañoso : l e ó n , y sierpe el 

i r a c u n d o , é indignos estos de numerar* 

se entre los hombres : Quomodó te cum 

£ h9-
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hominibus connumerare valeam, nec enim 
es homo, (liom. 4. in M a t h . ) dice mi ve-

nerado Chrisóstomo , cuya reflexión 

basta para • mostrar que el hombre es 

mas temible que las fieras; porque co-

m o el Santo n o t a , cada fiera no es mas 

que una fiera , y . un hombre solo es 

monstruoso complexo de fieras, por. sus 

crue ldades , traiciones y alevosías. 

195 U l t i m a m e n t e , siendo el hom-

bre, como e l mismo Santo d i c e , el m a -

lísimo mal entre todos los m a l e s , y ha-

llándose todos los males en é l , quando 

solo se halla en cada fiera un m a l : no 

me detendré en d e c i r , que un hombre 

m a l o solo es mas temible fiera que to-

dos los b r u t o s , y mas si se atiende á 

lo que reflexiona Plinio en el Prologo 

de su libro s é p t i m o ; pues siendo cier-

to , que 110 se persiguen las fieras de 

una especie, y que se aunan viviendo con 

q u i e t u d , sin dañar la sierpe á la sier-

pe , ni el león al l e ó n ; por el contrario 

los hombres , á nadie persiguen mas, 

que á su propia especie , es innegable, 

que no hay fiera tan digna de temerse: 

P a E n 
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E n él se ha l la m a s p o d e r para dañar: 

en é l m a s inc l inac ión á perseguir : en él 

m a s desordenadas l a s pasiones : en él, 

en fin, la razón p a r a o b r a r contra ra-

zón , que es la s u p e r i o r p a r t i d a , que 

no se b a i l a en fiera a l g u n a ; y no ha-

biendo en el h o m b r e m a s armas para 

d e f e n d e r s e , que l a s q u e hay para ofen-

der en otro h o m b r e , e l hombre lia de 

ser para e l h o m b r e l a fiera mas te-

mible. 

1 9 6 D i c e a r c h o , á quien cita Cice-

rón en el lib. 1. d e l o s O f i c i o s , nume-

rando las m u c h a s m u e r t e s , que ha ha-

bido de hombres , p o r di luvios , y pes-

tes , y las que p a d e c i e r o n en una oca-

s i o n , que sal iendo m u l t i t u d de fieras de 

los desiertos , e n t r a r o n á destruir mu-

chas gentes en los p o b l a d o s , saca por 

c u e n t a , que mas h o m b r e s han perecido 

por los hombres , q u e p o r todas estas 

tragedias y c a l a m i d a d e s . Monstruoso 

cqmpendio de m a l e s e s e l hombre ver-

d a d e r a m e n t e ; m a s n a d a hay que admi-

r a r , quando los h o m b r e s , obscurecien-

do la luz de su e n t e n d i m i e n t o , l a ful? 

c i. mi* 
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minan contra otros hombres como r a y o , 

for jando si£ malicia causas p a r a perse-

guirse de los mismos motivos que dan 

p a r a estimarse : que es lo que dexa in-

ferior la crueldad de las fieras, pues no 

tienen razones que t rocar en armas . 

N o señalamos remedio p a r a a m a n s a r 

fieras racionales, porque no le a lcanza-

mos ; p a r a domesticar fieras b r u t a s pu-

diéramos sin tanta di f icultad, pero a u n -

que no tuv iéramos a lguna , nos con-

tendría el temor. H a n n o , noble C a r t a -

ginés, fue el primero q u e domesticó fie-

ras amansando un león. L a fiereza 

que supo mit igar en e l mas f u e r t e de 

los animales, no a lcanzó á templar la e n 

los h o m b r e s ; pues p o r haber domesti-

cado al l e ó n , le condenaron á m u e r t e , 

dando por causa m u y puesta en just ic ia , 

que no podia dexarse libre á quien t e -

nia ingenio para amansar leones. ¿ A 

quien debia temer mas H a n n o , á lós 

h o m b r e s , ó á los brutos? 

7 .1 • ' 1 .«'>." • 
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R E F L E X I O N I X . 

Molestias inevitables, que dificultan la. 
amistad de los hombres. 

I ru '¡I í 

§• I . V 

1 9 7 D i s c r e t o se mostró Cicerón, 

g u a n d o numerando los bienes de esta 

v i d a , colocó despues de la sabiduría á 

l a a m i s t a d ; pero mas sábio el Petrar-

c a , que la dió el lugar inmediato á la 

v i r t u d , porque sola la virtud excede al 

bien de la amistad. E l Sirach pondera 

t a n t o la fel icidad de quien logra un 

fiel amigo, que no halla correspondiente 

comparación , ni digno precio : Amico 

fideli milla est comparado, & non est dig* 

11a ponderado auri, & argenti contra bo-

nitatem fidei illius. Amabil ís imo y dulce 

bien es un amigo. A m a b l e s son los pa-

r ientes , los padres , y los consortes: 

apreciable su car iño, dulcísimo su tra-

t o : pero el del amigo v e r d a d e r o , mas 

d u l c e , mas estimable , mas s e g u r o , y 

en 
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en fin el mas digno de aprecio. E s el 

i i i jo porcion del padre : es el consorte 

u n o mismo que la consorte ; mas esta 

unidad es de -cuerpo , y la de los ami-

gos es de a l m a : enlace tan amable , que 

l lega á hacer tal identidad de los áni-

mos , que se rompen las a lmas al se-

parar la muerte á los amigos : 

Ah\ te mea si partem anima rapit. 
(Horat . O d . 1 7 . ) 

DI ,) S P N L J . ; : M B Í;I - ' F ' R ,"IL0?- ; : , ' T 

198 N o vive quien no t iene amigo 

t o n quien t rate ; porque en sus fel ic ida-

des no tiene quien se g o c e , en sus in-

fortunios no tiene quien le consuele . 

E s la amistad el m a s escuchado ceceo 

de la comunicac ión: e l la es la que con-

serva la s o c i e d a d , y cerno notó A r i s t ó -

te les , la que la hace agradable á las 

gentes : e l la , como advirt ió P l a t ó n , es 

la que establece y asegura las C i u d a -

des: e l la , c o m o escribe S é n e c a , es dul -

z u r a innata : es lecho en donde des-

cansa el cuidado : P u e r t o , en donde 

e l b a x é l del corazon hal la su asilo: 

p 4 me-



m e s a , en donde al imenta la racionali-

d a d su gusto : tesoro en donde se sa-

c i a la codicia del a f e c t o : moderación 

d e todas las desgracias ,: aumento de 

t o d a s las d ichas: y el la , en fin , como 

.cantó Ovidio , es aquel la fuerte blan-

dura , , cuyo nombre basta para domar 

l a voluntad mas b á r b a r a : 

Ñamen amicitia barbara corda movet; 

m a s sobre todo , la circunstancia que 

j i o t a Tul io , que es no ser jamás mo-

Jesta para el trato h u m a n o : Amicitia 

numquam melesta est. (lib. de A m . ) 

I I . 

P 
1 9 9 J- asemos ahora á v e r quantos 

E n e a s y A c a t e s , quantos Pilades y 

O r e s t e s podremos encontrar entre tan 

infinita muchedumbre de hombres. Es-

t e es el lance en que se necesita mas 

d e la antorcha del F i lósofo Cynico, 

p a r a hallar un hombre que sea amigo 

v e r d a d e r o ; si bien es verdad , que si 

del Trato humano. 2 3 3 

registramos solo la superficie, hallare-

mos en las casas y cal les u n a mult i-

t u d . Q u a n t o s concurren en las casas* 

son amigos , si atendemos á sus de-

mostraciones de benevolencia, y á sus 

ofrecimientos. Q u a n t o s conocidos nos 

t ropezamos en las calles , somos ami-

gos , si damos crédito á la expresión, 

con q u e nos saludamos. F u e r a de aque-

llos sugetos , c u y a superioridad con-

tiene nuestro obsequio , dentro de la 

veneración , todos parecen objetos de 

l a amistad. A m i g o , ¿ c ó m o e s t á V . m d ? 

dec imos á quantos saludamos. A Dios, 

amigo , decimos , quando nos despedi-

mos : mas si queremos averiguar quan 

pocos son los amigos , registremos in-

ter iormente como nos tratamos. 

200 Preguntando Aris tóte les , co-

mo deben ser tratados los amigos, res-

p o n d i ó , que como deseamos que nos 

t r a t e n ellos. D i x o bien , y nada aña-

dió á lo que dicta la razón; porque es 

ley n a t u r a l de la sociedad , que para 

otros lio queramos lo que no quera-

m o s p a r a nosotros , y que lo que que-
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remos p a r a nosotros, lo deseemos p a r á 

otros también. D i x o l o mi B e r n a r d o con 

e s t a expresión :• Hac est eriim lex natu-

ralis societatis , ut omn'ia quacumque no-

bis fieri nolumus , alus non faciamus, ¿r 

qiicc nobis fieri volumus , aliis faciamus. 

(Serm. 16. de D i v e r . ) Todos son de es-

ta opinion , y juzgan precisa la obser-

vanc ia de esta l e y , para que sea ver-

d a d e r a la amistad ; y por esta inteli-

gencia común, quedó por proverbio la 

definición que hizo del amigo Zenon: 

i Amicus alter cgo ; porque solo es ver-

daderamente amigo de otro el que le 

t r a t a como á sí mismo. Si no es otro 

•yo , no .hay amistad. P o r eso A l e x a n -

dro, queriendo mostrar, que atendía á 

Hefestion como amigo , quando fue á 

vis i tar á la madre , esposa , é hijas de 

D a r í o , le l levaba consigo, y con una 

gala indistinta de su t rage p r o p i o : de 

s u e r t e , que al entrar , se postró la 

m a d r e de D a r i o á los pies de Hefes-

tion , entendiendo que era Alexandro; 

y reconociendo su yerro, pasó á hacer 

su acatamiento á A l e x a n d r o : entonces 

Ale-

Del Trato humano. 235 
A l e x a n d r o , usando de su generosidad, 

p a r a mostrar que miraba como á sí 

mismo á su amigo Hefestion , señalán-

dole, dixo á la m a d r e : N o os turbéis, 

que A l e x a n d r o es este. 

201 A s í deben portarse los amigos 

en todo género de acaecimientos. D e -

be sentirse como propia su desgracia: 

bebe complacerse de su dicha como 

propia : en fin , lian de aunarse tan 

enlazados los corazones , que han de 

identificarse las almas de los amantes. 

Regístrense , pues , los interiores. V e a 

cada uno si obra con los que tiene por 

amigos de modo , que pueda decir con 

verdad : Alter ego : si su porte con-

vence , que a m a al amigo como á sí 

propio : que aunque es ciego el a m o r 

para mirarse á sí mismo ya le queda 

vista , para ver si está igualmente con 

el amigo , como consigo mismo ciego, 

y para descubrir con Cesar Escal ige-

r o , que ningún amigo es tan amigo 

del o t r o , como lo es cada uno de sí 

mismo. 

Kc-
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Nemo tlbi te major am'icus. 

s o s Aris tóte les , q u e señala el mo-

do de tratarse los a m i g o s , solía repe-

tir : Amicus rara res , p o r q u e conoció 

la dificultad de t r a t a r á otro , como 

c a d a uno desea ser t r a t a d o . Y o pre-

sumo, que la v e r d a d e r a amistad solo la 

descubrieron los M y t o l ó g i c o s en el país 

de la ficción , a u n q u e espero mostrar 

en l a Reflexión s iguiente verdaderos 

amigos , producidos en Regiones sepa-

radas del mundo ; p e r o antes liemos 

de buscar por las Repúbl icas políticas 

l a verdadera a m i s t a d , a u n q u e sea con 

poca esperanza de encontrar la . Des-

cendamos , p u e s , á d e c l a r a r en parti-

cu lar las cal idades q u e deben consti-

tuir la . 

III. 

203 P o d e r o s a es la inclinación del 
hombre político á la sociedad común; 
pero mas poderosa á la sociedad par-

ti-
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t i 'cnlar. L a soledad es molesta por sí, 

y apetecible solo por huir otras mo-

lestias mayores que se padecen en el 

t rato humano ; mas como es natural 

en el hombre huir toda molestia, y la 

soledad, prescindida de las causas que 

l a hacen amable , es molesta al h o m -

bre, busca el alivio de la soledad, q u e 

e s la comunicación ; y c o m o la con-

versación part icular es la mas d u l c e , 

e s t a es la mas apetecida del hombre* 

- 204 L a razón de ser mas apeteci-

d a la sociedad privada es , que e s t a 

comunicación es la propia de la amis-

tad ; mas esta es tan d e l i c a d a , que 

comunmente la destruye lo que la fo-

menta. N o puede d u r a r la a m i s t a d , si 

no la al ienta y conserva la comunica-

ción. V a r i a s razones señala A r i s t ó t e -

les ; la pr imera , porque sin comuni-

carse , no pueden los hombres o b r a r 

como a m i g o s , ni corresponderse ; l a 

s e g u n d a , que entre los que ne se c o -

munican , ó son pocas las veces q u e 

se tratan , se excita fáci lmente u n a 

sospecha, se cae e n desconfianza y 



tal vez en un olvido que deshace la amis-

tad del todo. P o r eso entre los Grie-

gos f u e adagio antiguo , que destruye 

muchas amistades el silencio. Otras 

m u c h a s causas expone , como son el 

gusto que causa la vista del a m i g o , y 

que del trato nace la semejanza de las 

costumbres , que es eficacísimo medid 

para la permanencia de ¡as amistades/ 

E s t a comunicación repetida por las di? 

chas razones , fomenta la amistad ; y 

esta repetición de trato puede ser cau-

sa de su destrucción. En común , poiS 

que como se dice vu lgarmente , el mu* 

cho trato es causa de menosprecio: 

ax ioma apoyado por Lucio A p u l e y o i 

Conversado perpetua contemptum parit; y 

quando 110 cause desprecio el mucho 

t r a t o , 110 se puede negar , que por lo 

regular fastidia y da tedio. En parti-

cular , porque los sugetos ocupados no 

pueden freqüentar tanto la comunica-

c ión; y si los obligan repetidas veces 

á la conversación , la que Jiabia de 

aumentar el c a r i ñ o , le disminuye , y 

reproduce desafecto. 

del Trato humano. 2 3 9 -

205 D e lo dicho se infiere , q u a n 

dif íci lmente p o d r á n gozar de la amis-

t a d los hombres , si hasta lo mismo 

que la c o n s e r v a , la d e s t r u y e : suce-

diendo con el suave incendio de este 

p u r o amor lo que con la blanda lla-

m a del calor n a t u r a l , que al mismo 

que nutre , a lentando la v ida , des-

t r u y e el húmedo , que es p á b u l o que 

l a al imenta. 

§• I V . 

2 0 6 T o d o quanto l l evamos dicho 

supone , ya que 110 amistades firmes y 

d u r a b l e s , las amistades l lamadas Tem* 

por añas antiguamente ; pues h a b r á 

amistad que dure algún tiempo , has-

ta que la entibie el fastidio. C o n es-

ta especie de amistad pudieran con-

tentarse los hombres , si fueran ver-

daderas las amistades ; mas la amis-

t a d firme , fiel y verdadera es l a que 

mi reflexión pone en d u d a ; ni preten-

do encontrar aquellos , que solo exis^-

ten en la fantasía de algunos Fi lóso-

fos Ethicos .Las circunstancias que quie-

ra 
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r e Aristóteles, son inpracticables. P í a * 

ton idea u n a perfección de amistad; 

q u e solo se hal la en su idea , y en la 

esfera de la imaginación , de suerte, 

que aun no la hal la p o s i b l e , pues 

despues de haber prescripto muchas 

circunstancias , solicitando huir todos 

los escollos , en que puede quebrar 

u n a amistad perfecta , concluye dicien-

do , que no hal lando la verdadera 

amistad , ni en los que aman , ni en 

los que son amados , ni en los dese-

mejantes , ni en los semejantes , ni en 

otros muchos, que numera antecedente-

mente , no encuentra mas que decir sobre 

amistades: Sienun, nec amantes. ñeque ama-

ti, nec símiles, ñeque disimiles, nec alia qua-

cumque dinumeravimus, si, inquam, nihil ex 

istis amicum est, nihil equidem quod ajfe-

rcm, amplius hateo. (In Lyside.) 

207 T a m p o c o buscamos á aque-

l los , que quisieron acreditar eroica 

su amistad, executando una inusitada 

acción , como Zopiro , que porque se 

entregase Babilonia á D a r i o , se cortó 

las narices y las orejas , p a r a lograr : 

- por 
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por este medio el engaño de los B a -

bilonios. O como Y o l u m n i o , que rogó 

á M a r c o Antonio le quitase la vida al 

lado del c.adaver de L u c u l o , á quien 

no quer ía sobrevivir como amigo. N i 

deseamos aquellas amistades, que pon-

dera la burla de L u c i a n o en su T o -

x á r i s . N o s contentaríamos con encon-

t r a r , aunque fuese corto el numero , 

unos amigos afables , benévolos , v e -

races y constantes , de recíproca fi-

del idad y de m u t u o a m o r ; pues tengo 

por cierto lo que sintió sobre estas 

circunstancias L u c i a n o : Hac haud 
quaquam humana putavimus esse. 

208 L a s circunstancias propuestas 

son respecto de la amistad precisas; 

pues ya se v é , que los que no se guar-

dan f e , no se t ratan con v e r a c i d a d , y 

110 usan m u t u a m e n t e de benevolencia, 

y agrado, franqueándose los pechos, 110 

pueden ser amigos. P a r a la práct ica de 

estas partidas se ha de v e r i f i c a r , que 

entre los amigos 110 hay sino un querer : 

esta es , como dixo Salustio , la amis-

t a d : Idem velle, atque idem nolle , ea 
Q de-



demüm amiátia est. ( I n Cat i l in . ) E n 

todo han de convenirse , cediendo uno 

de los dos , q u a n d o se encontrasen en 

las opiniones , no oponiéndose aun en 

cosas leves: 

Velle , & Rolle ambobus idcm , sociüta-
que lato 

Mejis avo, ac parvis dives concordia 
rebus. (S i l . I t a l . l ib. 9 . ) 

209 E n l a z a d o s dos c o r a z o n e s , sin 

desavenirse en los q u e r e r e s , ya que-

dan supuestas todas las prendas que 

requieren las amistades; p e r o ¡oh, quan 

difícil empresa , no oponerse dos vo-

luntades en a lguna c o s a ! Q u i e r e un 

amigo la felicidad de o t r o a m i g o , y 

no quiere el infortunio. ¿ M a s quando? 

Q u a n d o la dicha de su a m i g o no se 

opone á su dicha , y q u a n d o la des-

gracia no contribuye á su desgracia. 

P r e t e n d e uno un e m p l e o , consigue la 

dignidad , y se a legra e l a m i g o : no 

suponemos j w c o ; pero si él deseaba 

la misma dignidad , m i r a a l amigo con 

mas 
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mas ceño , que amor ; ya no mira al 

amigo como a m i g o , sino como e m u l o , 

y el mirarle dichoso, es atenderse por 

reflexión agraviado. L o g r a otro un 

obsequio agradable de m u c h o s : adquie-

re con sus prendas ruidosos aplausos; 

y el amigo , que debiera complacerse , 

contemplando suyo este logro , mira 

la espalda de esta g lor ia como ofensa, 

porque se le propone como desprecio 

propio e l aprecio ageno. A p e t e c e , en 

fin, el amigo la r i q u e z a , el honor, e l 

descanso, la f e l i c i d a d , y todo bien, 

mas q u e p a r a e l compañero , para si; 

porque ceder la conveniencia propia 

por la agena , h<sc aud quaquam humana 
patavimus esse. 

§ . V . 

210 B u s q u e m o s por otro camino 
el mismo querer , y no querer en 

dos corazones , que enlace la amis-

tad. Pretende L e l i o , q u e contr ibuya 

F a n i o á una empresa i n j u s t a , que le 

ayude en una máxima iniqua: niegas« 
Q a Fa-



F a n i o sin aspereza , deseando des-í 

v iar le de su i n t e n c i ó n ; y lié aquí que-

joso á L e l i o y q u e b r a d a su amistad. 

¿De qué me s i r v e , d ice L e l i o quejoso, 

un amigo que m e niega su auxi l io para 

el logro de mi deseo? A quien pu-

diera responder F a n i o lo que á otro 

amigo respondió j u s t a m e n t e Rutilio» 

P id ió le un amigo, que le asistiese para 

lina iniquidad : R u t i l i o se excusó á 

su pretensión : entonces indignado e l 

amigo , p r o r r u m p i ó e n quejas , di-

ciendo : ¿De q u é me s irve tu amistad, 

si no e x e c u t a s lo q u e te ruego? ¿ Y 

la t u y a de q u e m e s e r v i r á , respondió 

Ruti l io , si por ti h e de obrar una 

iniquidad como injusto? N o hay d u d a , 

que este 110 querer no debiera romper 

el lazo de l a a m i s t a d ; porque no f a l t a 

á la amistad v e r d a d e r a el amigo , q u e 

lio auna su q u e r e r , p o r obrar l o que 

es justo. L a obl igación del a m i g o es 

•er benevolo , fiel , v e r a z y constan-

t e ; no el ser de l inqüente . D e b e ob-

s e q u i a r , servir y c o m p l a c e r al amigo; 

pero sin pasar m a s a l l á de lo q u e es 
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justo. Todos debieran en estos lances 

responder á sus amigos con Peric les : 

Opus est mihi opitulari amicos; sed usque 
ad Deum. Rogabale un amigo que di-

xese á su favor un falso testimonio, 

y respondió discreto, que él era amigo 

d e sus a m i g o s , y que juzgaba obliga-

ción servirlos en qualquiera c o s a v p e r o 

sin l legar á vulnerar la justicia. 

0 1 1 Chi lón Lacedemonio d u d ó , 

aun en la muerte , hasta donde debia 

l legar la fineza de las amistades, 

quando se tropezaba en las leyes. Si 

en el caso de ser mayor el logro d e l 

amado , que la falta del amante , po-

dría este fa l tar en poco , por s e r v i r 

á aquel en mucho. Di f icul tad es e s t a 

gravísima para qualquiera Pol í t i co , 

,y d u d a ociosa para qualquiera C h r i s -

tinno ; pues no hay senda alguna por 

e l Reyno de la justicia , que p e r m i t a 

paso al delito mas l e v e , aun que f a -

cilite al amigo una dicha grande. B i e n 

sabido es esto ; no obstante es tan 

del icada la a m i s t a d , que se r o m p e 

Jen no siendo uno mismo el q u e r e r : 

Q 3 " Y 



y es cierto que el q u e r e r debe ser uno 

m i s m o ; pero de d i v e r s o modo. V o y 

á explicarlo. D e b e e l amigo querer 

ó no querer lo q u e q u i e r e el amado; 

pero si este quiere l a cosa injusta, 

propuesto e l inconveniente p o r aquel, 

queda este en l a obl igac ión de no 

q u e r e r , ya que e l a m i g o convenga, 

y de convenir con e l no querer del 

amigo , que le d e s e n g a ñ a mas claro. 

L e l i o , y F a n i o son amigos r siempre 

que L e l i o quiere c o s a opuesta á la 

j u s t i c i a , y d i s c o n v i e n e F a n i o , ha 

de trocar su q u e r e r e n no querer L e -

lio. A s í se c o r r e s p o n d e r á n justamente 

como amigos , u n i e n d o u n a v e z L e -

lio su q u e r e r c o n F a n i o , y otra 

v e z F a n i o con L e l i o . 

a 1 a P e r o „ c o m o h e dicho , es tan 

del icada la amistad , que se quiebra 

con un h á l i t o : el d isconvenir basta para 

romper de m a n e r a , q u e en cruzán-

dose una pasión , ni e l amigo eS fiel, 

ni c o n s t a n t e , ni v e r á z . S iendo, pues, 

tan inumerables los lances en que 

tropiezan los amigos c o n sus pasiones. 
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y a se dexa ver la poca constancia, que 

habrá en las a m i s t a d e s : y siendo 

c i e r t o , no §olo según sabios Genti les , 

sino en sentimiento de Santos P a d r e s , 

que amistad , que dexa de s e r , nun-

c a ha sido amistad ; también es cons-

tante , que muchas amistades pon-

deradas no han tenido mas existencia , 

que la que las dió el engaño en la 

región de la imaginativa. 

V I . 

2 1 3 T a n t a s , son las, partidas , que 

requiere una amistad verdadera , que 

m e veo precisado, á omitirlas ; por-

que se necesitaba d e un volumen no 

pequeño para declararlas , quanto mas 

para demostrar su carencia en las 

amistades , que se usan freqñentemen-

te . U n a no puedo o m i t i r , porque sin 

el la no cabe ni. principio de amistad: 

esta es la fe. Quien no es fiel, ni ve-

raz en su trato , ni es ni puede ser 

amigo. "No hay cosa mas repugnante 

á la a m i s t a d , que el engaño , la si-

Q 4 r mu-



Molestias . \ 
m i l a c i o n y l a d o b l e z : de m o d o , n „ e 

cion e a i a c o s a m a s 

amistad y J a m a s v ¡ c i ¿ * 

que puede h a l l a r s e , sino que s L v ra.' 

« d a d aun no c a b e amistad e n h 

nombre : Ommum rerum simulado e* 

vinosa : Amichia repugnat máxime, delet 

emm ventatem, sine qua nomen Amichu, 

valere non potest. ( D e A m i c . ) 

2 1 4 A u n s u p u s o Platón tan mas 

precisa p a r a l a ariiistad la fe , q u e la 

coloco p o r vasa d e la humana so-

« e d a d C o n esta p a r t i d a , pues , me 

contento p a r a no condenar del todo 

¡as amistades admit idas en el trato 

h u m a n o . ¿ M a s en donde encontrare-

mos un hombre fiel? L a misma pre-

g u n t a hizo Salomón. Virum autem fi-

delem qms inveniet? ( P r o v . 2 0 . ) p 0 C 0 

desemejante p r e g u n t a hizo Christo 

nuestro S e ñ o r : Quis putas est Jidelis ser-
V f d a n d o á entender , quan corto es 

«I numero de hombres fieles: y aun-

que se entienda esta fidelidad respec-

to de D i o s , de esto se puede inferir, 

quan 
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quan pocos habrá respecto de los 

hombres , pues claro e s t á , que los que 

á Dios no son fieles , no será mucho, 

que dexen de serlo con sus iguales. 

iik L o s embarazos con que impo-

sibilitan el dolo y la s imulación , l a 

d u l z u r a de la sociedad c o m ú n , y a q u e -

dan tocados en la antecedente ref le-

xión : de donde se puede inferir , quan-

to mas imposibilitarán la amistad ; y la 

principal causa es , que la fa l ta de fe 

imposibilita la creencia. E n fa l tando 

1111 amigo á la fidelidad, ya no le cree-

r á el ofendido ; é introducida l a difi-

dencia , mas que gusto es molestia el 

t r a t o humano. E s m e n e s t e r , pues, qué 

los amigos se experimenten fieles, que 

reciprocamente se tengan por veraces: 

de otra suerte no solo será imposible que 

se comuniquen como a m i g o s , sino que 

d e c l i n a r á , como sintió e l l l l m o . C a n o , 

su trato á sociedad de b r u t o s : ISTecessa-
rium esse homines homin'ibus credere., nisi 
vita pecudum more degenda sit. { D e loe. 

Theol . lib. 1 1 . ) P o r el contrario el t ra-

to fiel y la experiencia de no usar Jos 

a m i -



amigos de s imulación , asegura como 

canto C l a u d i a n o la amistad : 

Hac & amientas, longo post témpora 
firmat. * 

« i 6 P e r o , ¡ó b a x e z a del corazon 

h u m a n o ! L a s m a s e x e c r a b l e s perfidias, 

las mas detestables dobleces , los mas 

s imulados engaños se experimentan de 

los amigos. T o d o el m u n d o e s t á l leno 

de. estas quejas. M a s hombres se la-

mentan de los a m i g o s , que los engaña-, 

ron , que de los enemigos que los per-

siguieron ; p o r q u e mas traiciones se 

executan cubiertas con v e l a de l a amis-

tad , que descubiertas con. el desenga-. 

ño de la oposicion. P o r eso Antigono, 

' <Juando facrif icaba á sus falsas Dei-

dades , solo pedia que le guardasen 

de los amigos infieles. A la verdad es-

tos son los mas temibles. N o usan por 

lo regular l o s enemigos de las doble-

ces , que los amigos. ¿ Q u é digo no 

u s a n ? Ni cabe que los enemigos prac-

tiquen los sensibles engaños , de que 

se 
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se han valido amigos m u y famosos; 

pues muchos se han valido de la mis-

m a amistad, para s imular su traición. 

2 1 7 Entró N e r ó n á vis i tar á B u r -

rho, que se hal laba e n f e r m o , y le pre-

guntó del estado de su do lenc ia con 

muchas muestras de c a r i ñ o , q u a n d o es-

taba agonizando este va leroso C a p i t a n , 

por el veneno que hizo d a r l e N e r ó n . 

C o n mas infame dobléz y a levosía visi-

t ó al Arzobispo d e R ú a n , F r e d e g o n d a , 

R e y n a de F r a n c i a ; pues habiéndole 

herido mortalmente de orden s u y a , se 

vistió de luto p a r a la vis ita , y pon-

deró con extrañas demostraciones el 

atrevimiento de haber herido á tan 

gran Prelado. L u n a y ref iere de uno, 

que al dar las manos para asegurar e l 

cariño como a m i g o , le dió al mismo 

t iempo veneno. T a l e s alevosías lia prac-

ticado la malicia de los h o m b r e s , que 

se han hecho sospechosas hasta las de-

mostraciones con que se expresan las 

amistades. 

a 18 Bien sé , que este genero de 

maldad no es c o m ú n ; pero de otras 

ale-



a l e v o s í a s inferiores está poeo l ibre e l 

m a y o r n ú m e r o de amistades. K a r a es 

l a a m i s t a d que carezca de todo género 

de s i m u l a c i ó n . E s necesaria una total 

y r e c í p r o c a conf ianza , para que se des-

c u b r a t o d a el a lma con f r a n q u e z a : di* 

« c u i t a d , q u e asoma á la p r i m e r a vis-

t a ; p o r q u e ¿ quién obra con t a n t a fi-

de l idad en t o d o , que en todo acredite 

l a fineza con su amigo ? Si no l a de* 

m u e s t r a en todas sus operaciones, quan-

d o m e n o s , descubrirá su fineza en a l -

g ú n l a n c e ; y he aqui el embarazo pa-

r a f r a n q u e a r en todo el corazon abier-

t a m e n t e . Sin duda por este motivo so-

l ía e x c l a m a r A r i s t ó t e l e s , d i c i e n d o : Oh« 

a m i g o s , ninguno es amigo : 0 ! amici[ 

nemo est amicus; porque en esto de s-r 

los h o m b r e s totalmente fieles y suicer 

r o s , se distinguen m u y p o c o de 'os 

P a r t h o s , de quienes escribe A l e x a n d r o 

de A l e x a n d r o , que no se guardan fé , 

y que at ienden mas que á ella , á su 

propia uti l idad. Parthisfides nulla, quh 

bus utihtas est fide sanctior. (lib. 7. c . 10.) 

2 1 9 L a experiencia de esta falta 
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d a entrada al recelo, en quantas conver-

saciones ocurren en el t rato humano: 

y en mezclándose la desconfianza , 110 

solo no tiene lugar la amistad v e r d a d e -

r a , sino que se destruye la sociedad 

h u m a n a : Cum fidei abrogatione omnis hu-
mana societas tollitur , dixo Tito L i v i o 

(dec . 1. lib. 6.) T a n indispensables son 

las part idas de la fidelidad, y confian-

z a para la a m i s t a d , que quien no con-

fia del todo con ingenuidad y f ranque-

za al amigo su p e c h o , ya se le niega 

amigo. Sirva p a r a todos de indubitable 

m á x i m a , la que dió á un amigo Séne-

ca . Escr ibió L u c i o á S é n e c a , confian-

dole algunos secretos , y en la carta le 

p r e v e n í a , que no los revelase al amigo, 

p o r cuya mano remit ía el pliego , y le 

respondió Séneca discretísimo: ( E p . 3 .) 

C o n l a misma carta que expresa t u 

p l u m a la amistad , se convence que la 

niega t u corazon : si tienes por amigo á 

sugeto de quien no haces tanta confian-

z a como de t í , yerras e x t r e m a d a m e n -

te y no conoces k f u e r z a d e la verda-

d e r a amistad. 

* c § . V I I . 



§ . Y I I . 

220 M irense ú l t imamente los mo» 

t i vos par t i cu lares , que aunan amisto-

s a m e n t e á los hombres , y se hal lará 

q u e todas las finezas reconocen por 

origen la conveniencia propia. ¿ H a b r á 

a l g u n o , dec ia P l a t ó n , que nos ame en 

a s u n t o en que carecemos de todo po-

d e r t J a m a s : Amavit nos aliquis in his re-
bus in quibus inútiles sumus ? Numquam. 
( i n L i s i d e ) Hombres que no son útiles, 

c a r e c e n enteramente de amistades. 

Q u i e n no tiene poder para dispensar es-

t e ú el otro f a v o r , ni hacer beneficio 

a l g u n o , no t e n d r á amigo a l g u n o : esto 

e s ev idente; porque los hombres se unen 

a u n q u e no lo ref lexionen , p a r a asis-

t irse , p a r a a y u d a r s e , y para compla-

cerse. N o solo esto , sino que la raiz 

d e buscar esta, ó la otra amistad, nun-

c a es tan desnuda de ínteres , que naz-

ca solamente de un puro amor. A 

m u c h o s oigo d e c i r : fu lano es bueno pa-

r a a m i g o , hablando del p o d e r o s o , del 

'•" r i -

del Trato humano. s é -

rico", del bizarro. ; 0 amistad digna d e 

ser aplaudida, quando no la hay, si no 

es del todo des interesada! M a s lo q u e 

enseña la experiencia e s , que quien 

f r a n q u e a mas benef ic ios , quien t iene 

poder p a r a dispensar m a s f a v o r e s , este 

es el que t iene mas amistades. Q u a n t o 

m a s út i l p u e d e ser su trato , mas ami-

gos le t ratan quanto m a s poderoso 

p u e d e ser su i n f l u x o , m a s amigos le ob-

sequian ; pero acabese la posibilidad de 

f a v o r e c e r , y acabarán los amigos de 

obsequiar . C o m p a r ó P l u t a r c o e s t a es-

pecie de amigos á las moscas , que en 

f a l t a n d o alimento en que puedan c e -

barse , desamparan las cocinas. A s i 

sucede con muchos : mientras d u r a e l 

p á b u l o de su uti l idad , acuden como 

moscas á las casas de los amigos ; y 

en no teniendo en que cebarse ta con-

veniencia p r o p i a , huyen su lado. 

2 2 1 Ref lexiónese en qué casas sue-

le haber m a s crecidas concurrencias , y 

se ha l lará una m u c h e d u m b r e de gentes 

en las de los que tienen poder para con-

f e r i r dignidades : que nunca f a l t a asis-

ten-
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t e n c i a de muchos en las de los que son 

poderosos empeños , ni en las de los 

que distribuyen sus bienes como bizar-

ros : quando menos ha de haber juego 

.6 otra diversión , p o r q u e faltan los 

amigos, en fa l tando la ut i l idad . ¡O q i u n 

repetidos desengaños t ienen los podero-

sos de esta clase de a m i g o s ! ^ a casa 

del que gozando el dominio era una 

C o r t e abreviada , en c a y e n d o del man-

do , se t rueca en región desierta. L a 

casa del rico esp lendoroso , que era un 

teatro de p l a c e r , disipados los tesoros, 

se t ransforma en triste soledad. P o r 

eso Simónides, siendo de e d a d tan ancia-

na que y a no podia tener ni esperanza 

de m u c h a v i d a , g u a r d a b a cuidadosa-

mente sus tesoros , d a n d o por razón, 

p a r a no desprenderse de e l l o s , que mas 

quer ía dexar sus bienes á los enemigos 

en la m u e r t e , que carecer de amigos 

en la v i d a : p a r a dar á entender que 

solo aseguraba las amistades el que 

aseguraba la permanencia de sus bie-

nes. Bien asimiló Plinio los amigos á las 

golondrinas , que solo se mantienen en 

u n 

del Trato humano. 357 
un p a í s , mientras corre buen t iempo 

en é l ; porque á la verdad hay muchos 

Dionisios tiranos, que tratan como él á 

sus amigos. Dionisio , decía Diógenes , 

usa de los amigos como de los vasos, 

que quando están llenos los v a c i a , y 

en estando vacíos los arroja. 

2 2 2 M a s aunque supongamos amis-

tades , que se cimenten en propios in-

tereses ; aun no podremos aseverar , 

que son amigos los que se tratan y son 

desinteresados , ni que no sean moles-

tos. Oyendo Chilon á uno que se glo-

riaba de no tener enemigo a lguno , le 

p r e g u n t ó , si carecía también de amigo: 

queriendo darle á e n t e n d e r , que tenien-

do amigos , no le fa l tar ía enemistad. 

T a n de esta misma opinion f u e a q u e l 

gran político de C h i o Onomadeno, que 

queriendo el Magis trado desterrar por 

v n a sedición á todos los que se d e c l a -

raron e n e m i g o s , aconsejó que no fue-

sen desterrados t o d o s , porque teniendo 

a estos, no se molestasen tanto los a m i -

gos : In mímicos assumpti pravi afectus 

minus molesii erunt amicis.- L a razón no 

R es 



es sola, que entre los que m a s se tra* 

tan, r e y n a mas, como notó P e r i a n d r o , 

la e n v i d i a ; lo es también l a deseme-

janza en las costumbres, l a diversidad 

de vida , y la oposicion de ingenios, 

que rompen fáci lmente qualquiera amis-

tad : en lo que convienen Séneca y C i -

cerón. Bien sé , que hará poca f u e r z a 

esta razón á los que son de opinion 

tan opuesta, que juzgaron que la cau-

sa de la amistad era la desemejanza , 

cuyos fundamentos toca P latón en el 

D i á l o g o de Amichu; pero de esto mis-

mo puede d e d u c i r s e , quan oculta está 

la senda por donde se puede hal lar 

la amistad verdadera , quando se po-

ne en d u d a , si fomenta la amistad la 

s e m e j a n z a , ó la desemejanza. 

2 2 3 L o que no puede dudarse es, 

q u e , o s e a n s e m e j a n t e s , ó desemejan-

tes los amigos, han de convenirse: Idem 
velle, ¿v idem nolle. A h o r a , p u e s , si * 

n u n c a es molesta la verdadera amis-

tad, en dictamen de Cicerón, numquám 
molesta est: compóngase el ser verdade-

r o amigo , y no ser molesto , siendo, 

co-

del Trato humano. o <0 
como dice el mismo Cicerón , moles-

tia el desengañar á un amigo , y cor-

regirle; y mayor molestia el no querer 

oponerse y adularle . En caso que res-

vale uno de los dos amigos en un de-

fecto, ¿ cómo dexará de ser molesto el 

ótro amigo ? Molestia veritas est, siqui-
dem ex ea nasatur odium , quod est vené--
num amiciticc , sed Ssequium multó mo-
lestws , quod peccatis indulgens, prxcipi-
tem amicum ferri finit. En la amistad 

no cabe molestia : es molestia el des-

engaño , y molestia mayor la lisonja. 

¿ P u e s en quién se ha l lará la perfecta 

amistad ? A h o r a veremos esto , y el 

remedio de todas las molestias 1 en la 

siguiente Reflexión. 

R E F L E X I O N X . 

Descúbrese el hombre sociable. 

I. 

E< «' 

xáminadas tan diversas espe-

cies de h o m b r e s , que desmerecen tan 

R a del 



es sola, que entre los que m a s se tra* 

tan, r e y n a mas, como notó P e r i a n d r o , 

la envidia ; lo es también l a deseme-

janza en las costumbres, l a diversidad 

de vida , y la oposicion de ingenios, 

que rompen fáci lmente qualquiera amis-

tad : en lo que convienen Séneca y C i -

cerón. Bien sé , que hará poca f u e r z a 

esta razón á los que son de opinion 

tan opuesta, que juzgaron que la cau-

sa de la amistad era la desemejanza , 

cuyos fundamentos toca P latón en el 

D i á l o g o de Amichu; pero de esto mis-

mo puede d e d u c i r s e , quan oculta está 

la senda por donde se puede hal lar 

la amistad verdadera , quando se po-

ne en d u d a , si fomenta la amistad la 

s e m e j a n z a , ó la desemejanza. 

2 2 3 L o que no puede dudarse es, 

q u e , o s e a n s e m e j a n t e s , ó desemejan-

tes los amigos, han de convenirse: Idem 
velle, ¿v idem nolle. A h o r a , p u e s , si * 

n u n c a es molesta la verdadera amis-

tad, en dictamen de Cicerón, numquám 
molesta est: compóngase el ser verdade-

r o amigo , y no ser molesto , siendo, 

co-

del Trato humano. 2^0 
como dice el mismo Cicerón , moles-

tia el desengañar á un amigo , y cor-

regirle; y mayor molestia el no querer 

oponerse y adularle . En caso que res-

vale uno de los dos amigos en un de-

fecto, ¿ cómo dexará de ser molesto el 

ótro amigo ? Molestia ventas est, siqui-
dem ex ea nasatur odium , quod est vené--
num amienta , sed obsequium multó mo-
lestius , quod peccatis indulgens, prxcipl-
tem amtcum ferri finit. En la amistad 

no cabe molestia : es molestia el des-

engaño , y molestia mayor la lisonja. 

i P u e s en quién se ha l lará la perfecta 

amistad ? A h o r a veremos esto , y el 

remedio de todas las molestias 1 en la 

siguiente Reflexión. 

R E F L E X I O N X . 

Descúbrese el hombre sociable. 

I. 

E< «' 

xáminadas tan diversas espe-

cies de h o m b r e s , que desmerecen tan 

R a del 
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del todo el apel l ido d e sociables, l lega 

ía p l u m a á región , por donde puede 

di latar el v u e l o con l i b e r t a d , y á si-

t i o , en donde p u e d e descansar de la 

f a t i g a , con que ha c o r r i d o , tropezan-

do por diluvios de m o l e s t i a s , porque 

le muestra ya la ref lexión al hombre 

sociable , a m i g o , y menos molesto pa-

r a el t rato h u m a n o . ¿ Y quién será es-

te hombre ? E l bueno. Solo el hombre 

bueno es bueno p a r a sociable y ami-

go , porque é l solo suaviza las moles-

tias del trato h u m a n o . 

225 Hasta a q u í ha caminado te-

meroso el d i s c u r s o , y t rémula la ma-

no , porque t o d a la carrera está l lena 

de embarazos , y no se han descubier-

to sino monstruos. A h o r a que ya se 

acecha e l fin del camino , se recobra 

e l discurso de sus t imideces , y triun-

f a la mano de sus temores. Podría pa-

recer inhumanidad condenar tantas 

especies de comunicación , descartan-

do tanto género de hombres de la so-

ciabilidad ; mas d a c l a r a n d o por socia-

ble a l hombre b u e n o , ya se demues-

iel Trato humane. 2 6 1 

t ra , que estas ref lexiones aprecian 

justamente el trato humano. 

226 D e s d e la primera R e f l e x i ó n 

se me proponían las razones favorables 

á l a sociabilidad. Y a se me a t r a v e s a -

ban Platón y Aristóteles , r e p r e s e n t á n -

d o m e la inclinación general de los; 

hombres á comunicarse. Y a se me opo-

nía Séneca , para embarazarme e l p a -

so , proponiéndome, que todos los hom-

b r e s somos miembros de un m i s m o 

cuerpo: que la sociedad dió al h o m b r e 

e l mayor dominio, que sirve de a l iv io , 

gusto y c o n s u e l o : que i m p e d i r l a , e s 

romper la unión de todo el g é -

nero humano. Y lo que es mas , m e 

arredraba todo un Salomon , antepo-

niendo la unión de muchos á la so-

ledad , haciéndole lado otros E s c r i -

tores , á quienes inspiró el E s p í r i t u 

Divino. En fin , se m e representaba 

el mismo D i o s , cendenando p o r no 

buena l a s o l e d a d , cuya boca D i v i n a 

f u e quien primero aprobó la s o c i e d a d 

h u m a n a : Non est bonum hominem esse 
soluta: Fdáamus ei adjutorium simlle s'ib't. 

R 3 ¿ M a s 
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. 2 2 7 ¿ M a s . quién c r e e r á , que la 

solución á este t e x t o , servirá para sa-

tisfacer á quantos argumentos pueden 

deducirse de la Sagrada E s c r i t u r a , con-

tra todo q u a n t o hemos condenado en 

la sociedad h u m a n a ? P u e s es tan cier-

to , que esta es la r a z ó n , en que se 

cimentan, y la que confirma todos mis 

discursos. N o es b i e n , dixo Dios , que 

.esté solo el hombre : demosle compa-

ñía semejante. U n i f o r m e m e n t e convie-

nen los E x p o s i t o r e s , en que quiso dar 

compañía al h o m b r e Dios , para reme-

dio y alivio d e su soledad. P e r o ¡oh, 

quán poco d u r ó el logro de este bien! 

P e c ó A d á n , y su delito sembró la dis-

cordia , de c u y a f e c u n d a semilla na-

cieron tantas pasiones , que se hace 

t e m e r la molest ia de lo sociable. E l 

p e c a d o , dice Corne l io , trocó el apete-

cible consuelo de l a compañia en mu-

chas molestias : Peccatum hoc adjuto-

rium multis in molestiam , lites, & 

rixas vertit. N o puedo dexar de adver-

tir de paso lo que notan algunos Pa-

dres , y D o c t o r e s sobre este t e x t o , y 

<'• , es 

Del Trato humano. 2 6 3 

e s , que mientras A d á n es tuvo solo; 

m a n t u v o la g r a c i a , y la perdió poco 

despues que t u v o compañia. 

228 V o l v a m o s á ref lexionar sobre 

el a l m a del texto. B u e n a es la compa-

ñia : apetecible , amable , y gustosa 

la sociedad humana ; pero la culpa la 

hizo molesta. ¿ Q u é digo molesta? T e -

mible y h o r r e n d a , por c a n s a d a , crue l 

y venenosa. E l pecado transformó al 

hombre, y le hizo un v e r t u m n o c o m o 

del inqüente , ya soberbio , ya vano, 

y a colérico , y a a m b i c i o s o , ya avaro , 

ya v e n g a t i v o , ya envidioso. ¿ Y p o d r á 

negar ningún Christ iano , aun no d i r é 

C h r i s t i a n o , sino qualquiera polít ico, 

que el hombre transformado por estos 

vicios en tan horrible m o n s t r u o , e s 

molesto, crue l y pesti lente p a r a el t r a -

to humano ? Bien claro es que ningu-

no ; pues v é aquí como , aunque p o r 

sí es apetecible , dulce y amable la so-

ciedad h u m a n a , el hombre como de-

linqüente , la ha hecho temiblemente 

molesta : y he aquí como el hombre-

sociable , solo es e l homhre b u e n o , y1 

R 4 e l 



el menos molesto para el trato hu* 
mano. 

2 2 9 E l hombre bueno es el que 

v ive s u j e t a n d o aquellas pasiones que 

hacen á los hombres intratables. A b o r -

r e c e los odios , las v iolencias, las sin-

razones y todo género de vicios. Tra-

b a j a en no ser soberbio , por no des-

preciar al próximo. Estudia en refrenar 

la ira , p o r 110 tomar venganza , y su-

fr i r pac ientemente qualquiera ofensa. 

A p r e n d e á conocerse á sí mismo, pa-

r a 110 envid iar al dichoso. Ref lexiona 

en fin sobre sus menguas , deslices y 

culpas , para 110 m u r m u r a r , por no 

ensangrentarse , y por compadecer en 

los otros hombres las faltas. D e esta 

suerte m o d e r a las pasiones , y llega á 

dominar tanto los afectos, que vuelve 

á hacer agradable su s o c i e d a d , tem-

plando q u a n t o sirve de molestia en el 

t rato c o m ú n . 

230 E s t a razón genérica basta pa-

r a dar solucion á quantos reparos pue-

dan oponer todos los políticos , tanto 

G e n t i l e s , como C h r i s t i a n o s ; pues na-
h i ¿ die 

¿el Trato humano. 2 6 5 

die p o d r á negar , que el hombre des-

ordenado en sus afectos , es molesto 

y temible ; y el hombre que mas los 

m o d e r a , e l mas sociable. 

I I . 

2 3 1 D e s c e n d a m o s á mostrar par-

t i cu larmente , que el hombre bueno es 
4 e l hombre sociable. Q u a n t a s m á x i m a s 

han dado , y pueden prescribir los 

Etí l icos , ya sean Gentiles , ya C a t ó -

licos , p a r a hacer amable y apetecible 

e l t rato h u m a n o , las reduce á una 

C h r i s t o nuestro S e ñ o r , como M a e s t r o 

D i v i n o , y esta es la que sirve de re-

gla para la sociedad al hombre bueno: 

Quacumque vultis , ut faciant vobis homi-
nes , & vos faáte illis. ( M a t t l i . c. 7 . ) 

Q u a n t o q u e r e i s , dice Christo nuestro 

S e ñ o r , que hagan los hombres con vo-

sotros , e x e c u t a d l o también con ellos. 

C o n la p r á c t i c a de esta m á x i m a D i -

v ina , se desterrarían todas los moles-

tias de la sociedad humana ; porque 

todas las m o l e s t i a s , con que se m o r -

ti-
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tifican los hombres , se originan de no 

tratar á los hombres , como los hom-

bres quieren que los traten. 

2 3 2 Q u i e r e n los hombres ser res-

petados , quieren ser atendidos , quie-

ren que los traten con c o r t e s a n í a , q u i e -

ren que los muestren benevolencia: no 

quieren ser objeto del desprecio , ni 

de la z u m b a , ni de la maledicencia, 

ni que usen con el los de doblez y en-

gaño , ni q u e los violenten el genio: 

ú l t i m a m e n t e , no quieren los hombres, 

q u e los morti f iquen con las canseras, 

que t o c a m o s en las Reflexiones ante-

cedentes , c o m o son , las de robarlos 

con ociosidades el t i e m p o , echar sus 

defectos al públ ico, ni con alguna voz , 

acción , ni obra que los sea ofensiva 

y molesta . P u e s esto que queremos, 

y esto q u e no queremos todos , todos; 

respecto de nosotros mismos, lo quie-

ren , y no lo quieren los buenos: por-

que quieren t ratar á todos los hom-

bres con just ic ia y equidad , y á nin-

guno q u i e r e n molestar sin jus t i c ia , ni 

razón. 

Y a 

Sel Trato húrrtano. 2 6 7 

' Y a s e v e en lo poco que l le-

v a m o s d i c h o del hombre bueno , que 

é l es el apreciable para el trato hu-

m a n o ; p o r q u e no solo no quiere pa-

r a los" hombres el m a l , sino que quie-

r e e l bien. N o solo no quiere tratar-

los con desprecio y o d i o , sino mostrar-

los estimación y cariño: no solo no quie-

r e ser engañoso , sino obrar como in-

g e n u o : no solo no quiere agraviar , 

sino que desea f a v o r e c e r : en n a d a 

quiere ser molesto h y en todo estudia 

ser suavemente justo. 

§• III . 

2 3 4 A . u n se hallan mas mejoradas 

estas partidas en el hombre bueno, 

p a r a suavizar las inevitables molestias 

del trato humano. N o solo no trata el 

hombre bueno á todos los hombres 

como e n f a d o s o , sino como fiel amigo. 

L a b l a n d u r a , b e n e v o l e n c i a , y fideli-

dad de su comunicación, es la corres-

pondiente á la verdadera amistad: de 

modo , que él pract ica aquel precep-

to 



to de A r i s t ó t e l e s , de t r a t a r á los 

amigos como queremos que nos traten 

ellos. A m a n con verdad á todos, y por 

eso obran de s u e r t e , que no moles-

tan , portándose del modo que quie-

ren que los correspondan: y los aman 

con tanta fineza , como á sí mismos. 

E s t o solo d e m u e s t r a una v e r d a d e r a 

amistad, y un cumplimiento de la L e y 

de Dios , de m a n e r a , que el mismo 

cumplimiento d e la L e y de Dios es la 

causa de su v e r d a d e r a amistad. 

2 3 5 Repi t iendo San Pablo aquel 

amoroso precepto de Christo nuestro 

dueño : Ut diligatis invicem , dice , que 

quien observa este mandato de amor, 

cumple l l e n a m e n t e la Div ina L e y :7a-

vkem diligatis, qui enim diligit proximum, 
legem implevit : y la razón que dá el 

Santo es , que quien ama al próximo, 

no comete del i to alguno: y quien nin-

gún delito c o m e t e , en nada molesta 

al próximo. 

23Ó Ref loxiónese , y se ha l lará 

que no hay del inqiiente , que 110 sea 

molesto á los hombres . E l ambicioso, 

e l 

<tel Trato humano. 3 69 
ti incontinente, el vano, siempre o fen-

de á uno, ú o t r o ; y aun á todos, pues 

á todos parecen mal los vicios : pero 

en part icular cada vicio ofende part i -

cularmente á alguno. E l envidioso, su-

pongo , á uno ú otro envidia , y a q u e l 

á quien e n v i d i a , es objeto par t i cu lar 

á quien molesta : lo mismo acaece en 

todos los vicios. P o r el contrario, quien 

no es delinqiiente , no molesta á o t r o 

h o m b r e , á lo menos no da motivo d e 

su parte. Y si como bueno un hom-

bre , no solo no molesta , sino que 

a m a , y ama como á sí mismo al p r ó -

x i m o , no puede dudarse, que el h o m -

bre bueno es buen amigo. 

§ . I V . 

Tí 
2 3 7 ±Jos cosas inficionan la amis-

tad, y las mas detestables para el tra-

to común : estas son la fa l ta de f e , y 

la adulación , y ninguna de el las 'se 

h a l l a r á en el hombre bueno. L a 

perfidia , la doblez , y el engaño 

son part idas tan viles , y que h i e r e n 

t a n 
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tan interiormente á todos los hombres, 

q u e no hay eosa que les dé mayor pe-

sar , en sentimiento del A b a d de B e -

l l e g a r d e , mayormente quando el en-

gaño se usa con los amigos. Y el caso 

es , q u e los que mas padecen esta in-

j u r i a , son los amigos de mayor confi-

denc ia . Q u a n t o mas se franquean el 

p e c h o , comunicando con mayor con-

fianza sus designios, hay mas apta m a -

t e r i a sobre que puede recaer esta in-

j u r i a : y como crece el agravio á m e -

dida de la confianza , que se hace del 

a m i g o , los mas amigos , regularmen-

te son los mas ofendidos en esta p a r -

te . L a fa l ta de fe , no solo hace r o m -

per l a mas estrecha amistad , sino q u e 

el e s c a r m i e n t o de tantos amigos poco 

fieles , embaraza que se hagan muchas 

amistades. Esta razón d á el Bocaliríi, 

p a r a q u e no se extrañe el poco núme-

ro d e amistades. Hay pocos amigos, 

dec ia , porque hay pocos de quien h a -

cer confianza. 

2 3 8 Solo en el hombre bueno 

no c a b e e l dolo , la simulación ui «1 

en-

ñel Trato humano. 271 
engaño. E l motivo mas freqüente poi-

q u é se rompen las a m i s t a d e s , es el 

desenfrenamiento de las pasiones. A t r a -

viésase el interés, crúzase la dignidad 

y dividense los amigos por fa l ta de 

fe . C o m u n í c a s e al amigo la ocasion, 

que se le dispone para conseguir una 

copiosa renta, ó para lograr el empleo-

y vencido el amigo infiel de la codi-

cia y la ambición , se v a l e de la noti-

c ia que le confió el a m i g o , para soli-

c i tar para sí la renta, ó el empleo. N o 

cabe esta vi leza en el hombre v ir -

tuoso , y solo en él no cabe este 

engaño. C r e a n los h o m b r e s , q u e s¡ 

se atraviesa la pasión dominante , so-

lo el que es bueno será fiel , y ' p o r 

eso único para la sociedad. 

Kusquam tuta fides::::: 

2 3 9 D i x o bien el P a d r e Malebran-

che , que lo que había de fomentar la 

sociedad , contribuye mucho , las mas 

veces, para su destrucción: Quod socie-
tatem civilem fovere deberet ipsius ex icio 

¡es-



sapé plurimúm conferí. ¿ Q u é cosa pue-

de enlazar mas los ánimos , que con-

fiarse con franqueza los secretos? P u e s 

este efecto solo se h a l l a r á en el hom-

bre virtuoso : en todos los demás no 

sirve sino de ocasion p a r a quebrar la 

amistad mas fina , y de contraste pa-

ra la sociedad h u m a n a . 

240 T a m p o c o c a b e en el bueno 

la adulación : peste l a mas venenosa 

p a r a la amistad ; p o r q u e se introduce 

tan dulcemente en los pechos , q u e d a 

semblante de v ir tudes á los vicios. Hay 

sugetos tan l i sonjeros , que parece ar-

riendan quantas frases sirven de apro-

bación para qualquiera asunto , aun-

que oigan el mayor del ir io. N o se oye 

de su boca sino: Es cierto : es constante: 

no hay duda. Q u a n t a s veces art iculan, 

suenan si, sin hallar m o d o de proferir 

un no. Y aunque es c i e r t o , como di-

xo Séneca , que aun aquel los que con-

denan la adulación, g u s t a n de la lison-

ja , lo es también , q u e hay muchos 

aduladores que l legan á causar mo-

l e s t i a : como acaeció c o n un lisonjero 

p e -
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pesado, que hablando con C e l i o O r a d o r 

n o solo no se le o p o n í a , sino q u e quan-

tas especies o ía , las c e l e b r a b a ; de 

m a n e r a , que cansado de sus l isonjas 

C e l i o , le d i x o : H a b l a a l g u n a cosa 

en contrario, s iquiera p o r q u e se v e a , 

q u e los dos no somos uno. 

24 * Es constante , que l a v e r d a -

d e r a amistad , ha de h a c e r u n o de 

dos ; porque han de e n l a z a r s e los 

ánimos de m o d o , que p a r e z c a n u n o ; 

y por eso la l isonja p a r e c e q u e c o n -

tr ibuye á la amistad ; p e r o le d e s -

t r u y e y la hace la m a y o r t ra ic ión. 

Lisonjas que aprueban los d a s a c i e r -

tos , pueden servir d e v e n g a n z a á 

los mayores enemigos : son p á b u l o d e l 

gusto , y aumento d e lo que se g o z a , 

p o r q u e la aprobación del g u s t o p a r e c e 

que le abulta ; p e r o siendo , á l a v e r -

dad , un veneno s imulado p a r a l a c o -

municación , una de las p r e n d a » 

m a s apreciables en un a m i g o , e s e l 

no ser l isonjero: el desengaño j u s t o 

es el mas provechoso obsequio : es te 

le da el amigo b u * n o , no el v i c i o s o ; 

S p o r -
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p o r q u e e s t e t iene un fa lso c a r i ñ o , que 

solo m i r a al g u s t o ; y aquel t i ene un 

v e r d a d e r o a m o r , q u e t i r a al p r o v e c h o . 

P. . ' 
or estos motivos juzgaron 

muchos Sabios , que no podia haber 

a m i s t a d , sino entre los buenos. P l a t ó n , 

y A r i s t ó t e l e s fueron de este d ictamen, 

K e r k e r m a n dice , que solo e n t r e los 

buenos es posible la v e r d a d e r a amis-

t a d , p o r q u e su f u n d a m e n t o es l a vir-

tud. Y C i c e r ó n pone por p r i m e r re-

quisito , que los hombres sean bue-

nos : Hoc prlmutn sendo, nisi in bonls 

amiúdam esse tion posse. S u p o n g o con 

los M a e s t r o s de la Etí l ica , q u e en-

tre los malos puede haber amistad 

i m p e r f e c t a , como es la que m i r a á 

la ut i l idad , y al gusto , que p u e d e 

p r o d u c i r l a c o m p a ñ í a ; pero siendo cons-

tante , q u e estas especies de a m i s t a -

des no carecen de m o l e s t i a , hace poca 

f u e r z a á nuestra o p i n i ó n , que p u e d a n 

ser i m p e r f e c t a m e n t e amigos los malos; 

sien-

3el Trato humano. 27.5 

siendo Cierto , que amistad v e r d a d e r a 

solo es posible e n t r e los buenos. 

2 4 3 E s t 0 s u p u e s t o , d i g o , que solo 

el hombre bueno es b u e n o para amigo, 

y que solo este es bueno para l a so-

c iedad ; porque quien no es bueno 

p a r a amigo , prec isamente ha de ser 

molesto p a r a el t rato h u m a n o . En quan-

t o no p u e d a ser t r a t a d o con amistad, 

ha de ser molesto para la comunicación: 

esto es e v i d e n t e ; p o r q u e uno que 

h a y a en una concurrencia , á quien no 

p u e d a fiarse lo que ocurre , basta para 

molestar á todos los asistentes , como 

ya mostramos en otras Reflexiones. 

2 4 4 D i r a n m e a c a s o , que esto es 

q u e r e r á todos los hombres per fecta-

mente amigos , pues solo se puede 

t r a t a r tan confiadamente con estos; mas 

yo responderé , que todos debemos tra-

tarnos con perfecta amistad. Si esta 

m á x i m a no es admitida en toda política, 

lo es, y debe serlo en la C h r i s t i a n a : y 

puesto que escribimos para Christ ianos, 

y que deseamos reducir á una m á x i m a 

general estos discursos, f u e r a desa-

S 2 ere-
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c i e r t o , que se rozar ía en d e l i r i o , R e s -

cr ib ir d o c u m e n t o s , que util izasen para 

l a sociedad civil de los G e n t i l e s , si, 

110 eran p a r a los Christ ianos pract ica-

bles . R e p i t o , p u e s , que los Christ ianos 

han d e c o m u n i c a r s e como verdaderos 

a m i g o s : y esta m á x i m a de politica 

C h r i s t i a n a es la que solo p u e d e evitar 

en e l t r a t o h u m a n o molestias. 

2 4 5 Y a dixímos , que es pre-

c e p t o D i v i n o , amarse los hombres 

unos á otros. ¿ Y c ó m o han de a m a r -

se? C o m o á sí m i s m o s : t a m b i é n es 

D i v i n o este mandato. V é a q u í unos 

p e r f e c t i s i m o s amigos , a u n q u e tenga 

su correspondiente l i m i t a c i ó n , el amar 

ai p r ó x i m o , como á sí m i s m o , en 

a q u e l l o s l a n c e s , q u e dec laran Teó-

logos , é I n t e r p r e t e s : y por eso los E x -

pos i tores convienen , en q u e Christo 

n u e s t r o Señor quiso que se tratase, 

y a m a s e al p r ó x i m o como amigo. D e 

a q u í se d e d u c e , que siendo solo e l 

h o m b r e bueno el que pract ica esta má-

x i m a , solo el hombre bueno observa 

l a a m i s t a d v e r d a d e r a ; y p o r consi-

guien-

Del Trato humano. ¿yj 

g u í e n t e , que siendo solo e l hombre 

b u e n o el que no molesta á los h o m -

b r e s , solo é l sea e l hombre sociable. 

§ . V I . 

« 4 6 N o obstante todo lo d i c h o , no 

d e s c u b r o hombre e x é n t o de las mo-

lestias del t rato h u m a n o , porque 110 

acecho hombre , que no sea molesto; 

T o d o s necesitamos de r e m e d i o , decía 

P l a t ó n , p o r q u e todos padecemos una 

ú otra enfermedad : Curatione indigemus 
homines universi. ( in A l c i b . ) Todos de-

l inquimos en muchas c o s a s , dice San-

t iago : In multis ofendimus omnes. ( epis. 

c . 3 . ) Y siendo todos del inqüentes, 

de animo achacoso é inclinado al mal, 

c o m o dixo el mismo D i o s , e s forzoso 

q u e seamos molestos en el trato hu-

mano. P a r a conocerlo c a d a u n o , bas-

t a tomar este consejo; 

Tecutn habita : & ttoris guam sit tibí 

curta supellex. ( P e r s . sat. 4 . ) 

3 4 7 3 u i t a e s t o * e l l l 0 , n " 
S 3 bre-



bre bueno, sea el menos molesto p a r a el 

t rato humano y consiguientemente, que 

el bueno sea el hombre sociable; pues no 

pudiéndose comunicar los hombres, sino 

con los h o m b r e s , es c l a r o , que los mas 

buenos son los mas sociables: y es así, 

porque sobre ser sus defectos ménos, 

los defectos ágenos. los sufren mas. 

248 M i Dulc ís imo Bernardo pres. 

cribe el m o d o de vivir sociablemente: 

y en el m o d o que señala , aunque 

b r e v í s i m o , se incluye quantoicabe, 

y se necesita para el trató humano: 

Bene vivís SoáabÜhér., ut stuáeas'amari, 

& amare: blandura te\ & affabiUm 

hibere : supportare non solúm paiienter\ 

sed. & llbenter infirmitates fratrubituorum; 

tám morum , quam corporum. < in ser. 1. 

SS. P e t . & P a u l . ) E l hombre para vivir 

bien como s o c i a b l e , ha de trabajar en 

a m a r , y ser a m a d o : lia demostrar agra-

do, y a f a b i l i d a d , para el logro de este 

reciproco amor : y ha de sufrir pa-

ciente , y con galantería las menguas 

de los h o m b r e s , ya sean defectos del 

cuerpo , y a de las costumbres. Esto, 
r 

a 

¿el Trato humano. 2 7 9 

4 la ^verdad , es quanto un h o m b r e 

puede hacer para no ser molesto en 

su trato ; mas al fin ha de ser su-

frido , y esto supone , que ha d e h a -

ber molestias en el trato humano. N o 

tiene m e d i o , hemos de sufrirnos u n o s 

á otros: Tolerando ubique sunt proxmu, 

dixo San Gregorio. Esta es obl igación, 

no solo de todoChrist iano, sino d e q u a l -

quiera político c iv i l , para cumplir c o n 

las obligaciones de la humana sociedad. 

2 4 9 Tan necesaria es esta m u t u a 

t o l e r a n c i a , y tan poderosa para s u a v i -

zar toda molestia , que sin ella es in-

sufrible la sociedad , y con e l la se-

cumple enteramente la Divina L e y . 

San Pablo , que dió por medio p a r a 

la observancia de los Divinos p r e c e p -

tos el amarse reciprocamente u n o s 

6 o t r o s , dice también , que se c u m -

ple la Ley de Christo , sufr iendo e l 

uno las cargas del otro : Alter altertus 

enera pórtate , & sic áitmplebitis legem 

Christi Y á la verdad , esta pac iencia , 

esta moderación, y esta c a r i d a d , s o l o 

se halla en los buenos ; porque no 
S 4 , h a y 



h a y f reno p o l í t i c o , que haga tan p a . 

c ientes á los m a l o s . Solo el bueno 

s u f r e y t o l e r a con paciencia los d e -

s a c i e r t o s de o t r o s , los deslices y fa l -

t a s . O y e con p a c i e n c i a al char latan, 

a u n q u e le m o l e s t e t i ranizando la con-

versac ión. S u f r e la m o f a del desatento: 

a g u a n t a la h inchazón del vano. N o se 

i rr i ta del poco a p r e c i o que le m u e s t r a 

e l p r e s u n t u o s o . N o r e c h a z a con f u -

r o r la injuria q u e l e dice e l colérico 

y l leva con res ignación la pesadez de 

u n tonto : Oneta pórtate. C o n todo car-

g a e l bueno , todas l a s molest ias l leva 

con t o l e r a n c i a , p o r n o d a r é l moles-

t i a : de lo que i n f e r i m o s que los buenos 

so los no son m o l e s t o s , ó por m e j o r de-

c i r , los menos c a n s a d o s , p u e s todos 

t i e n e n d e f e c t o s , y q u e no pueden li-

b r a r s e de molestias a u n los buenos, por-

q u e su bondad no los indemniza de las 

molest ias que los dan los malos . 

3 5 0 Solo t r a e r é un e x e m p l a r de 

l a di f icul tad invencible , que hay aun 

e n los buenos , de no p a d e c e r moles-

t ias , t ratando con h o m b r e s . M i Dulc ís i -

m o 

"Del Trato human0. 2 8 r 
m o B e r n a r d o , c u y o amabi l ís imo genio 

y d u l c e trato parece q u e le habia de 

h a b e r l ibrado de l a s molest ias de l a 

soc iedad h u m a n a , p a d e c i ó m u c h í -

simas y m u y g r a v e s , c o m o lo con-

v e n c e r á el suceso siguiente. F u e al 

M o n a s t e r i o d e C l a r a v a l , en donde se 

ha l laba el Santo , un Sacerdote : pi-

dióle que le vistiese la C o g u l l a ins-

tantáneamente . E l S a n t o , entendiendo 

que no le convenia , le respondió , que 

desistiese de su p r e t e n s i ó n , y volviese 

á su Iglesia. Pros iguiendo el Sacerdote 

en su instancia, y el Santo en la re-

p u l s a , ya llegó el S a c e r d o t e á increpar 

los escritos del S a n t o , d i c i é n d o l e , que 

p a r a que ponderaba tanto en sus libros 

l a perfección, si habia de negar la en-

trada á quien quer ía dedicarse á la vir-

t u d . No creo , dixo entonces el Santo, 

que en algún libro mió encontraseis, 

que 110 podéis ser p e r f e c t o en vuestro 

estado ; porque si bien m e acuerdo, 

en todos mis l ibros encargo la en-

mienda de las c o s t u m b r e s , no la m u -

danza de lugares. ¿ Q u é diría á esto el 
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S a c e r d o t e ? L a respuesta f u e d a r ftl 

S a n t o una b o f e t a d a , q u e p r o d u x o un 

t u m o r en su mexi l la . Si un S a n t o tan 

p o l í t i c o , tan moderado , t a n a f a b l e , 

no e x c u s ó una molestia tan p e s a d a con 

s u t r a t o a p a c i b l e , no c o n f i a r é yo, 

que se libre de molest ia quien t rata 

con h o m b r e s . 

V I I . 

V 
•251 • isto ya que los h o m b r e s no 

p u e d e n l ibrarse de las molest ias del 

t r a t o h u m a n o , ¿qué r e s o l v e r e m o s sobre 

este a s u n t o ? ¿ H a n de d e s n a t u r a l i z a r -

se los hombres , haciéndose incomuni-

cables? ¿Han de huir t e m e r o s o s los 

h o m b r e s de los hombres? ¿Han de se-

p a r a r s e ? ¿Han de a b o r r e c e r s e ? N o . 

A n t e s bien han de amarse , y sufr irse . 

E s t e e s el único r e m e d i o de las mo-

lestias del trato h u m a n o . Q u i e n a m a 

como d e b e , es menos m o l e s t o á los 

h o m b r e s : y quien sufre , hace las mo-

lestias menos sensibles ; m a s he aqui, 

que c o m o estas dos part idas q u e mo-

dc-
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deran y suavizan las molestias de l a 

sociedad h u m a n a , solo se encuentran 

en los buenos , tropiezo ahora en la 

m a y o r dificultad , p a r a que los h o m -

bres disfruten el bien de l a comunica-

ción. L a sociedad solo es b u e n a p a r a 

quien t r a t a con b u e n o s ; y es tan cor-

t ó éste número , que sé pudiera apl i -

car fen general á todos los hombres e l 

chiste de un bufón , que hablaba d e 

los Príncipes. Señor , dixo al E m p e r a -

dor A u r e l i o , yo me atrevo á pintar á 

todos los Pr íncipes buenos en un anillo. 

- Siendo, pues , como es cierto, 

corto el numeró de los buenos que t r a -

tan con moderación, agrado y e q u i d a d 

ár'todos , poca cabida queda p a r a tra-

tar con hombres que no sean moles-

tos. A esto se añade , que los buenos 

huyen de la comunicación de les m a -

los , ' y aun d é toda sociedad por lo co-

mún : y es la r a z ó n , que el bueno e m -

plea su tiempo en el cumplimiento de 

s ú ' o f i c i o : no gusta de aquellas conver-

saciones én que se p a s a un buen rato , 

como se dice vu lgarmente : no asisten 

en 



«n los concursos t en q u e á la veráat?, 

m a s que se e m p l e a , se desperdicia el 

t iempo. A u n diré m a s , sin añadir á lo 

que han dicho a lgunos S a n t o s , y es, 

q u e si no es en determinados lances, no 

quieren t r a t a r aun con los b u e n o s , por-

que mas quieren h a b l a r con D i o s , que 

hablar de D i o s ; p e r o de la conversa-

ción de los malos h u y e n absolutamen-

t e todos los buenos. 

2 5 3 A q u i se t ropieza en otra difi-

c u l t a d : ¿ Q u é será m a s conveniente, 

q u e comuniquen los buenos con los 

m a l o s , ó que no los comuniquen? Ocur-

r e m e esta d u d a , p o r q u e consta de mu-

chos textos de la E s c r i t u r a Sagrada, 

que el t rato de los b u e n o s hace b u e -

nos á los m a l o s , y la comunicación de 

los malos hace malos á los buenos. 

C o n s t a de los Salmos d e l Eclesiást ico 

y de los Proverbios . S u p o n g o , que nin-

gún bueno debe ser m a l o , por hacer 

á uno malo b u e n o ; m a s en suposición 

que la comunicación d e l bueno apro-

vecha al m a l o , y la d e l malo pervier-

te al b u e n o , contemplados los textos en 

es-
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este equilibrio, que pone D a v i d , ¿ q u é 

d e b e r á e x e c u t a r el bueno respecto d e 

la sociedad? Cum sancto sane tus eris:cunt 

perverso pervertiris. 

2 5 4 Y o juzgo que el bueno debe 

escoger no comunicar con el malo. L a 

razón general e s , que si se ha d e b u s -

car la compañía buena , se ha de h u i r 

l a m a l a : S ocie tas tona consec tanda, mala 

fugienda. Todos convienen en e s t o , p o r -

que la razón y la experiencia c o n v e n -

cen los fatales efectos que p r o d u c e u n a 

m a l a compañía : de s u e r t e , q u e uno 

solo basta para hacer muchos m a l o s : 

l legando el caso de ser proverbio lo 

que cantó Juvenal discretísimo: 

Dedil hant contagio labem, 

Et dabit in plures; sicut grex totus in 

agris 

XJnius sabie cadit, & porrigine porci. 

(Sat ir . 2.) 

2 5 5 N o es necesar io detenernos en 

c o n v e n c e r lo que sabe todo el m u n d o , 

ni es este mi blanco. L a razón e n que 

me f u n d o es , que c o m u n i c a n d o los 

fcut-
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buenos con los m a l o s , no se enmenda-

r á n tantos malos como se perver t i rán 

buenos . E l hombre t iene e l corazon 

m a s inc l inado al m a l , que al bien: lue-

go mas difíci l será que un hombre m a -

lo se e n m i e n d e con la comunicación del 

b u e n o , q u e no que el bueno se pervier-

ta con l a comunicación d e l malo. 

2 5 6 T e n g o notado , que pierden 

m a s las cosas buenas mezc ladas con las 

m a l a s , q u e ganan las malas mezc ladas 

con las b u e n a s ; un poco de acíbar bas-

t a para hacer desabrido todo el d u l c e 

d e u n a c o n s e r v a . U n poco de vino agrio 

m a l e a u n a taza de vino generoso. L o 

m i s m o s u c e d e en el t rato humano. C o -

m o e l h o m b r e es tan propenso al m a l , 

e s f a c i l í s i m o caer de la c ima de la v i r -

t u d . M a s fáci l es baxar , que subir. H a -

l lanse los buenos coronando una e l e v a -

d a c u m b r e , los malos abatidos en un 

p r o f u n d o v a l l e : la c u m b r e e s t á rodea-

d a de precipicios; el val le amura l lado de 

e m b a r a z o s : luego mas peligro tienen 

los b u e n o s para c a e r , que posibilidad 

los m a l o s p a r a subir. 

F u « -

áel Trato humano. 2 8 7 

2 5 7 F u e r a de esto hal lo gran pro-

porcion entre los vicios y la enferme-

d a d , las v ir tudes y la salud. Son com-

p a r a c i o n e s , que Cliristo nuestro Señor 

hizo repetidas veces. P u e s repárese 

quantas veces contagian los enfermos á 

los s a n o s , no mejorando una v e z sola 

los sanos á los enfermos: de suerte, que 

l a e n f e r m e d a d se p e g a , y la salud no 

se comunica. N o diré que jamas mejo-

ran lós virtuosos á los pecadores con su 

t r a t o ; pero s í , que los viciosos empeo-

r a n á los que comunican con su comer-

cio. Si no convencieren mis razones, 

óigase á San Juan C h r i s ó s t o m o , q u e 

f u e de sent imiento , que q u a n d o se co-

munican un malo y un b u e n o , se p ier-

de e l bueno , y no se gana el malo: 

Rerum natura sic est, ut quoties bonus malo 

conjungitur, non ex bono malus melioretur, 

sed ex malo bonus contam'wetur. 

§ . V I I I . 

258 D e todo este escrito lo que 
se deduce es , que la dulzura , suavi-

" dad 



dad y del icadeza de l a soc iedad h u m a -

na , es tán mezcladas con ¡ n u m e r a b l e s 

m o l e s t i a s : que es imposible vivir sin 

molestias quien comunica con hombres , 

que f u e la opinion que e x p r e s ó Sócra-

tes sobre la soc iedad: q u e p a r a h a c e r -

se mas tolerables los d e f e c t o s , es f o r -

zoso sufrirse unos á otros : que solos 

son buenos p a r a c o n v e r s a r los bue-

nos : que es pel igrosísimo c o m u n i c a r 

con m a l o s ; pues á l a v e r d a d , c o m o 

dixo e l Comico: 

Numquam coeunt vitia ipsa cum virtu-
tibus. 

Periculosé cum serpente lusites. 

2 5 9 N i es esto a c u s a r l a sociedad, 

mi aborrecer la. comunicac ión . E l E s p í -

r i tu santo d i x o , que el h o m b r e p r o -

p i a m e n t e era el bueno : d e donde infi-

r ió mi dulcís imo B e r n a r d o , q u e no e r a 

hombre el hombre que n o e r a bueno. 

A u n q u e d e s c a r t e m o s , p u e s , de La so-

ciedad á todo hombre m a l o , no del in-

quiríamos como fieras insoc iab les ; p u e s 

no negaríamos la c o m u n i c a c i ó n de l o s 

Jiom-
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hombres , q u e son hombres. N o es in-

humanidad acusar la sociedad de hom-

bres inhumanos. N o es reprensible re-

p r e n d e r hombres molestos. Sociedad que 

molesta á los hombres , sociedad que 

pervierte las c o s t u m b r e s , ni debe ape-

tecerse para la comunicación, ni deben 

r e p u t a r l a los hombres por sociedad. 

2 0 0 Y valga la verdad : ¿ Para qué 

dio compañía Dios al hombre? ¿ N o fue 

para que lograse la dulzura del trato 

humano?cgPara que en sus miserias tu-

viese ese consuelo? ¿ Y en fin, para que 

conversase con mutuo amor? Pues re-

flexione cada uno si logra estas felici-

dades con el trato h u m a n o , que yo de-

j a r é gustoso al arbitrio de su opinion, 

que el i ja su experiencia la comunicad 

cion ó la . so ledad. 

2 6 1 La mia bien declarada queda 

á favor de la s o l e d a d , me la ha ense-

ñado el costoso estudio de la comunica-

ción. L a alternación del t rato humano 

y del retiro , ha impreso' con c a r a c t e -

res indelebles en mi mente el dictamen 

d e quan inseparable es el desasosiego 

T del 



2 9 0 Molestias 

d e l c o m e r c i o d e los h o m b r e s , y q u e 

-nunca se h a l l a mas d u l c e q u i e t u d q u e 

-la q u e c o n c e d e e l sosiego de la so ledad. 

2 6 1 T a m b i é n c o n f e s a r é i n g e n u a -

m e n t e l o q u e p u d i e r a o c u l t a r con la s i-

m u l a d a p o l í t i c a de l s i lencio: part ida q u e 

p o r o p u e s t a á la s i n c e r i d a d , miro con 

odio ; y e s , q u e asi c o m o en los lances 

-en q u e la obl igación christ iana , ó c ivi l 

nie p r e c i s a á la c o m u n i c a c i ó n , no tengo 

v i o l e n c i a , en los q u e me f u e r z a n a l t r a t o 

•de ociosos h a l l o la m a y o r r e p u g n a n c i a ; 

p o r q u e a t e n d i d o s los papeles q u e h a c e n 

• los h o m b r e s en este vasto t e a t r o de l 

m u n d o , j u z g o lo q u e n u e s t r o S é n e c a 

-el T r á g i c o : 

Non alia tnagis est libera, & vitio carens 

Viña 

Quam qud reliáis manibus, sylvas amat. 

( I n H i p p o l . ) 

• t ' * 

i '>!ij i • ¡I 
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I N D I C E 

D E L A S C O S A S M A S N O T A B L E S 

d e e s t e l i b r o . 

^/ílonso el Salió fue el primero de nuestros 
Reyes que m a n d ó traducir la B i b l i a en 
R o m a n c e , num. 8x. 

Amistad nunca es molesta , n . 1 9 8 . C i r c u n s -
tancias de la v e r d a d e r a , n. a o o y s iguien-
tes. Sin fidelidad no hay , n . a i 3 y si-
guientes . Vea se toda la Reflexión ÍX. 

• Architas su opinion respecto d e los h o m -
b r e s , n. 1 4 a . 

Aristóteles d icho a g u d o s u y o , n. 7 1 . S u 
inf ide l idad é i n g r a t i t u d , n. 96. Su d e f i -
n ic ión de la e n v i d i a , 1 7 1 . 

Andrés M . D . I s i d o r o , M o n g e Cisterc ien-
se , su ingeniosa a g u d e z a , n. 54. 

Autores los mas famosos han s i d o impugna-
dos n . 100. 

S. Bernardo la d u l z u r a y discreción con que 
se acomodaba á todos para el t ra to , n . 
1 3 1 . 

O s a d í a con que le trató un Sacerdote , n« 
a j o . 

Sítenos regularmente j u z g a n b i e n , n. 1 1 5 . 
S o l o entre buenos puede haber amistad, 
n. a 4 ^ y siguientes. P o r q u e son los m e -
nos molestos, n . 248 y 219. Son los q u e 

T 2 hu-
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d e l c o m e r c i o d e los h o m b r e s , y q u e 

-nunca se h a l l a mas d u l c e q u i e t u d q u e 

-la q u e c o n c e d e e l sosiego de la so ledad. 

2 6 2 T a m b i é n c o n f e s a r é i n g e n u a -

m e n t e l o q u e p u d i e r a o c u l t a r con la s i-

m u l a d a p o l í t i c a de l s i lencio: part ida q u e 

p o r o p u e s t a á la s i n c e r i d a d , miro con 

odio ; y e s , q u e asi c o m o en los lances 

-en q u e la obl igación christ iana , ó c ivi l 

m e p r e c i s a á la c o m u n i c a c i ó n , no tengo 

v i o l e n c i a , en los q u e me f u e r z a n a l t r a t o 

•de ociosos h a l l o la m a y o r r e p u g n a n c i a ; 

p o r q u e a t e n d i d o s los papeles q u e h a c e n 

• ios h o m b r e s en este vasto t e a t r o de l 

m u n d o , j u z g o lo q u e n u e s t r o S é n e c a 

-el T r á g i c o : 

Non alia rnagis est libera, & vitio carens 

Viña 

Quam qud reliáis manibus, sylvas amat. 

( I n H i p p o l . ) 

• t ' * 

i '>!ij i • ¡I 

L A U S D E O r 

» 9 1 

I N D I C E 

D E L A S C O S A S M A S N O T A B L E S 

de este l ibro. 

^/ílonso el Salió fue el primero de nuestros 
Reyes que mandó traducir la Biblia en 
R o m a n c e , num. 8x. 

Amistad nunca es molesta, n .198. Circuns-
tancias de la verdadera, n. aoo y siguien-
tes. Sin fidelidad no hay , n. a i 3 y si» 
guientes. Véase toda la Reflexión ÍX. 

• Architas su opinion respecto de los hom« 
b r e s , n. 14a. 

Aristóteles dicho agudo suyo, n. 71 . Su 
infidelidad é ingratitud, n. 96. Su defi-
nición de la envidia , 1 7 1 . 

Andrés M . D . Isidoro, M o n g e Cistercien-
se , su ingeniosa a g u d e z a , n. 54. 

Autores los mas famosos han sido impugna-
dos n. 100. 

S. Bernardo la dulzura y discreción con que 
se acomodaba á todos para el trato, n. 
1 3 1 . 

Osadía con que le trató un Sacerdote , n« 
a j o . 

Sítenos regularmente juzgan bien, n. 1 1 5 . 
Solo entre buenos puede haber amistad, 
n. a4^ y siguientes. Porque son los me-
nos molestos, n. 248 y 219. Son los que 

T 1 bu-
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h u y e n mas dfe la c o m u n i c a c i ó n , n. 

bufones.quan p e r j u d i c i a l e s s o n , p . Q u i t a n 
la f u e r z a a la razón mas n e r v i o s a , n. 55 . ' 
Cons iguen f á c i l m e n t e una gracia , n. 58.* 

CaUguía su f i e r e z a , n. 1 7 3 y s iguientes . 
Can,panela unió en un l lbr i to q n W o escri-

- bieron muchos c o n t r a A r i s t ó t e l e s , n. 00. 
Carlos IX. de Francia, d i c h o c r u e l s u y o , 

n . 1 7 6 . ' 
Catón d i c h o s u y o contra C i c e r ó n , n. 4 7 . 
Censurar los d e f e c t o s es f a c i l í s i m o , n. 6 1 . 
C i a r o n antepuso la s o l e d a d á la comunica-

c ión , n . 8. Sol ia m e z c l a r c h a n z a s r i d i c u -
las en causas serias , n. 4 7 . 

Conversación las molest ias q u e ocurren e n 

el la , n. 32. y s i g u i e n t e s . 
Cucharas quarenta y o c h o dentro de u n 

hueso v a c i a d o de c e r e z a , n. 4 1 . 
Concurrencias en qué casas las hay m a y o -

res , 111. ' 
Delinquientes l a causa d e a d v e r t i r mas pers-

p i c a z m e n t e los des l i ces , n . 1 1 7 . 
Demerito c o m o le e n c o n t r ó Hipócrates , oq 
Desearles se r e t i r ó á la s o l e d a d a 5 años, 7 . 
•Dumay m á x i m a suya d e P o l í t i c a detes ta-

ble , 1 4 5 . 

Enmienda e n m e n d a r s e á sí m i s m o es fac i l í -
s imo ; á otros m u y d i f i c u l t o s o , n. i o j . 
y s iguientes . 

Envidia su o b j e t o , n . 1 6 7 y s iguientes . 

Eso» 
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Ssopo'sM respuesta á u n o que l e molestaba 
* con su v is i ta , n. í 1 . 

Fidelidad se usa poco en la c o m u n i c a c i ó n , 
n. 1 4 a . Su falta impide la d u l z u r a d e 
la s o c i e d a d , n. 143. 

FredegondWsu simulación q u a n d o h i z o m a -
tar al A r z o b i s p o de Rúan , n. 2 1 7 . . 

Gazeta a m o discurren a l g u n o s sobre s u s 
• noticias , n. 34 y s i g u i e n t e s . 

Germánico fceroyea acción suya , n. 1 4 ? . 
Habladores las molestias que d a n á los 

o y e n t e s , n. 67 y s iguientes . 
Hombres los virtuosos y sabios inc l inados á 

la so ledad , n. 3 y s iguientes . A f e c t a n 
c i e n c i a , y mas en la facultad q u e no pro-
fesan, 'n. 88. L o s mas prácticos en los v i -
cios , los notan m a s e n otros, n . 1 1 8 . L o s 
mas molestos para el t rato h u m a n o son 
los mas del inqüentes , que m u r m u r a n to-
das las acciones. Vease toda la reflexion VI. 
L o s buenos solo son buenos para ami-
g o s , n. <224 y s iguientes . M a s son los 
buenos que pierden con el t rato de los 
m a l o s , que los malos que g a n a n con los 
b u e n o s , 11. y s iguientes . T o d o s son 
molestos eri el t r a t ó , n. -246. Son mas 
temibles que las fiera?. Vease toda la re. 

flexion VIII. 
Ignorantes aborrecen la s o l e d a d , n. 10. 

L a causa n . 14 . 

In. 



Ingratitud la de los h o m b r e s e x c e d e á la d e 
las f ieras, n. 178 y s i g u i e n t e s . L o s ingra-
tos se quejan también d é l a i n g r a t i t u d , n . 
1 7 9 . H a y ingrat i tud q u e n o t iene otro 
o r i g e n que el f a v o r n . 180 y s i g u i e n t e s . 

Invierno se apetece en el V e r a n o , n. 43. 
jkeckerman su máxima para excusar moles-

tias. , n. 133. 

Maldicientes de t o d o m o r m u r a n , n . 63 . L o s 
necios los tienen por i n g e n i o s o s , n. 6 3 . 
A c u s a n d o á otros, se acus2n á sí mismos, 
r . 1 1 5 . Son odiosos á D i o s y al m u n d o , 
n . 1 1 9 . N i son hombres , ni d i a b l o s , n . 
i a 1. Se habian de desterrar d e las Re-
públicas , n . 1 1 5 . 

Marco Antonio d e x o á R o m a p o r v iv ir , en 
soledad , n. 

Onomadeno discreto c o n s e j o s u y o , n. a a s , 
Oropesa remedio que d i ó San P e d r o de A l -

cantara al C o n d e , para q u e t o d o el mun-
d o se enmendase , n. 1 0 6 . 

Feríeles justísima sat is facc ión q u e dió. á 
un a m i g o , n. 2x0. 

Petrarca v i v i ó la mayor p a r t e d e su v i d a 
en una Q u i n t a , n. 7 . 

Platón lo que re f lex ionaba q u a n d o a l g u -
no de l inquía , n. n a . 

Política la que suele usarse en e l m u n d o , 
n . 1 4 a . L o s e m b a r a z o s q u e p o n e para 
que los hombres se m o l e s t e n . Vease la. 
reflexión VIL Pía-
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Plutarco compara á algunos amigos á laf 

moscas , n. a a o . 
.Popilio su infama ingrati tud , n . 1 8 7 . 
R a z ó n es la que dis t ingue al h o m b r e de las 

fieras, n. 19a. H a y hombres que se v a l e n 
de la razón para obrar contra razón , 10 c . 

Respuesta que d ió un Grande d e E s p a ñ a á 
un primer M i n i s t r o , n» 1 6 a . 

•Sabios la apetencia de serlo es en los hom-
bres muy antigua ; la de parecer lo m a s 
ef icaz y moderna, n. 74 y s iguientes . L a 

- molest ia que los dan los Semi-doctos v a -
nos , n. 84 y siguientes. Sol ic i tan pare-
cer sabios en facultades e x t r a ñ a s , n. 87 
y s iguientes. Su embeleso en el estudio 
es fingimiento, n . 91 y 90. Se molestan 
c r u e l m e n t e , n. 9 4 y s iguientes. 

jSalustio acusaba lo mismo en q u e de l in-
quía , 1 1 0 . 

Semi-doctos c o m o pretenden parecer sabios, 
n . 7 7 . Su trampa para acreditarse doc-
tos. 11. 86. 

Séneca censuran y mofan sus escritos M a -
l e b r a n c h e y A u l i o C e l i o , n . 1 0 1 . In-
v e c t i v a contra el de C a r d a n o , n . i o á . 

Simonidesporqué no'quiso desprenderse d e 
sus tesoros siendo ya muy a n c i a n o , n . a a r . 

Simulación precisa l los buenos á n o usar d e 
su i n g e n u i d a d , n. 146. Q u a n molesta es 
para e l t rato humano , n . 1 8 8 . 

S* 
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¿ocie¡?«</para su l o g r o es necesar io el amor 
r e c i p r o c o , n. 1 1 9 . E s molest ís ima si fal-
ta la fé , n." 143. E s di f íc i l que n o sea 
moles ta á los e n f e r m o s y j>ravemente 
o c u p a d o s , n. 148. L a b u e n a gsé ha d e 
buscar ; ia mala se ha d e U«flf, n. 2 5 4 . 
E l pecado la higo m o l e s t a , n. 1 1 1 . 

Sócrates t y v o por imposible no padecer 
molest ias tratando con hombres , n. 1$, 
C o m o quisieron hacerle desprec iable los 
A t e n i e n s e s , n." £5. 

Themistio j u z g ó que lo mas opuesto á la c o -

m u n i c a c i ó n , es la falta d e s i n c e r i d a d , n. 

, x43* 
Tiempo suele ser el suplemento de las c o n -

versac iones , n. 4a . 
Traducción los Españoles han t r a d u c i d o mu-

c h í s i m o s A u t o r e s de d i v e r s o s I d i o m a s , n. 
80. 

Verano se ce lebra en el I n v i e r n o , n. 4 3 . 
Visitas la precisión las hace molestas , n . a i . 

Q u a n molestas suelen ser á quien v i e n e de 
v i a g e , n. a 3 . A quien rec ibe un pésame, 

- . . 

Zopíro fineza, q u e ' i i a o , p o r q u e tomase á 
B a b i l o n i a D a r í o , n. a o 7 

Zumbas es i n d i g n i d a d y v e r g ü e n z a - u s a r l a s 
en materias sagradas , n . ¡ y . 

. . F I N , . . . . 




